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NOTAS DEL MOMENTO
GENERALIDADES Y"DOS PUNTOS MUY CONCRETOS"
Todos sabemos que la preSIdencia de la CLAPYI es un servicio mo-
desto. Yerbas como representar, convocar, presidir, aprobar, comuni-
car, etc., expresan funciones ocasionales que, además, no le van mucho
,1 su actual "apoderado". Por el contrario, dice un artículo del Regla-
mento que al presidente corresponde "ejecutar las conclusiones aproba-
das por la Asamblea", ahí es nada. Menos mal que el nuevo "Proyecto
de Estatutos", que sigue en proyecto, corre un cándido velo sobre ta-
maña ejecución y, así, al presidente ya sólo le toca "velar por la ejecu-
ción de las conclusiones aprobadas por la Asamblea", cosa mucho más
potable, aunque no demasiado, y que en todo caso me va más. Por ahí,
pues, trataré de hacer este nuevo y corto camino, un poco, análoga-
mente, en la línea de la función animadora que las Constituciones otor-
gan a los superiores en sus varios niveles. Para ello le ha faltado tiem-
po a nuestro inquieto Secretario Ejecutivo de ofrecerme las acogedoras
páginas del Boletín CLAPYI.
"Yelar por la eje'cución de las conclusiones aprobadas por la Asam-
blea". Pero ¿ha habido conclusiones? ¿Y qué valor tendrían, en caso
afirmativo? \
Ha habido conclusiones, aunque pudiera no parecerlo. Y su valor
es el que corresponde a su entidad, aparte del que cada uno queramos
-1
darle. Esto de la sensibilidad ante los hechos y su lenguaje, es un pro-
blema de calidad personal pOI1 la participación consciente en el queha-
cer de la comunidad a que pertenece la persona. Nuestra comunidad
tiene referencias superconocidas: Cristo, Iglesia, San Vicente, Pobres,
Congregación, Clapvi, Provincia, Casa u Obra, yo. Son referencias tan
claras y en línea, que su precipitado no puede tener nada de' viscoso
ni confuso, como lo prueban las "sugerencias" de los diversos grupos
que se formaron en la Asamblea, sobre personal, problemática minis-
terial, problemática vocacional, contexto socio-política-religioso yeco·
nomía.
Porque' las conclusiones de la Asamblea sólo han querido ser" suge-
rencias", como si en los asambleístas pesara el convencimiento de lo
difícil que es forzar el avance entre esa resabiada selva virgen de los
pluralismos y los personalismos, de las sacrosantas costumbres y los
derechos presuntos. Mejor así, sólo sugerencias, garantizadas por el cré-
dito quc merecen todos los Vicentinos de la CLAPVI en cuanto a escu-
cha, reflexión, acogimiento y respuesta.
Pero todo esto son generalidades por ventura superfluas. Para no
irme sin tocar una llaga, recuerdo los "dos puntos muy concretos" de
que nos habló el P. General y su Consejo: las Misiones ad gentes y las
Provincias de la CLAPVI necesitadas.
Hay frases que quieren salvar la impotencia del lenguaje para ex-
presar lo que angustia: "Para el Zaire el plazQ es cortísimo. Inmediato.
Hay que hacer algo y hay que hacerlo cuanto antes. Ahora". Parecidas
al Zaire, en América Latina. Honduras y Fortaleza. Desde niíi.os escu-
chamos que la ayuda en personal a las misiones "extranjeras" jamás pue-
de menoscabar la acción de una Iglesia local, del una Congregación re-
ligiosa. No creo, por otra parte, que exista hoy un solo Provincial que
ponga peros a quien quiera enrolarse en esta partida. ¿No hay llama-
do entonces, faltan voluntarios? Imposible de creer. Quien se sienta
responsable, establezca contacto con el Superior General, el Superior
Provincial, el Presidente de la CLAPVI, el Secretario Ejecutivo, quien
sea. Cualquier canal es válido, tratándose, como dice el P. General, de
la "supervivencia de esas Misiones".
Dos Provincias de la CLAPVI tienden la mano. La primera es Chi-
le: 17 sacerdotes y 1 hermano, 56 años de edad promedia, con una gran
esperanza vocacional y un estupendo plan de formación, pero con el fu-
turo hipotecado precisamente por la carencia de quien ayude en voca-
ción :v formación (cf. Boletín CLAPVI, 15, pp. 82-83). Cuando un Pro-
vincial dijo en la Asamblea que estudiaría esta ayuda, los demás respi-
raron con alivio. Pero la verdad es que todos debemos estudiarla y,
más que los Provinciales, los demás Vicentin09 de la CLAPVI, pues en
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este caso es más bello presentarse sin tarjeta personal de invitación. Y
\a segunda Provincia es Costa Rica: 15 sacerdotes y 2 hermanos, 57 años
de edad promedia. etc. Todas las Provincias nos consideramos con el
agua al cuello, pero, ante estas regiones hermanas de Fortaleza y Hon-
duras, de Chile y Costa Rica, las demás tenemos que sentirnos gratuita-
mente privilegiadas.
"Lo que deseo pedirles -dice el P. General- para los posibles ca-
sos actuales y venideros ,es un gran interés y una solidaridad generosa
y eficaz que desemboque en la ayuda pronta, aún a costa de propios sa-
crificios, sabiendo que ayudar al hermano es ayudarse a sí mismo".
Para no perder la costumbre cura!. comienzo la presidencia esta,
pidiendo con las dos manos, pero consciente también de que. si es bas-
tante fácil predicar, sólo se vale dando trigo.
Vicente de Días, C. M.
INTRODUCCION A LOS DOCUMENTOS DE LA
ASAMBLEA DE LA CLAPVI EN MEXICO
Ningún comentario mejor a la Segunda Asamblea Ordinaria de la
CLAPVI, que el que escribió su actual Presidente, en el Boletín Pro-
\'incial de México (N~ 22, Noviembre 1977):
"En ningún momento se pretendió durante la Asamblea, nada im-
positivo ni ruidoso. Fue una desnuda puesta en común de probltmas
e inquietudes y una humilde búsqueda comunitaria de posibles solu-
ciones.
Quedó claro, probablemente hasta más allá de lo que podríamos
sospechar, la casi total coincidencia de problemáticas en las Provincias
participantes, así como el deseo de alcanzar. a pesar de tantas dificul-
tades como se presentan, unas actitudes y unas obras más en conformi-
dad con el espíritu de San Vicente y lo que nos pidcri las Constitucio-
nes y Declaraciones.
Las orientaciones y ánimo que nos dieran el P. General y su Consejo,
tanto sobre la CLAPVI como sobre la AG-SO, muestran su conocimiento
y su sintonía con nosotros. Lo mismo que su densa Circular del 7 de
octubre de 1977, que se nos repartió durante la Asamblea.
Personalmente juzgo que el documento más importante de los asam-
bleístas es el de la Problemática Ministerial. La reflexión sobre la Pro-
blemática Vocacional fue muy rica, más todavía de lo que deja SU)10-
mer el documento de la Asamblea. Sus cinco documentos son el resulta-
rto de una reflexión por grupos a partir de los informes de todas las
-3
Provincias, en un discernimiento nada individualista ni interesado de
nuestros logros, carencias y horizontes. Si algo no hubo en esta Asam-
blea, fue triunfalismo; y si algo abundó fue sincécridad y buenos deseos
de verdad vicenciana.
La solución de nuestros problemas, con lo que claman de éxodo.
es por supuesto difícil. Pero como en ningún caso es imposible. hay que
intentarla. Los trabajos de la Asambléca que se presentan, aunque muv
limitadamente, en este Boletín, pueden ser escuchados como una voz de
Dios, que da luz entre tinieblas y ánimo entre perezas cotidianas".
LOS DOCUMENTOS DE LA CURIA GENERAL
Coincide el M. H . P. General con el Presidente de la CLAPVI en es-
ta última exhortación, cuando en su "Visión y Aspiraciones sobre las
Provincias de América Latina", urgía a los participantes en la Asamblea
de México, "a hacer de este encuentro, un nuevo punto de partida y de
impulso en el camino de ·la conversión y de la renovación apostólica y
comunitaria de estas Provincias". La CLAPVI fue creada precisamente
para procurar "la renovación interior de la C. M. en los misioneros y
en sus obras", según reza el Reglamento (N~ 4), al señalar los objetivos
de la Conferencia. Y el mismo P. General, en su citada alocución, re-
conoce que ha sido fiel a este objetivo, al afirmar que ha sido' "impor-
tante su papel en la renovación y progreso d~ las Provincias de Améri-
ca Latina" ,y al considerar que "los cursos anuales de formación, han
contribuído grandemente a la renovación de muchos cohermanos en la
vida apostólica y comunitaria, como también en la doctrina vicencia-
na y en el conocimiento de la Congregación".
Muy bondadoso en sus apreciaciones y estimulante en sus palabras.
estuvo el P. Richardson, al "recordar las bendiciones que el Señor ha
derramado sobre estas Provincias, a través de la CLAPVI: se ha, crea-
do un enriquecedor conocimiento mutuo entre las Provincias, una
unión fraternal que ha desembocado en una nucva solidaridad comu-
nitaria, colaboración y ayuda en diversos campos". Sin presumir de
profetas, andábamos en lo cierto cuando en las "Notas del Momento"
del número anterior del Boletín, presagiábamos que la compañía del
P. General y de sus inn1L~'i¿;tos colaboradores, PP. Sáinz, Sylvestre y
Zico, durante nuestras deliberaciones, habría de constituir un nuevo
'espaldarazo' de la Curia General a la CLAPVI. Es, en realidad, muy con-
fortante para quienes la fundaron y para quienes hemos tratado de lle-
var adelante esa feliz iniciativa, comprobar que la suprema autoridad
de la Congregación, conoce, evalúa y aprecia los óptimos efectos que
ha producido en sus seis ai'los de existencia. Más aún, desempeñando a
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',,~ mil maravillas el papel de 'animación' que hoy se atribuye específi-
.::mente a los Superiores religiosos, exhorta a "renovarnos en nuestra
:e \ entusiasmo por la CLAPVI y en la decisión dc darlc toda nuestra
.:.ol~boración"; y pone cn guardia para"que ninguna dificultad, ninguna
frustración, ninguna incomprensión nos impida seguir adelante en la
'..mión, en la colaboración cn la mutua ayuda".
Oportunísima, clara y muy diciente, la explicación que hacc del tipo
:k colaboración quc él tiene en mente: "Esta colaboración no ha de
ser sólo pasiva, de respuesta a lo que otros propongan, sean estos el
Presidente, el Secretario o algún otro: ha de ser una colaboración activa
en todos, de gran creatividad". Y para que nadie se llame a engaño, cre-
ycndo que habla solamente a los allí presentes personeros de la CLAP-
VI, puntualiza que "al decir todos, me refiero a todos los cohennanos
de las Provincias de América Latina, en los que deberá irse creando
una mentalidad que los lleve a sentirse corresponsables del bien y pro-
greso de todas las Provincias".
Consideramos este aparte de las palabras del P. General, como uno
de los más pertinentes, iluminados y programáticos. El día en que lo-
gremos pasar de la colaboración meramente pasiva (que, dicho sea de
paso, tampoco se ha obtenido a plenitud) a ese otro género de coope-
ración activa y general, de suerte que TODOS los Vicentinos latinoame-
ricanos nos sintamos de veras, 'socios paritarios' de la empresa común
de la evangelización de los pobres en nuestro Continente e impactados
profunda y cordialmente por el bien y por el mal de cualquiera de
nuestras Provincias, ese día la CLAPVI habrá llegado a su perfección
.Y se habrá borrado todo vestigio del 'pecado original' de su concepción:
sin intervención alguna de 'las bases".
Si es cierto y muy consolador que, como lo dijo el P. Richardson.
"mucho es el camino recorrido por la CLAPVI", no es menos cierto qu<::
es todavía más largo el que falta por transitar. Para que no durmamos
sobre los laureles segados hasta ahora y generosamente ponderados
al principio de su discurso, él P. General pasa luego a exponer sus aspi-
raciones sobre las Provincias de la CLAPVI, cifradas en media docena
de metas, a cual más elevada, exigente y retadora:
• Que las Provincias confederadas "continúen la misión evangélizado-
ra de Jos pobres, con un dinamismo. con una creatividad, con una
generosidad y con una confianza en Dios. tal, que hagan del carisma
de S. Vicente una realidad amplia y profundamente viva ... "
• Que t.n nuestras Provincias reine "la unión, la comunión entre sus
miembros, entre ellas y con toda la Congregación y una altísima
vivencia de los valores apostólicos y espirituales de nuestra Congre-
gación ... ".
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• Que encarnemos en nuestras Provincias el N~' 26 de las Declaracio-
nes de la Asamblea General de 1974, en el que se exalta y propone'
nuestra vocación, como la razón de nuestra vida, la guía de nues-
tra espiritualidad, de nuestra actividad apostólica, de la vida co-
munitaria y de la formación de los nuestros.
• Que en sintonía con los valores espirituales. sociales v políticos de
Amé¡'ica Latina, logremos realizar una simbiosis fecunda entre ellos
y "todo lo válido del pasado. las sanas tradiciones de nuestra Con-
gregación y de cada Provincia",
• Que atendamos los gritos de auxilios que nos están lanzando los
misioneros \'icen tinos de Africa .Y los cohermanos de Chile, Costa
Rica v Honduras.
La simple enumeración de estos objetivos que presenta el P. Gene-
ral a nuestras Provincias, da a entender que es mucho lo que espera de
ellas; y que si les pide tanto es porque las conoce .Y confía en sus po-
lencialidades y en su capacidad.
Es una responsabil idad grande para nosotros, tener en cuenta esas
aspiraciones del P. General, incorporarlas a nuestros ideales, y hacer
todo lo que esté de nuestra parte para no defraudarlo ~' corresponder a
ellas, sin amedrentarnos por los sacrificios que hayamos de hacer, ni
por las dificultades que será preciso superar.
No contento con fijarnos una serie de puntos mu~' concretos en
qué reflexionar y hacia los cuales tender. el P. Richardson deja flotan-
do dos preguntas que se quedan sin responder, pero que exigen una
contestación, quizá no verbal. sino más bien operacional, existencial,
vital: "Cómo ver. los pobres de América Latina, a las Provincias de la
Congregación y qué esperan de ellas? Cómo nos ven los pobres y qué
esperan de nosotros según el fin de nuestra congregación?" ...
Tal vez no sea preciso hacer una encuesta para obtener la respues-
ta a estos interrcgante,;. El mismo PaGrc Genen;l, en su circular del 7
de octubre de 1977 escribió unas frases que podrían bien considerarse
como respuesta: "Sin duda es claro el progreso en la mentalización ha-
cia cl servicio de los pobres... La realización de este ideal sigue un
ritmo más lento, pero creemos que es progresivo ... Hay mucho camino
qué andar hasta hacer de la Congregación 'la esperanza de los pobres' ...",
como lo auguró Pablo VI a los asambleístas de 1974.
Las propuestas del P. Richarclson en su primera alocución, consti-
tuyen un programa para ser desarrollado durante toda la existencia de'
la CLAPVI. En la segunda, se reduce, conforme al tema sei1alado para
el día en que la pronunció, a sei1alar otras metas a corto plazo: el de




Son también altísimas, comprometedoras, arduas, casi diría bem:-
., _,lamente pretensiosas las aspiraciones del sucesor de S. Vicente:
• "Creemos que pueden llevar Uds. a la Asamblea General, una suertt'
de 'voz de la juventud' de la C. M., una palabra de esperanza ... "
• Hacer posible que la A. G.jSü dé a la Congregación "una orientacióíl
unificadora y fecunda, capaz de imprimir a toda la Comunidad b
dirección y el impulso necesarios ... "
• Aportar a ella "una visión clara del fin teórico y práctico de nuestra
Congregación" ...
• Ayudar a "encontrar el equilibrio entre las fuerzas y elementos de la
Comunidad... .apostolado, vida comunitaria, oración" ...
• Lograr la conversión a los pobres, primero en el ámbito de la CLAP··
VI, y luego en el de toda la C. M.
Todos estos propósitos son un desafío a los Vicentinos latinoame-
ricanos, a su dinamismo, a su vitalidad espiritual. a su capacidad de
entrega, a su calidad de hijos genuinos de S. Vicente ... No dudamos de
que todos, encabezados por los Provinciales y por los futuros delegados
a la Asamblea General, tendremos el valor de recoger el guante que se
nos ha lanzado y de corresponder satisfactoriamente a las incitadoras
expectativas de nuestro Superior General.
LOS INFORMES DE LOS VISITADORES
Se caracterizaron por su objetividad, y, con esta garantía, fueron
la base principal del estudio y de los trabajos de la Asamblea. Sirvie..
ron, no sólo para situarnos en el aquí y el ahora de nuestras Provin-
cias, e. d., para darnos unas coordenadas de realidad vivida y tangible,
como marco obligado de referencia de todas las deliberaciones, sino
para extraer de ellos, cual de premisas sólidamente demostradas, unas
conclusiones, a manera de "constantes", unas veces, o de síndromes de
un diagnóstico, y a guisa de "pistas" o líneas posibles de acción, otras
veces. De las últimas, sólo quedaron en los documentos finales, las
que lograron pasar por las 'horcas caudinas" de "realismo y practici-
dad", criterios propuestos en el programa y observados rígidamente
en la aprobación de cualquier iniciativa.
Dichos informes versaron sobre 5 temas:
1. La realidad de las Provincias, desde el punto de vista del
personal, de los ministerios y de la economía.
2. El contexto socio-política-religioso de los países.
3. La situación de las Provincias en relación con la dedi-
cación a los pobres.
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4. La pastoral vocacional de las Provincias, en sus diver-
sos aspectos de iniciación, de formación y de perseve-
rancia, y respecto de sus tres posibles objetivos: sacer-
dotes, hermanos coadjutores y laicos asociados.
5. La actuación de las Provincias con respecto a las Cons-
tituciones de 1969. a las Declaraciones de la Asamblea
General de 1974 y a la preparación para la de 1980.
Hubo 15 informes, de las 15 Provincias fedcradas (pues de
Curitiba, -ausente- informó el PjZico) sobre cada uno de estos
5 temas, y sobre algunos, hasta 16, ya que el P. Saínz dió los in-
formes de Honduras.
Los relativos a los cuatro primeros temas, fueron é;studiados
por tres Comisiones de trabajo, durante la Asamblea, las que los
refundieron y sintetizaron en los cuatro documentos que publi-
camos en el presente número del Boletín, con los siguientes tí-
tulos:
Situación de las Provincias en relación con la dedicación
a los pobres.
Pastoral vocacional: C) Proyecto de diagnóstico y de su-
gerencias.
Contexto socio-política-religioso de América Latina.
Situación de las Provincias de la Clapvi, en cuanto al per-
sonal. la pastoral, la vida comunitaria y la economía.
Los dos primeros están en la Sección Formativa; los últimos
en la Informativa.
Los lectores dd Boletín de la CLAPVI podrán comprobar fácilrnen-
1e por sí mismos, que en Jos documentos que acabamos de mencionar, y
que son una síntesis de los informes de los PP. Provinciales, enriqueci-
da con los aportes de los mismos y de los demás participantes, sea en
jos grupos de trabajo, sea en las sesiones plenarias, campean la obje-
itvidad, el realismo y la practicidad.
LA OBJETIVIDAD, consistente en la fidelidad con que expresaron la
situación real de sus Provincias y de sus naciones. en los diversos as-
pectos previstos en el temario, se echa de ver muy claramente en los
datos estadísticos aducidos, en el análisis sereno y penetrante de la
realidad, en el reconocimiento franco de las fallas y en el recuento es-
cueto de las realizaciones positivas.
EL REALISMO, tomado como equilibrio y proporción entre lo que
se proyecta y los recursos y posibilidades con que se cuenta para lle-
varlo a cabo, y la practicidad, entendida como utilidad efectiva de los
proyectos, aparecen en las pistas de solución o sugerencias propuestas j
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"n el plan trienal de aCClOn aprobado para el próximo período, lindan-
.t:: con la Asamblea General del SO.
Las pocas disertaciones teóricas que hubo, descollaron por su bre-
\ edad, por su claridad y por su aptitud para servir como cimentación
doctrinal a las aplicaciones prácticas. Por lo demás, como lo hizo no-
tar el P. Panqueva, "hay ocasiones en las que lo más práctico es mm
buena teoría ... "
La lectura de los documentos, y, más aún, la participación en
la Asamblea, nos permite concluir que hubo dos preocupaciones fun-
damentales en todo el curso de su desarrollo: la conversión efectiva ha-
cia los pobres querida cordialmente y demostrada en los ministerios.
v la inquietud por la problemática vocacional. Estos dos tópicos domí·
~1antes, subyacen en unos documentos y son tratados paladinamente en
otros, afloran en todos los intercambios orales y son el eje de conver-
gencia de todas las medidas prácticas que se adoptan.
Otra tónica evidente y generalizada fue el optimismo can que los
Visitadores encaran el futuro de sus Provincias respectivas, especial.
mente en el aspecto vocacional. Y ese optimismo no era fruto solamen-
1e de la confianza en Dios, sino también de la visión objetiva del pre-
sente, que daba pie para augurios moderadamente halagüeftos en el
porvenir.
No podemos terminar esta breve reseüa sobre los informes de los
Provinciales, sin consignar nue'stra admiración por el que presentó el
del Ecuador, P. Jorge Baylach. Fue un infolio de 55 páginas tamañ,)
oficio, impreso en mimeógrafo. pulcramente encuadernado y dotado de
separadores plásticos colorados y numerados para indicar las diversas
secciones. Pero no era lo principal, la impecable presentación exterior
Lo más valioso era el rico contenido documental, avalado con cifras y
porcentajes cuidadosa y pacientemente elaborados, ubérrimo en datos
completísimos sobre América Latina y sobre el Ecuador como ProvinciZl
y como nación, complementado con algunos análisis minuciosos, exahus·
tivos y casi diría nimios (como el que consagra al Boletín de la CLAP-
VI: 27 páginas ... ) y. sobre todo, avalorado con 14 cuadros estadísticos
referentes a la CLAPVI en general y a la Provincia del Ecuador en par-
ticular.
Fue muy de lamentar que la brevedad del tiempo disponible para
la Asamblea y la densidad del temario previsto para ella, impidiera el
estudio de todos estos cuadros estadísticos, que ponen de bulto el almo-
mante descenso del personal y sus causas, en los últimos 10 años, el
ministerio predominante de nuestra Congregación en América Latina.
el porcentaje de sacerdotes que trabajan según nuestro fin, etc. Estos
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datos proporcionan materia para hondas reflexiones, para intere'sanes
diálogos comunitarios, para comprobacionens inquietantes. Por esto
reproducimos algunos de ellos en la SecGión Informativa del Boletín,
y aprovechamos sus páginas para encomiar el trabajo concienzudo de
los PP. Jorge y José Oriol Baylach, que constituye un paradigma acree-
dor a los más encendidos elogios y digno de estudio e imitación.
Extendemos nuestra loa y hacemos llegar nUe'stra gratitud al P.
General y a sus Consejeros por el precioso aporte con que enaltecieron
nuestra Asamblea, y a los PP Provinciales por el enjundioso material
que ofrecieron para alimentar con él, opíparamente, los trabajos realiza'·
dos en los grupos y en las sesiones plenarias, cuyo compendio tenemos
el gusto de' presentar en este número del Boletín de la CLAPVI.
Luis Jenaro Rojas Chaux.
DEL MERO COMPROMISO POLITICO A LA VIVENCIA DE JESUCRISTO
Cada vez que me hablan de la Iglesia ,me remonto al mo-
memo de mi vida en que no significaba nada para mí: la había
reemplazado por un compromiso político y un compromiso intelec-
tual avanzado. Y remontarme a aquél momento, me permite com-
prender cuánto gané en esos días del mes de agosto de 1967,
en que volvÍ a encontrar la fe de mi infancia.
Al descubrir a la Iglesia he descubierto a Jesucristo y a Je-
sucristo presente en medio de nosotros; no alguien que vivió hace
dos mil años, sino alguien que no sólo está presente en las perso-
nas que me rodean, sino a quien siento Íntimamente vivir dentro
de mí. ..
Sentir a Jesucristo en sí, es sentir inexorablemente la necesidad
de habl.ar de él, porque esta presencia es maravillosa por dar sen-
tido a mi vida, sentido a todos mis actos. Es algo que desborda,
que mana vigorosamente, inconteniblemente y cuando lo de1tubro,
no puedo Buardarlo para mí.





VISION y ASPIRACIONES DEL P. GENERAL Y!DE SU CONSEJ
SOBRE LAS PROVINCIAS DE AMER ICA LATINA
1:\ NOMINE DOMINI
Queridos Padres: Empezamos esU,
reunión en el Nombre del Señor, des-
pués de haber invocado su Espíritu pa·
ra que nos ilumine y nos llene de su
amor.
Nos hallamos reunidos varios miem-
bros de la Curia Generalicia a la que
representamos, los Visitadores de Amé-
rica Latina, el Visitador de la Provin-
cia Oriental de Estados Unidos, pro-
vincia que tiene treinta de sus miem-
bros en Panamá de los que aquí se ha-
lla el P. José Pío Jiménez, acompañan-
do a su Visitador, y el Secretario de
la CLAPVI.
Representan ustedes a 836 Padres y
Hermanos, y a 108 estudiantes v hfT-
manos vinculados a la Congregación
provisoria o definitivamente. El cálcu-
lo está hecho según el Catálogo de 1977.
A todos estos hay que añadir 30 co-
hermanos de la Provincia Oriental de
Estados Unidos en Panamá. 22 de la
de Barcelona en Honduras, y 3 holan-
deses en Curacao. Llegamos así a un
total de 891 Padres y Hermano,; mi-
sioneros en América Latina. Todo,; es-
tán aquí presentes en nuestro recuer-
do y en nuestra reflexión. Sin duda
que ellos se sienten unidos a nosotros
v nosotros a ellos estos días. Ellos y
nosotros esperamos mucho de c:...ta
reunión. Tratemos de no defraudar-
les.
Hay otras presencias en esta reu-
nión. La de San Vicente. con su espí-
ritu y SU doctrina, con su intercesión
por el éxito de este encuentro.
La de Cristo, evangelizador de ]
pobres, y la de los pobres. Serán es1
dos presencias vivas aquí, en mee
de nosotros, los puntos de referenl
de nuestra oración, de nuestras de
siones. En estas dos presencias es]
cialmente, pero también en todas ]
demás, nos sentimos unidos, canfor
dos y urgidos a hacer de este encw
tro un nuevo punto de partida y
impulso en el camino de la convl
sión y renovación apostólica y con
nitaria de estas Provincias.
PALABRA DE GRATITUD
El 24 de septiembre de 1971 se COI
tituía la Conferencia Latinoamerica
de Provincias Vicentinas o CLAP'
Sin entrar en detalles, no puedo TI
nos de recordar aquí las bendicion
que el Señor ha derramado sobre est
Provincias a través de la CLAPVI. :
ha creado un enriquecedor conocimie
to mutuo entre las Provincias. UI
unión fraternal que ha desembo(
do en una nueva solidaridad com
nitaria, colaboración y ayuda en <
versos campos. Los Cursos anuales 1
formación han contribuido grane
mente a la renovación de muchos e
hermanos en la vida apostólica y e
munitaria, así como en la doctrina 1
cenciana y conocimiento de la Congl
gación. Estos cohermanos han sabi<
después comunicar en sus respectiv
Provincias la experiencia vivida en 1,
Cursos. El Boletín CLAPVI ha sido
memoria y la conciencia de la vida, l
las dificultades y de las aspiracion
de estas Provincias, al mismo tiempo
que foro abierto a los estudios doc-
trinales y experiencias que tanto ayu-
dan a los demás cohermanos.
Por todo ello, gracias, en primer
lugar a Dios, padre de todo bien. Des-
pués mi agradecimiento cordial a to-
das las Provincias de América Latina,
y de modo especial a los Visitadore5
pasados, que fundaron la CLAPVI, y
presentes. Gracias especiales también
al P. Jenaro Roias por su incansable
servicio como Secretario E iecutivo, y
al P. John Nugent, que siempre se ha
sentido muy unido a la CLAPVI v la
ha apoyado de todas las maneras.
En nombre del Conseio General v
en el mío propio deseo agradecerle:-,
la invitación que ustedes nos hicieron
para esta reunión, tan preciosa para
mí y para el Consejo, en cuanto no
sólo servirá para estrechar los lazos
de fraternidad, como dice al progra-
ma, cosa bien importante, sino porque
también nos ofrece la ocasión de en-
trar en contacto directo con la "basc",
con un grupo tan importante de Pro-
vincias que nos ayudarán a ver la vida
de la Congregación más de cerca. más
en su realidad viva. Están ustedes en
contacto continuo y directo con la vi-
da apostólica y comunitaria en el mun-
do actual. Viven sus dificultades, sus
problemas, sus adelantos, sus retroce-
sos. El diálogo can todos ustedes no
podrá menos de ser muy enriquece-
dor para nosotros, del gobierno cen-
tral, en bien de estas Provincias v de
toda la Congregación. Por eso muchi-
simas gracias por la invitación.
PALABRA DE ANIMO
Mucho es el camino recorrido por
la CLAPVI, como he someramente in·
dicado, e importante su papel en la
renovación v progreso de las Provin-
cias en América Latina. En este el~­
cuentro deberemos renovarnos en nues-
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tra fe v entusiasmo por la CLAPVI,
y en la decisión de darle toda nuestra
colaboración. Esta colaboración no ha
de ser sólo pasiva, de respuesta a lo
que otros propongan, sean éstos el
Presidente, el Secretario, o algún otro.
Ha de ser una colaboración activa en
todos, de gran creatividad, Al decir too
dos, me refiero a todos los cohermé1-
nos de las Provincias de América La-
tina, en los que deberá irse creando
una mentalidad que les lleve a sentir-
se corresponsables del bien y progre·
so de todas las Provincias. Toca a us-
tedes establecer los canales para todo
proyecto e iniciativa que pueda venir
de la base. En este sentido quiero de-
ciros una palabra de ánimo. Que nin-
guna dificultad, que ninguna frustra-
ción, que ninguna incomprensión os
impida seguir adelante en la unión,
en la colaboración, en la mutua ayuda
en los diversos campos de vuestras
Provincias v en beneficio de toda lél
Congregación. Imitemos en esto a San
Vicente, quien, una vez descubierto
ql;le una obr~ era buena v querida por
DIOS, nada l1l nadie le hacia desistir de
ella. aún a costa de grandes sacrifi·
cios.
VISION DEL SUPERIOR GENERAL
Y DE SU CONSEJO SOBRE LAS PRO-
VINCIAS DE AMERICA LATINA
Nuestra visión de las Provincias de
América Latina se basa en los contac-
tos directos mediante nuestras visitas
a estas Provincias y las visitas de los
:rovin~iales y ot~os cohermanos a
1¿~ Cuna, y en la Información escrita
que en diversos grados nos llega a
Ruma. Son las cartas de los Provin.
cia!es v de otros cohermanos, las re-
laCIOnes sobre el estado de la Provin-
(,la, las normas, actas e informes de
las Asambleas provinciales, los boleti-
nes, entre ellos el común de la Clapvi.
Toda esta información es cuidado-
•
,~-.·.;:,nte leída, y si el caso lo requiere,
· <-..Jiada. Para que nada se nos esca-
~ _ aun en los Boletines, nos los h~­
~.~, distribuido, de manera que nin-
~ _:-.0 quede sin leer, teniendo cuidado
· ::.::.1 uno de llamar la atención del
:- -.:: ::Jcrior General, del Secretario Ge-
- c:al v de los demás sobre los puntos
--.:' importantes. Además de esto, en
: _ Secretariado, hay un lugar donde
· ,¡¿da a disposición de todos, semanal·
:=;:l1te, toda la información recibida.
\-olviendo a la visión sobre estas
?ro\"Íncias de América Latina, diré que
:- ü eS fácil englobarlas en una visión
_ descripción común, sea en sus luc~?s
';:3 en sus sombras. En medio de cier-
~)5 denominadores comunes, la diver-
dad es grande.
. Como todos los años. éste tambiéll,
.::<:'1 3 al 5 de octubre, el Consejo Ge-
:-CTal en pleno ha pasado revista a to-
':as las Provincias de la Congregación,
cll1a por una. Uno de los resultados
ha sido la Circular del 7 de octubre.
En la visión y revisión que se dan en
la Carta están incluidas las Provincias
dE América Latina en los puntos po-
sitivos v también en los débiles. En
dicha Circular se tocan de una manc-
ra breve, pero concreta, muchos de
los aspectos que sobre estas Provin-
cias hubiera yo tocado aquí .Les remi-
to a esa Carta para este punto dt.]
programa,
Deseo, sin embargo, añadir algo no
incluido en la carta, y ~ue me llena
de alegría en bastantes de estas Pro-
vincias. Me refiero al Proyecto Comu-
nitario Provincial, (On práctica en al-
gunas Provincias, iniciándose en otras,
\' en estudio en otras. Creo que el Pro-
\'Ccto Comunitario Provincial pueJe
ser un instrumento muy valioso par~
la renovación v progreso. Es mi inten-
ción. Dios mediante, dedicar a él la
Carta anual.
ASPIRACIONES DEL SUPERIOR GE-
NERAL Y DE SU CONSEJO SOBRE
PROVINCIAS DE AMERICA LATINA
¿Qué puede desear el P. General, qué
puede esperar de estas Provincias?
Una primera respuesta, una respues-
ta fundamental, se halla en los núme-
ros 135 y 136 de las Constituciones v
Estatutos.
Dice el número 135: "El Superior
General, sucesor de San Vicente, CtL
unión con toda la Congregación, ha de
continuar la misión del Fundador adap-
tada a las diversas circunstancias pa-
ra el servicio de la Iglesia Univel ::;a1.
Por lo tanto gobierne la Congrega·
ción con tal diligencia, que el carisma
de San Vicente permanezca siempre
vivo en la Iglesia". El Superior Gene-
ral, por lo tanto, desea ardientemente
que las Provincias de América Latina
continúen la misión evangelizadora de
los pobres con un dinamismo. con una
creatividad, con una generosidad v con
tal confianza en Dios, que hagan del
carisma de San Vicente en la Igle'sia
Latinoamericana una realidad amplia
y profundamente viva.
Las Constituciones continúan en el
número 136: "El Superior General, co-
mo centro de unidad y coordinación
de las Provincias, ha de ser también
principio de animación espiritual y de
actividad apostólica". El Superior Ge-
neral desea, por lo tanto, para estas
Provincias, la unión, la comunión en-
tre sus miembros, entre ellas y con
toda la Congregación, y una altísim<1
vivencia de los valores apostólicos y
espirituales de nuestra Congregaci¿n.
Concretando más. o, quizá mejor,
diciendo lo mismo con otras palabras,
el Superior General desearía y pide
para estas Provincias, como para toda
la Congregación, que en ella sea una
realidad el número 26 de las Decla·
raciones de la Asamblea General 74,
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que dice así: "La vocaClOn, razón de
nuestro vivir: -Nuestra vocación di-
rige nuestra espiritualidad: nos es-
forzamos en seguir a Cristo, que se
hizo pobre y humilde para comunicar
su Misterio. -Nuestra vocación dirige
nuestros trabajos apostólicos y nos da
los criterios para juzgar si estos tra-
bajos cooperan objetivamente en la
construcción de la Iglesia Servidora v
Pobre. -Nuestra vocación dirige nues-
tra vida comunitaria, sobre todo en lo
que respecta al uso de los bienes, al
modo de vivir y a los medios que de-
bemos utilizar. -Nuestra vocación di-
rige la formación espiritual e intelec-
tual y los estudios que debemos hace:-
en la Congregación para que esta sea
competente en línea de máxima efica-
cia en el servicio a los pobres y al cle-
ro. -Nuestra vocación dirige nues-
tro ordenamiento comunitario. Los su-
periores, fieles a las Constituciones ,
a la práctica de la autoridad como
servicio, deberán promover el cari3-
ma de San Vicente. En actitud de es·
cucha hacia sus hermanos, animándo-
los e impulsándolos, deberán empren-
der con ellos la renovación continua
y oportuna para el bien de la Congre-
gación y de la Iglesia.
No estará mal que durante estos
días, en particular al menos, dedique-
mos un rato de reflexión y oració[! a
dicho número de las Declaraciones.
El programa dice "Aspiraciones del
Superior General". Al reflexionar so-
bre este punto no he podido menos de
tener un sentimiento de pequeñez, de
no ser yo el punto de referencia que
en último término intcresa. Quiero de-
cir que, quizá, la pregunta debiera
formularse de otra manera, a saber:
"¿ Cómo ven los pobres de nuestras
regiones de América Latina las Pro-
vincias de nuestra Congregación y qué
esperan de ellas? ¿Cómo nos ven los
pobres y qué esperan de nosotros se·
gún el fin de nuestra Congregación?
Estamos en América Latina, y es éso
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te un mundo joven, lleno de dinamis-
mo y vitalidad, en fermento y evolu-
ción constante. Un mundo que se es-
tá dando cuenta a escala de pueblo o
pueblos de sus grandes problemas y
también de la posibilidad de resolver·
los si se aúnan todas las fuerzas para
los cambios que cada vez ellos intuyen
con mayor fuerza como necesarios. En
este contexto hay dos palabras que
evocan automáticamente este mundo
de América Latina: Concientizacián y
Liberación. Es éste un mundo con
grandes valores antiguos y nuevos. Yo
desearía que en este mundo latinoa-
mericano, nuestras Provincias conser-
varan todo lo válido del pasado, las
sanas tradiciones de la Congregación
y de cada Provincia, y fueran incorpo-
rando en el cuadro característico de
nuestra Congregación todos los nue-
vos valores. Así, entre otras cosas, se
podría pensar en las nuevas formas
de evangelización y educación en la
fe, en los valores de la religiosidad po-
pular, en la formación de líderes se-
glares y de agentes de evangelización
y de cambio en la sociedad, en las co-
munidade's de base, en los colabora-
dores adscritos a la Congregación de
algún modo o no. en los movimientos
vicencianos. Esto no intenta ser una
lista completa de aspectos de una rea-
lidad compleja que además ustedes co-
nocen mejor que yo.
Para terminar, dos puntos muy con-
cretos sobre los que yo desearía refle·
xionaran con apertura de corazón v
con generosidad. Me refiero a las ayu-
das a las Misiones ad Gentes y a las
Provincias necesitadas dentro de la
CLAPVI.
MISIONES AD GENTES
Es un hecho preocupante la nece-
sidad urgente de personal que tienen
algunas de nuestras Misiones. Se trata
de la supervivencia de estas Misiones
en mayor o menor grado V a más o
T
:nenos corto plazo. Pienso en el Zaire,
.\1adgascar, Irán, Honduras, Fortale-
za. En estas Misiones, exceptuada la
parte no francesa de Madagascar, los
misioneros que desaparecen por muer-
:e, enfermedad o cualquier otra causa,
no pueden ser reemplazados. Bélgica,
Francia, Holanda y España, especial-
:nente la Provincia de Barcelona, pa-
,an como todo el occidente europeo,
:lor una gran crisis de vocaciones. Es-
~as Misiones que ya no reciben, ni pue-
den recibir, personal de sus respecti-
\as Provincias-Madre, morirán si otras
Provincias no se mueven en su ayuda.
Para el Zaire el plazo es cortísimo. In'
:nediato. Hay que hacer algo y hay
que hacerlo cuanto antes. Ahora.
Hay necesidad de misioneros (-:1
otras regiones, necesidad proveniente
de nuestra responsabilidad para con
las Hijas de la Caridad en cuanto a
ayudarles a conservar su espíritu v
carisma. En Bolivia hemos tenido la
respuesta generosa de la Provincia de
Colombia, que agradezco cordialmen-
te.. En el Japón la de la Provincia de
Filipinas, que envía al P. Gimarino y
en principio acepta establecer allí una
comunidad de cohermanos. En Africa
Central, Burundi· Ruanda - Camerún,
trabajan diversas comunidades de Hi-
jas de la Caridad. Piden cohermanos
que puedan ayudarles como en otras
partes. Sería muy conveniente una co-
munidad de Padres que además de su
labor misional atendiera a esos gru-
pos de Hijas de la Caridad y les ayu-
dara en la promoción y formación de
las vocaciones nativas.
Otras Congregaciones han centrali-
zado, desde antiguo, esta ayuda a las
misiones dando poderes al gobÍt~1no
central para disponer del personal de
las Provincias en favor de las misio-
nes. Nosotros no pensamos movernos
en esta línea, aunque es claro que la~
Constituciones y las Declaraciones re-
conocen al Superior General la auto-
ridad de intervenir y hacer algo en
esta materia. Confiamos en la Provi-
dencia del Señor de la mies, y en la
responsabilidad y generosa colabora-
ción de parte de las Provincias, de que
habla el número 34 de las Declara-
ciones de la AG 74. Concretamente yo
confío en la generosidad de estas Pro-
vincias de América Latina. Será una
manera de agradecer al Señor y a
otras Provincias, incapaces ahora de
continuar su obra evangelizadora, lo
que estas Provincias recibieron.
Para que esta ayuda sea sabia y efi-
caz convendrá tener en cuenta la ex-
periencia nuestra y ajena. Un misio-
nero solo en medio de un grupo de
otra Provincia y de cultura diversa,
encuentra mayores dificultades y es
menos eficaz que si va acompañado o
formando grupo con otros coherma-
nos de la misma Provincia o de Pro-
vincias de la misma región o país.
PROVINCIAS NECESITADAS
DENTRO DE LA CLAPVI
Acabamos de hablar de la penuria
de personal de la Provincia de Forta-
leza y de la Misión de Honduras, am-
bas enclavadas en América Latina.
La Viceprovincia de Costa Rica, ben-
decida Con vocaciones, se vio precisa-
da a acudir al Superior General en
busca de ayuda para la formación de
los candidatos. El dilema era angus-
tioso: o se recibía a algún Padre pa-
ra la formación de los candidatos o
habría que renunciar a los mismos.
Gracias a Dios se pudo encontrar al
P. Modesto López, antiguo visitador
de Filipinas, cedido generosamente por
la Provincia para tres años.
La Provincia de Chile ha recurrido
también al Superior General en bus-
ca de personal para la formación de
sus novicios y estudiantes sobre esto
ha habido un int~rcambio de corres-
ponde?cia entre el Visita<;lor de Chile,
Supenor General y PresIdente de la
CLAPVI.
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No son éstos los únicos ejemplos
de necesidades dentro de la CLAPVI.
Basta recorrer los Boletines CLAPVI
para ver ejemplos de necesidades, pe-
ticiones de ayuda, y lo que lIma de
satisfacción y esperanza, respuestas ge-
nerosas a tales necesidades de parte
de algunas Provincias.
Lo que deseo pedirles para los po-
sibles casos actuales y para los veni-
deros, es un gran interés y una soli-
daridad generosa y eficaz que desem-
boque en la ayuda pronta, aún a cos-
ta de los propios sacrificios, sabiendo
que ayudar al hermano es ayudarse a
sí mismo.
Este encuentro fraternal en él nom-
bre del Señor es una gracia. Abrámo~
nos a ella con humildad y gratitud.
Que en ello y en los trabajos que por
el Reino de su Hijo empezamos, nos
avude y bendiga la Santísima Virgen
en su advocación de Nuestra Señora
de Guadalupe, Reina de América.
James W. Richardson, C. M.
Supo Gen.
(México, D. F. 7-XI-1977)
QUE ES LO MAS IMPORTANTE EN LA RENOVACION DE LAS PROVINCIAS
Decididamente más importante que el análisis de la realidad de la
Provincia y de su planificación, es la experiencia de Dios en Cristo· la
experiencia de Iglesia en fraternidad. La experiencia del Evangelio en
la opción por los pobres, etc. Buscar, provocar y lograr experiencias
como esas, es priorizar el Reino de Dios. Lo demás se nos dará por aúa-
didura. .. Quizás hasta ahora hemos procedido a la inversa. Quizás he'
mas intentado renovar la Provincia desde el exterior de nosotros mis-
mos, a base de fórmulas y esquemas verbales. Quizá no lo hemos inten-
tado militantemente desde el interior de nuestras personas. Pienso que
un buen retiro puede, como consecuencia, darnos la renovación de la









ORIENTACIONES 9EL SUPERIOR GENERAL YDE SU CONSE'J:
SOBRE LA A. G. -80 YSOBRE EL APOR TE DE LA CLAPVI
1.
I-EN GENERAL
1. La preparación de la AG-80 e~
tá ya en curso. La CPAG se
prepara hoya su quinta sesión,
señalada para mediados de
1978.
Fases importantes de esta pre-
paración:
-nombramiento de la Comi-
sión el 20 de enero de 1975'
-su primera reunión, de! 2 aÍ
8 de marzo de ese mismu
año:
planteamiento de todo e! tra-
bajo de la Comisión;
-cuarta sesión en Roma, del
28 de diciembre del 76 al 2
de enero del 77; se termina-
ron los seis estudios funda-
mentales, tenidos como né-
cesarlos para el' trabajo de
perfeccionamiento de las
Constituciones y Estatutos'
-nombramiento de una Sub~
comisión de peritos en Dere-
cho Canónico v su reunión
durante el mes de abril de es-
te año. Otra reunión tendr:)
lugar en enero de 1978.
Con ocasión de la primera r:,u·
nión de la SCI, se le cont1;1 e!
estudio de los 122 cánones del
esquél11a de "Institutis Vitae
Consecratae", preparado por
la Comisión Pontificia del C.
1. C. El P. General con su Con-
sejo preparó una respu.esta a
la Comisión Pontificia del C.
1. c.. teniendo en cuen ta las
observaciones de la SCí. Copi
dc esta respuesta se envi6 a le
Visitadores en orden a alerta
los sobre la importancia de d
chos cánones para la canse
vación de la naturaleza de nue:
tra Congregación en el nucv
Código de Derecho Canónice
A la CPAG-80 reiteramos t(
do nuestro apoyo. Y aquí n
novamos el llamamiento a la
~royinc.ias para que sigan la
mdlcaciones de la Comisiér
cada vez que ésta se pronuncie
2. Se esperaba una discusi6n, é
menos parcial, de los trabajo
de la CPAG-80 en las Asamblea
Provinciales de 1977, pero,
pesar de las indicaciones (le 1
Comisión y del Superior G<:
neral, un gran número de Prc
vin~ias hizo su programa e~
peclal Y, según él, van trabé
¡ando.. La Comisión tuvo qu
recurnr a otro medio par.
promover una preparación rE
mota de las Provincias a 1.
Asamblea General.
Corresponde a los Visitadore
la responsabilidad partieula
d.e ,?romover encuentros prc
vll1C1ales, organizar comisione.
necesarias,. inducir a cada un(
de los miembros de la Provin
cia. a interesarse v a participa
activamente. De algunas cono
c~mos SllS trabajos en este sen
tido.
3. Las Asambleas Provinciales dI
"
1979 tendrán como fin especial
la preparación próxima a la
Asamblea General.
4. Todos los cohermanos deben
ser invitados a participar en la
preparación de la A. G. Una
vez elegidos los representantes
de las Provincias para la A.
G., éstos tendrán una responsa-
bilidad particular.
A ellos, pues, les pedimos un
mayor empeño en prepararse
verdaderamente para la Asam-
blea, procurando estudiar in-
dividuahnente o en equipo con
el Visitador, todo el material
que se les vaya enviando (o
que se haya enviado a las Pro-
vincias hasta el presente).
En esta preparación inmediata
nos gustaría que vieran lo que
se hizo y la manera como se
trabajó en las anteriores Asam-
bleas Generales, especialmente
en la del 74, leyendo por ejem-
la evaluación de la A. G. en
"Vincentiana" 1977, n. 1-2. pp.
18 y ss.
II-LA CLAPVI y LA ASAMBLEA GE-
NERAL
1. La CLAPVI es en la Congrega-
ción de la Misión un grupo es-
pecial y con características pro-
pias, al vivir los cohermanos
que la integran una realidad
particular.
Reconocemos que tienen gran-
des posibilidades de llevar a la
A. G. una valiosa contribución.
Como grupo, su respeto de las
características propias de cada
país o región, y su aceptación
de la expresión individual de
cada miembro de la Asamblea,
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comenzando por los del mismo
grupo latinoamericano, creará
un clima de flexibilidad y li-
bertad en apertura hacia el
pensamiento posiblemente di-
verso de los cohermanos de
otras regiones.
2. En la discusión de los proble-
mas de Comunidad y en el es-
fuerzo común de la' A. G., una
contribución a nivel regional o
de provincia, tendrá mayor efi-
cacia si es la expresión del diá-
logo y esfuerzo que cada Pro-
vincia haya hecho previamente
hacia una conversión y progre-
so continuos.
3. El reestudio de las Constitu-
ciones y Estatutos de la C.M.,
será un trabajo común. Debe
merecer una atención especial
y de todos. Agradecemos, en
nombre de la CPAG-Sü toda la
contribución que puedan dar-
le las Provincias.
4. La CLAPVI puede llevar a la
A.G. y a toda la Congregación,
en primer lugar, una voz de
esperanza. La C.M., va read-
quiriendo, gracias a Dios, un
vigor nuevo en muchas de sus
Provincias. En algunos pun-
tos de América Latina, espe-
cialmente, puedo dedr que se
siente vivamente esto. Uste-
des viven, en efecto, en un
Continente que está tomando
conciencia de su propia iden-
tidad, de sus propios \;alores,
de sus posibilidades de creci-
miento. En esto, los del Con-
sejo acompañamos a nuestras
Provincias la1 inoamericanas en
el desarrollo de sus obras, en
la revisión de las obras tra-
dicionales, en la voluntad de
emprender otras enteramente
nuevas y dentro del espíritu
de San Vic::~nk, er el esfuer-
zo de algunas por lo que se
refiere a la promoción voca-
cional. en el cmneflO de crear
o de desarrollar' el sentido de
comunidad entre sus miem-
bros. Por eso crccmo'.; que pue-
den llevar ustedes a la Asam-
blea General una suerte de
"voz de la junntud dé la C.
M", una palabra de esperanza
5. La realidad latinoar:1ericana,
o de cada país, podrá ser la
"línea de fuerza" v el elemen-
to de unión de Jos miembros
de la CLAPVr. El espíritu ani-
mador de sus ideas v de su '-;
aspiraciones será siempre San
Vicente o su pensamiento ge-
nuino, sus intenciones profun-
das en la organización y orien-
tación de la Congregación.
6, Basándose en el sentido de
vuelta constante al pensamien-
to de San Vicente Ven el rec-
to sentido de grupo de la A.G.,
auguramos la viva colabora-
ción de la CLAPVI especial-
mente en los siguientes pun-
tos:
-t:n el esfuerzo por propor-
cionar a la próxima A.G., la
mayor posibilidad de dar a
la Congregación una ori,:n-
tación unificadora v fecull-
da, capaz de imprimir en to-
da la Comunidad la direc-
ción v el impulso necesario;
-en descubrir una visión cla-
ra del Fin teórico y práctico
de nuestra Congregación, de
manera que se pueda pre
sentar un futuro vicenciano
a los jóvenes; Fin que ellos
deberán procurar desde el
período de su formación;
-en encontrar el equilibrio en-
tre las fuerzas y elementos
de la Comunidad, de modo
que se consiga una síntesis
vital entre el apostolado, la
vida comunitaria y la prác-
tica de la oración.
7. Comprometiéndose con la his-
toria del Continente latinoame-
ricano, su compromiso es un
valor inherente a la propia con-
sagración y quiere responder
a las inquietudes y necesida-
des del pueblo de América La-
tina, en una promoción inte-
gral que implica la evanr!eli-
zación liberadora según la' ¡'E-
vangelii Nuntiandi" (nn. 29-
36) y San Vicente (Coste-Sí-
gueme, XI-3, PP. 391 y 393).
Más que otras regiones. pare-
ce ver la CLAPVI en "la evan-
gelización de los pobres" el
verdadero Fin de la Congrega-
ción. Por eso:
-profesa convertirse sincera-
mente a los más pobres
-y se presenta de forma sen-
sible e insistente propugnan-
do una conversión radical de'
toda la Congregación en es-
ta misma línea.
En este sentido no podemos
menos de animarles en su es-
fuerzo de revisión de las obras,
y conversión de las mismas a
una mayor eficacia evangeliza-
dora de los pobres, v apoyar
toda iniciativa que a ello con-
duzca. Los pobres fueron real-




Como pueden ver ustedes, habla-
mos aquí del aporte de la CLAPVl a
la Asamblea General, refiriéndono'i u-
l1icamente al trabajo que se espera de
las Provincias y a la participación en
el mismo de todos los cohermanos.
No queremos, sin embargo, olvidar
el aporte espiritual de cuya promo-
ción en las Provincias son ustedes
igualmente responsables. La Asamblea
General. más que cualquier otra CIr-
cunstancia, es un momento grave e
importante para la vida de la Congre-
gación.
Esperamos que ustedes presten una
gran atención a esto, trabajando y re-
zando, y llevarán efectivamente a sus
comunidades a interesarse en el ver-
dadero éxito de la Asamblea General.
(México D. F., 10 de noviembre 1977)
NO ES PERDIDO EL TIEMPO DEDICADO A LA ORACION
Nosotros hemos constatado con alegría, que algunas provin-
cias y comunidades hacen a Dios el don de sí mismas en el es··
fuerzo por llegar a una vida común de oración, con su riimo diario
a nivel local, y con otras manifestaciones a nivel provincial: las
sesiones de oración y reflexión y los ejercicios espirituales a ni-
vel provincial.
S1' no hay comunidad de oración, la vida de amistad, todo 10
fraterna que se quiera, no es todavía una comunidad eclesial. Sólo
alrededor del Señor se reune la verdadera comunidad para traba-
ja: en el Reino de Dios.
L,a oración no es tiempo perdido, sino la garantía de que
"Dios hará nuestros negocios, si nosotros hacemos los de Dios",
según la máxima de San Vicente.
(J. W. Richardson, Circo del 7 de Oct. 1977).
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SITUACION DE LAS PROVINCIAS EN RELACION CON LA
DEDICACION ALOS POBRES YPI STAS PARA
EN'RUT'ARLAS HACIA EL LOS
Constantes y piSlas de solución en relación con la Problemática
Ministerial de las Provs. de la CLAPVI
Al CONSTANTES
De las exposiciones francas de los
\'isitadores en rdación con la pastoral
~e sus provincias, se obtiene una vi-
:,:ón de conjunto cuyos hechos (cons-
~J.ntes) más significativos son los si-
2uientes:
1 , Por declaraciones en las normas
;:rovinciales y/o de hecho, todas las
?rovincias han optado por la evange-
:i:::ación de los pobres, especialmente
de los campesinos y los marginados
urbanos. Algunas provincias prefieren
referirse a los pobres como clase o
e-rupo social, con todo lo que esto im-
plica de acción liberadora integral v
de reorientación en d apostolado. Sin
embargo, se reconoce, y se deja cons-
tancia. de que esta "opción por los
pobres" encuentra en la práctica gran-
des dificultades; algunas de t.sas difi-
cul tades son:
1.1. Dispersión de personas 'V va-
riedad de ministerios no directamen-
te misioneros, surgidas ambas cosas
de las especiales circunstancias que
nos llevaron a t-sos lugares y a esos
ministerios (solicitud de los Obispos,
salida de los seminarios, etc.);
1.2. Escasez de personal ;oven v
de personal preparado para las nue·
vas formas de apostolado;
1.3. Desadaptacion sicológica v de
edad para "volver a empezar" reha-
ciendo una "vida nueva de pastoral";
1.4. Presiones locales 'V necesida-
des económicas que condicionan nues-
tra pastoral, imposibilitándonos para
trabajar dónde y cómo demandan
nuestras Constituciones y nuestra op-
ción provincial;
1.5, Dificultad de armonizar vida
de comunidad con vida de apostolado;
1.6. Dentro de la dispersión de mi-
nisterios hay una bipolaridad mani-
fiesta hacia colegios y, sobre todo ha-
cia parroquias. En relación con las
parroquias, si bien algunas provincias
han regularizado sus status de acuer-
do a los criterios del art. 37 de las De-
claraciones de la Asamblea General de
1974, la mayoría de las parroquias con-
tinúan en un régimen v en una línea
de acción pastoral tradicionales. Es-
tas parroquias y los colegios, por sus
naturaleza, ocupan todo nuestro tiem-
po \' nos privan de la movilidad y dis-
ponibilidad características de los mi·
sioneros.
1.7. Todo esto hace que, a nivel de
provincias, se carezca de un verdadero
\' especifico Plan Pastoral Vicentino.
Nuestros planes, más que ofrecer al-
ternativas de trabajos y proyectos mi-
sionales nuevos, se limitan a salva-
guardar los derechos de la Congrega-
ción en la contratación de los minis-
terios y a coordinar su inserción den-
tro de la pastoral de con junto de cada
iglesia local.
2, Al lado de esas dificultades,
sombras y estancamientos, surgen, de
las exposiciones, luces e iniciativas de
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renovacLOn para hacer efectiva la op-
ción asumida por la evangelización de
los pobres. En efecto:
2.1. Se han clausurado obras (ca-
sas) Que nada tenían Que hacer con
la evangelización de los pobres.
2.2. Se han creado obras (ca-
sas) Que, de modo directo, y a tiempo
completo, se dedican a los más po-
bres, campos nuevos de misión e im-
plementación de los ya existentes·
equipos misioneros y parroquias mi-
sioneras con carácter temporal, ctc.;
2.3. Se ha "liberado" a algunos
cohermanos para realizar trabajos (no
sólo experiencias) pastorales no tradi-
cionales, a favor del pobre (forma-
ción de líderes, medios de comunica-
ción, etc.).
B) PISTAS DE SOLUCTON
Estos hechos anteriores, analizados
y discutidos ampliamente, motivaron
un consenso orientador de todas nues-
tras actividades apostólicas, a saber:
poner a las Provincias en situación de
movilidad y de disponibilidad para ha-
cer efectiva la evangeliz.ación itineran-
te, según nuestro fin congregacional.
3. Para lograr esta máxima presen-
cia y movilidad de las Provincias en
nuevas formas de evangelización según
nuestra opción por los pobres y según
las líneas de acción propuestas por el
Superior General en su alocución a la
Clapvi (Nov. 1977), se proponen las
siguientes pistas de solución:
3.1. COMO PISTA GENERAL Y
FUNDAMENTAL: reestructurar cada
provincia en el tiempo y modo Que fi ie
la Asamblea Provincial, elaborando un
plan específico de pastoral que dirija
toda la vida de la Comunidad.
3.2 Esta reestructuración implica,
entre otras, las siguientes PISTAS ES-
PECIALES:
3.2. 1. Mientras se efectúa dicha re-
estructuración, y exceptuando alguna
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parroquia necesaria de acuerdo al plan
provincial, urf!,ir la aplicación estricta
del arto 37 de las Declaraciones de la
A. G. 1974. (1).
3.2.2. Formación de los nuestros
en vista de la opción provincial por la
evangelización de los pobres.
3.2.3. Capacitación permanente pa-
ra los nuevos ministerios y para las
nuevas formas de pastoral misionera.
3.2.4. Destino de los nuevos sacer-
dotes a campos de misión.
3.2.5. Reaf!,rllpar FUERZAS para
robustecer el apostolado en comuni-
dad.
3 . 2 .6. Las Provincias que tienen co-
legios y seminarios menores, y que
creen deben ser conservados, procuren
que los cohennmLOs, destinados al a-
postolado en los mismos, desempeiien
preferentemente puestos directivos,
de orientación religiosa y de acción
pastoral.
3.2.7. No asumir fundaciones v"o-
bras" que dificulten la movilidad mi-
sionera hacia los pobres o que imposi-
biliten la vida el1 común.
3.2.8. Tener como estrategia de
nuestra acción misionera la formación
y / o consolidación de lideres y de co-
munidades eclesiales.
3 . 2 .9. Que cada Provincia ponga
en práctica los medios para hacer e-
fectivas las disposiciones de las Cons-
tituciones (N~ 25) y de las Declaracio-
nes de la A.G. 74 (N~ 38) en relación
con las Asociaciones laicales vicenti-
nas.
(JI. As. Ordin. de la Clapvi).
( 1) "Las parroquias Eon una actividad apos-
tólica propia de la C.M., con tal de que
su apostolado responda al fin y naturaleza
de nuestro Instituto. Las Provincias por tan-
to. deben normar sus criterios con principios
como los siguientes:
- que nuestras parroquias se constituyan
principal y realmente de pobres, o que
estén anejas a colegios o seminarios di-
rigidos por nosotros, en cuanto necesarias
para el ministerio pastoral.
- Que el contrato que a ellas nos une sea
temporal, periódicamente revisable, de
modo que se salve la disponibilidad fun-
damental de cada misionero.
Que la vida de comunidad sea posible pa-
ra todos los que trabajan en ellas.
Que sean una especie de 'misión conti-
nua' y tiendan a la creación de pequeñas
comunidades cristianas".
COMO PASAR DE LA CONVIVENCIA AMISTOSA ALA COMUNION ESPIRITUAL
Nos parece que ha pasado ya la epoca de las lamentaciones y de
la nostalgia piar el pasado, cuando la vida comunitaria, a pesar de sus
defectos, tenía cierta consistencia. Tmnbióz se han superado, en gene-
ral, muchas tensiones entre los cohermanos, y la tolerancia mutua de
linos con otros representa un paso hacia la serenidad y la reconstrucción.
Pero la solución se ve lejana todava. Con frecuencia se ha llegado
(, una convivencia amistosa, pero no a una verdadera comunión espt-
í-itual y a un trabajo verdaderamente comunitario. En las provincias
donde han desaparecido nuestras obras tradicionales (misiones y semi-
narios) la crisis ha sido más profunda.- En el plan provincial no basta
reconocer los ministerios que algunos cohermarzos se han buscado.
Creemos que hay que buscar la solución en la fe, y por otra parte
en un proyecto comunitario -Provincial y Local- que aune las tuer-
zas de todos, en un apostolado común. (J. W. Richardson, Circo del 17-
Octubre'-1977.)
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VEINTICINCO AÑOS DE SERVICIO ALOS POBRES, DE LAS
HIJAS DE LA CARIDAD DE MEXICO
El lunes 14 de noviembre, al dia siguiente de la solel1me
clausura de la asamblea de la Clapvi, por medio de la
concelebración eucaristica en la basílica de Ntra. Sáwra
de Guadalupe, los participantes en dicha Asamblea acom-
piaiiamos a las Hijas de la Caridad de México en la cele-
bración de sus Bodas de Plata de restauración de la Pro-
vincia, tomando parte en la Misa cantada presidida por
el M. H. Padre General, durante la cual pronunció el! in-
glés la siguiente homilía, traducida al español, inme¿iata-
mellte después, por el P. Rafael Sainz:
Celebramos hov con alegría las Bo-
das de Plata de la erección de la Pro-
vincia de las Hijas de la Caridad de
México.
La historia nos dice que las Hiias
de la Caridad llegaron a México hace
más de cien años, y que permanecie-
ron aquí hasta que una severa perse-
cución contra la Iglesia y contl<'. lo~
Institutos Religiosos hizo imposihle
que ellas continuaran su labor de ca-
ridad.
Sin embargo, queridas hcrmai¡éls. la
llamada de los pobres enfermos, os
traio de nuevo en tiempos mZ1S feli-
ces, y desde entonces habéis crecido
con la enFada de muchasi ,"\'. I1C5 que
han deseado imitar a las primeras Hi-
ias de la Caridad y seguir el ejemplo
humilde y sencillo de caridad por los
pobres, que marcó la vida de Santa
Catalina Laboure.
Qué motivo tan grande tenernos hoy
para dar gracias a Dios por c'stos vein-
ticinco años. Todo bien precede de
Dios. Es el amor de Dios para con
vosotras la explicación de la vitali-
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dad de la Compañía de las Hijas de
la Caridad. Dios os ama con un amor
infinito v eterno. Este amol'- de Dios
se nos ha dado a conocer en Jesucris-
to, Hijo de Dios hecho hombre. En
el Evangelio Jesús nos habla de este
amor: "Como el Padre me amó, así
tabién yo os he amado. Nadie tiene
mayor amor que el que da su vida por
sus amigos". Este gran amor de Je-
sucristo es el lema v la fuerza motriz
de vuestra Compañía: "La CZlriclad de
Cristo nos apremia".
gracias a Dios por estos veintlcll1co
años, pero también le agradeceis a
Dios vuestra vocación y vuestra mi-
sión de Hi jas de la Caridad, corres-
pondiendo con vuestro amor al amor
de Cristo, en vuestras oraciones Dara
con El y en vuestro servicio a El en
los pobres.
En estos veinticinco años las pri-
meras Hermanas que fundaron esta
misión y las jóvenes que las siguie-
ron han dado hermosos frutos para
la Iglesia que aquí trajo la fe, v para
esta gran nación de México.
Es este un nuevo motivo para dar
":::'J.cias a Jesucristo, fuente de vues-
:-,;; ,'ocaClOn v de vuestras buenas
. '::'1'as, como él mismo lo dice en el
E,'angelio de hov: /1 No me habéis ele-
..:::do vosotros a mí, sino que yo os
:..,-: elegido a vosotros y os he desti-
:-,ado para que vayáis v deis fruto, \
.:n fruto que permanezca".
Pedimos en esta Eucaristía a Cri~­
IO que ha comenzado esta buena obra
-:n vosotras, quiera llevarla a la per-
lección en su Providencia que abraza
amorosamente a vuestra Comunidad
\, a cada una de vosotras. Además de
yuestras obras en servicio de los po-
bres, viendo siempre en ellos a Cris-
!o, ciertamente recordais vuestra vi-
da en un clima de oración, y que en
esa vida la Eucaristía es vuestro ali-
mento. Sin duda alguna que yoso-
tras habeis dado a la Comunidad cuan-
to sois y cuanto teneis; pero la Co-
munidad también os ha dado mucho,
especialmente en las Hermanas que
con vosotras comparten la misma vi-
da de comunidad. San Vicente, en las
Reglas que os dió, desea vivais según
el Evangelio y según el ejemplo de los
primtros cristianos. Es este, asímis-
mo, un motivo de dar gracias a Dios,
hoy, por los años que habeis vivido
aquí en la Provincia como buenas Hi-
jas de la Caridad. Este ideal de vida
de que os hablo, se describe, en parte,
en la se¡:!,unda lectura de ho',', tomad",
de los Hechos de los Apóstoles, espe-
cialmente cuando San Lucas dice: /lEn
aquel tiempo los creyentes acudían
asíduamente a la enseñanza de los
apóstoles, a la comunión, a la fracción
del pan y a la oración. Todos los cre-
yentes vivían unidos y tenían todo en
común; vE:ndían sus posesionse y sus
bienes y repartian el precio entre to-
dos, según la necesidad de cada uno
, , .; partían el pan en las casas y to-
maban el alimento con alegría V sen-
cillez de corazón. Alababan a Dios v
gozaban de la simpatía de todo el
pueblo".
Me parece a mí que, durante estos
años, vuestra Provincia se ha gana-
do la simpatía del pueblo que ha lle-
.S(ado a conoceros; y esto proviene de
la semejanza de vuestra vida con la
d~ los primeros cristianos, según el
modelo que San Vicente calcó en las
Reglas y Santa Luisa delineó con su
ejemplo y dirección.
Es este un día en el que todos no-
sotros estamos llamados a reflexionar,
a orar, y a leer los signos de los tiem-
pos, como San Vicente lo haría, en
orden a seguir la din:cción impresa
en todos nosotros por la Providencia
de Dios. Nos preguntamos a nosotros
mismos: ¿Hemos aprovechado sufi-
cientemente las gracias que Dios ha
dado a la Comunidad en este último
cuarto de siglo?
¿Nos han movido o motivado sufi-
cientemente nuestras convicciones per-
sonales relativas a la fe en el Evange-
lio y en nuestra determinación de vi-
vir superándonos en nuestro compro-
miso de amor por Cristo en nuestra
vocación Yicenciana?
El grupo de coheranos que han ve-
nido a celebrar juntos la Eucaristía
esta mañana, está dando gracias a
Dios con sus Hermanas, las Hijas de
la Caridad. Yo les pido a ellos que re-
ficxionen V pidan al Señor que haya
siempre una relación auténtica y fuer-
te: entre la Congregación. de la Misión
y la Compañía de las Hiias de la Ca-
ridad, en cada Provincia v en cada
casa y en cada obra por los pobres de
Jesucristo, de tal manera que poda-
mos, unidos siempre v en todo lugar,
cumplir con los compromisos que' la
divina Providencia nos señala; y lo mis
mo deseo decir a todos los seglares
aquí presentes o representados, a
quienes agradezco su participación en
esta fiesta de acción de gracias, y en-
tre ellos muy especialmente a cuantos
se sienten unidos a los Padres y Her-
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manas, en su ideal de evangelizaciór.
y servicio de los pobres. personalmen-
te o agrupados en las asociaciones vi
centinas. Que todos unidos podamos
continuar la misión de Jesucristo
Evangelizador de los pobres, según el
espíritu de San Vicente. Es esta una
ocasión para orar y reflexionar en co-
mún sobre la advertencia dirigida a
nosotros en la primera lectura de hoy
tomada del Eclesiástico: "No prives
al pobre del sustento, ni dejes en sus-
penso los ojos suplicantes; ... no re-
chaces al suplicante atribulado, ni
apartes tu rostro del pobre ... ; incli-
na al pobre tus oídos".
El Papa Pablo VI en su encíclica
"Populorum Progressio" de 1967 (N?
3) nos da el sentido urgente de este
grito del pobre, cuando escribe: "Los
pueblos hambrientos interpelan hoy,
con acento dramático, a los pueblos
opulentos. La Iglesia sufre ante esta
crisis de angustia, y llama a todos a que
respondan con amor al llamamiento
de sus hermanos". Mis queridos her-
manos y hermanas, habeis oído este
grito y habeis respondido según vues-
tra vocaClOn. Continuad atentos, oyén-
dolo, y tratad de encontrar nuevos ca-
minos para darle respuesta.
Volvamos al Evangelio de hoy, don-
de Jesucristo nos dice: "Permaneced en
mi amor. Si guardareis mis preceptos
permaneceréis en mi amor, como yo he
guardado los preceptos de mi Padre
y permanezco en su amor. Este es el
mandamiento mío: que os ameis los
unos a los otros como yo os he ama-
do". San Vicente y Santa Luisa apren-
dieron esta lección de amor y nos la
han enseñado en nuestra particular
vocación en la Iglesia, vocación de
evangelizar v sérvir a los pobres.
Quiera el Señor que nunca olvidemos
esta lección.
Jesucristo nos conforta diciendo:
"Os he dicho esto para que mi gozo
esté en vosotros, y para que vuestro
gozo sea colmado. Todo lo que pidais
al Padre en mi nobre os lo conceda".
AMEN.
James W. Richardson.
Supo Gral. C. M.
RELACION ENTRE HERMANAS Y SACERDOTES VICENTINOS
"Yo les pido a el10s (a los sacerdotes C. M.) que reflexionen
y pidan al Señor que haya siempre una relación auténtica y fuerte
entre la Con,gregacin de la Misión y la Compañía de las Hijas de
la Caridad, en cada Provincia y en cada casa y en cada obra por
los pobres de Jesucristo, de tal manera que podamos, unidos siem-
pre y en todo lugar, cumplir con los compromisos que la Divina
Providencia nos señale. Y 10 mismo deseo decir a todos los segla-
res aquí presentes o representados. (James W. Richardson, Homi-
lía en las bodas de plata de la restauración de la Prov. mexicana
de Hijas de la Caridad: 14-XI-77).
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PASTORAL VOCACIONAL
PROBLEMATICA VOCACIONAL DE LAS PROVINCIAS
A) LA PASTORAL VOCACIONAL
1. Pastoral de los m1111sterios y pas-
toral vocacional: a más de la ob-
via pastoral AD EXTRA (de la que
tratamos ayer) debemos plantear-
nos la problemática de la pastoral
AD INTRA: la de las personas que
conformamos la Comunidad. Am-
bas (lo mismo qut- la comunión y
la misión) constituyen el objeto de
la animación, ministerio específi-
co hoy de la autoridad.
2. Amplitud de la pastoral Vocacio-
nal: no abarca solamente los mé-
todos y artes de una promoción
vocacional inicial. Es la pastoral
de la O p ció n
-DE LA PRIMERA OPCION, o
decisión de ingresar en la comu-
nidad para dedicarse al servicio
de los pobres;
-de la FORMACION: pastoral de
la "iniciación" en la vida v mi-
nisterios de la C. M.
-de la FIDELIDAD PERMANEN-
TE: formación permanente. (CL
Carta Circular del M. H. P. 1/77).
3. Dimensiones teológicas de la pas-
toral vocacional:
DIOS: la voc. es un DON, un ca-
risma, iniciativa divina.
LA PERSONA del hombre: es un
proceso de fe-respuesta; la voca-
ción se identifica así con la vida.
La IGLESIA: dimensión comuni-
taria de la vocación-opción nace
en, por y para una comunidad COl1-
creta. Es carisma para Wl m1111S-
terio entre los varios de una Igle-
sia t~da ella ministerial. La Comu-
nidad Vicentina es concreción. rea-
lización y mediación de Iglesia.
4. Algunos principios de acción:
4. 1. La pastoral vocacional no es
cuestión de mera superviven-
cia institucional o de urgen-
cia de "mano de obra": tiene
razón y posibilidad real de
existir cuando responde a una
carismaticidad y significan-
cia en la vida eclesial. La ora-
ción y el testimonio son el
primer paso en pastoral vo-
cacional.
4.2. La pasto voc. es un procc."o
(no un gesto) : el de la educa-
ción de la fe para y en la op-
ción evangélica de evangeli-
zación de los pobres en la
C. M. Requiere discernimien-
to, seguimiento, evaluación,
equipo de traba jo.
4.3. Es obí"c! comunitaria conjun-
ta, a nivel de provincia y co-
munidad local; los "promo-
tores" deben tener como su-
yos esos dos campos: animar
2. todos los cohermanos en la
past. voc. y acompañar a los
jóvenes en su búsqueda de
opción.
4.4. Hay que coordinar energías
dispersas v aunar iniciativas
aisladas.
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4.5. Hay que profundizar en la te·
mática vocacional; hay tal dI-
versidad de ideas sobre pase.
voc. y tanta necesidad de cla-
ridad y consenso, que lo más
práctico acá es una buena
teoría.
4.6. Hay que darle ambiente V ái-
mensión eclesial a la past.
voc. en el contexto de la Igle-
sia particular y de la vida re-
ligiosa, hoy cuando la Iglesia
se reestructura con base en
las Iglesias particulares, y que
surgen enfrentamientos entre
jerarquía y religiosos.
4.7. Es preciso realizar verdade-




4.8. Hay que promover unitaria-
mente la past. voc. presbiteral,
diaconal y de hermanos coacl-
jutores en nuestras provin-
cias.
4.9. La animación debe ser con-
siderada cada vez más como
la función más propia de la
autoridad, especialmente por
lo que se refiere a la forma-
ción peranente, en la fidelidad
a la opción, de todos noso-
tros.
Alvaro Panqueva
(Sup. Prov. de Colombia)
B) LA FORMACION DE LOS NUESTROS
Desarrollo del tema = "ENTRE LO
MOS". Inventario y Proyección del
1. INVENTARIO (situación):
1.1-a nivel de Provincias:
Más o menos completo y satis-
factorio, en las NORMAS de ca-
da Provincia hay un título qLle
contiene el Plan Provincial de
Formación, con los principios,
objetivos y las líneas de acción
para cada etapa del Sistema de
Formación de los nuestros.
Además algunas Provincias tie-
nen folletos V separatas con el
Plan actualizado v con los Planes
programados de sus Seminarios.
Los Boletines Informativos de
las Provincias abundan en temas,
t.xperiencias, etc., sobre la for-
mación en general y de los nues-
tros. (
1.2-a nivel de CLAPVI:
De la literatura de cada Provin-
cia sobre Formación, se deducen
ciertas incidencias que se con-
vierten en constantes latinoame-
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QUE TENEMOS Y LO QUE QUERE-
Plan de Formación Vicentina.
ricanas. A nivel de principios y
objetivos generales, sería fácil
hacer un Plan CLAPVI de For-
mación de los nuestros.
En el Primer Encuentro Inter-
provincial ele Pastoral Vocacio-
nal y de Formación de los nues-
tres (Bogotá, Enero 1976), estos
principios y objetivos comunes
se convierten en CONCLUSIO-
NES GENERALES.
1.3-a nivel de Congregación:
Principios y dispositivos aplica-
bles a la Formación, los encon-
tramos, dispersos, por todos los
capítulos de las Constitucione,
y Declaraciones.
Expresamente, aunque no de
modo sistemático, exhaustiva y
coherentemente organizado, se
trata de la Formación de los
nuestros en el
1.3.1-Título V de las C+S (1968-9)
que habla en general de "Los
Miembros de la Congregación"
(nn. 89-121), a saber:
-cap. 4 (89-96): Principios
generales sobre Formación;
-cap. 5 (97 ): Escuelas
Apostólicas o Seminarios
Menores;
-cap. 6 (98-110): El Semi-
nario Interno;
-cap. 7 (111-116): El Semi-
nario Mayor; y
-cap. 8 (117-121): Formación
de los Hermanos.




-Formación (n. 85 = "que
sea más eficaz").
1.3.3-De los 37 artículos dedicados
a la Promoción y Formación
(entre C+S y Declaraciones),
más del 40% son normas ju-
rídicas estatutarias. El restan-
te porcentaje necesitaría ser
tratado y procesado para ob-
tener un cuadro constitutivo
(constitucional) de principios
y objetivos que hagan del Pro-
yecto Educativo Vicentino un
Plan de Formación renovador.
generador del nuevo vicentino
para latinoamérica.
1.3.4-Reordenando y reagrupando
el material existente, se obtie-
nen estos principios, (enume-
rados sin intención jerárqui-
ca):
a) Jesucristo y su misterio
son el centro de nuestra
vida y la ley fundamental
de la Congregación de la
Misión (89.2);
b) Todo debe ordenarse al fin
pastoral (92); para el apos-
tolado ( 89.1 ) ; a conseguir
el fin de la Congregación
(90); en el servicio a los
pobres y al c 1e ro (26.4
Decl.);
(Este fin pastoral congre-
gacional ha de conseguir-
se (o ejercitarse);
-cada cual según su voca-
ción (89.1), según las po-
sibilidades de cada uno,
(93), en el trabajo apos-
tólico que le sea más
apropiado (94);
-animados por el Espíri-
tu de Cristo (89.1), ,~sti­
mulados por la caridad
de Cristo (90);
-mediante la abnégación y
c<:n~versión continua (90)




-por el método de ver,
luzgar y actuar; y de la
formación por la acción'
con otros (120); ,
-en renovación durante to-
da la vida (99.2);
-con formación específica
y profesional (94) ;
c) Fomentar la iniciativa per-
sonal (91) y la toma de
opciones;
d) Proporcionar, además de la
formación general, una for-
mación específica y profe-
sional ( 94) ;
e) Formación personal de ca-
da uno (112.3): integral
(118), gradual (90.2), en
grupos pequeños (112.3);
f) Moderadores y alumnos han
de constituir una verdade-
ra comunidad educativa
(113.1 ); actuando colegial-
mente (113.2); Moderado-
res y Profesores tendrán
doctrina sólida, experiencia
pastoral y especial forma-
ción espiritual y pedagógi-
ca (113.4); se les facilitará
la renovación con t i n u a
(113.5). Que haya Confesor
v Director Espiritual (95);
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g) Los medios ( para conse-
guir los fines de la forma-
ción: 100, (completando,
dando unidad y funcionali-
dad, estos medios podrían
ser para todas las etapas);
h) Cooperación Interprovin-
cíal (85 Declar.) V conoci-
cimiento mutuo entre los
alumnos de las diversas
Provincias (115);
i) (A nivel de Provincias):
-Un plan de formación
para las dive'rsas etapas,
según (85 Decl.).
-Un plan de formación pa-
ra el Seminario Interno
( 102)
-Una Ratio Institutionis
para el Seminario Ma-
yor (114)
j) En la formación de los
nuestros se han de coordi-
nar los diversos aspectos V
guardar la unidad orgáni-
ca entre los estadios suce-
sivos .. Y todo debe orde-
narse al fin pastoral (92).
(El subrayado es mío).
1.3. S-Decididamente se echan en
falta varios principios V los
que hay no están adecuada-
mente desarrollados. Esto a-
parte del desorden, de las re-
peticiones, y, lo que es peor,
de la falta de un hilo conduc-
tor que teja toda la formación
desde el carisma fundacional
(En los 33 arts. de las C+S ni
una referencia a los pobres).
2. PROYECION:
2.1-Se quisiera mejorar todo esto
-a nivel de Congregación; y la-
tinoamericanizar todo esto- a
nivel de CLAPVI y de cada una
de sus Provincias. Para lograrlo
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se requiere, en ambos casos: y
antes:
2. 1 .1-Determinar los principios (teo-
lógicos, eclesiológicos, antro-
pológicos, pedagógicos, etc.) y
los objetivos generales que han
de estructurar y ordenar toda
la formación, (el Sistema de
Formación:
2.1.2-Resolver y establecer, entre
otros, los sgtes. puntos:
a) Qué tipo de vicentino q ue-
remos ( para hoy y para
dentro de 8 años).
(Esto encierra problemas
de Identidad, de Imagen
Social y de autenticidad de
obras; así como de planifi-
cación del futuro de la Pro-
vincia) ;
b) Para qué tipo de pastoral
se ha de preparar a los can-
didatos. (Encierra proble-
mas de obras v de ministe-
rios en cada Provincia);
c) Qué ambiente (ubicación,
estructura, equipo forma-
dar, etc.) ha de rodear al
candidato. (Problemas de
personal, económico, etc);
d) Qué método se ha de seguir;
e) Con qué clase de candidato
(nivel de madurez humana
V cri stiana) se ha de co-
menzar. (Problemas de se-
lección en la Pastoral Vo-
cacional)
2.2-Para Latinoamérica, a nivel de
CLAPVI, se podrían recoger unas
cuantas ideas fontales de un Pro-
vecto Vicentino de Formación.
Estas ideas aparecen expuestas
aquí V allá ¿por formadores ideó-
lagos? Quizás en cada Provincia
haya una mayoría con ideas y
aspiraciones más tradicionales y
conservadoras. Defiende una For-
mación tradicional renovada -
(como la que recibimos nosotros,
dicen, aunque adaptada a las ne-
cesidades y circunstancias de L.
A.). ¿Es esto posible y justo?
- 3-Espigando en el campo de los
principios y de los objetivos ge-
nerales, ( retocando alugunos) ,
se podría hacer esta enumera-
ción (no jerarquizada):
- . ¡-La realidad (pueblo y nación)
debe ser el punto de partida
y la línea de mando para una
formación militantemente en-
carnada'
, 3. 2-Dentro de esta realidad, la For-
mación ha de llevarnos a una
op'ción e inserción en el mundo
de los pobres (¿ como clase?)
y aún de los más pobres'
2.3.3-El Cristo que nos llama'y en
el que hemos de ser formados
es el Cristo q. optó por la
Evan¡;:elización de los pobres;
2.3 .4--La Evan~elización, como libe-
ración, es la Buena Nueva del
Reino para los pobres, que he-
mos de aprender a hacer efec-
tivo también con actitudes so-
ciopolíticas;
2.3. S-El aprendizaje de esta pra-
xis evangélicamente liberado-
ra, exige vivir la vocación de
la Iglesia como una continua-
ción de la Misión de Cristo
Salvador, de quien es Sacra-
mento y Pueblo para el mun-
do;
2.3.6-Hay que situar nuestra Comu-
nidad dentro de la perspectiva
de esta I~lesia que se reconoce
Servidora y Pobre. La orienta-
ción que S. Vicente nos propu-
so es la misma que la Iglesia
asume hoy.
2.3.7-Fieles en la Iglesia a la voca-
ción que dimana del carisma
de S. Vicente, nuestra Comuni-
dad -y cada una de las co-
munidades que la encarnan y
realizan-, es una comunidad
apostólica al servicio de los po-
bres en una recíproca evange-
lización;
2.3. S-Desde el carisma del Funda-
dor, todo en nosotros -(espi-
ritualidad, vida consagrada y
votos, vida en común, forma-
ción, gobierno, uso de los bie-
nes, etc.)-, todo debe estar
condicionado y apuntar a la
evangelización de los pobres,
que son el signo y la razón de
ser de nuestra vida comunita-
ria (Declar. N'! 26).
2.3.9-Nuestra Formación ha de lle-
var a una consagración a Dios
en Cristo, desde el Espíritu v
desde los pobres. Consagra-
ción, por los Consejos y los
Votos, que radicaliza nuestra
"reservación" para una total
"dedicación" a los pobres en
la Iglesia y mediante el desa-
rrollo de los valores horizon-
tales de la fe, la esperanza y
la caridad cristiana;
2.3. lO-La consagración al Señor por
los pobres exige una conver-
sión continua para profundi-
zar nuestra opción por Cristo,
la que habrá de realizarnos
con plenitud gozosa;
2.3. II-Esta conversión v opción en
el Espíritu constituyen el
verdadero proceso de forma-
ción de la persona y de' su es-
piritualidad;
2.3.12-Todo en la Formación se or-
denará a poner a los candi-
datos en el camino de la ex-
periencia de San Vicente, que
descubrió a Cristo en los po-
bres y en estos su vocación
de servicio. El tiempo y el
proceso de Formación, lejos
de desarraigar al alumno de
su ambiente natural y de los
pobres, deberá llevarlo a un
compromiso situado en la
realidad y desarrollado con
grupos afines;
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2.3.l3-También el carácter secular
de nuestra Comunidad Apos-
tólica debe ser tenido en cuen-
ta al determinar el estilo de
vida y el plan de formación;
2.3.l4-El Plan de Formación en ca-
da Provincia. coordinará los
diversos aspectos y guardará
la unielad orgánica entre lo'>
estadios sucesivos'
2.3. lS-La formación es' responsabi-
lidad de toda la Comunidad,
tanto por el interés, el apo,;!)
y la colaboración prestados
como, sobre todo, por \::1 tes-
timonio de vida y de traba jo
según el carisma;
2.3.16-EI seleccionado Equipo For-
mador v los candidatos lle-
varán una verdadera vida de
familia v se integrarán en
una cOl11ll1údad eclesial edll-
catiFa, la que se irá constru-
yendo con la participación
corresponsable de todos. El
proyecto comunitario y el
plan anual operativo de For-
mación serán tarea común en
su elaboración, ejecución v
evaluación;
2.3.17-La presencia aglutinante del
Señor en la comunidad se ha-
rá real en la celebración de
la Palabra y de la Eucaristía,
fuente y culminación de nues-
tra fraternidad. La contem-
plación, la pobreza, la casti-
dad y la obediencia, vividas
en su dimensión apostólica-
comunitaria, serán los medios
y los signos de esta fraterni-
dad;
2.3.lS-Se acompañará al formando
COII los principios de una edu-
cación personalizada y libe--
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radora; estimulando la par-
ticipación plena. crítica y
creadora, del educando en su
propia maduración y capaci-
tación por el método· de la
formación por la acción y en
función de la conversión y la
evangelización;
2.3.l9-La formación desde el caris-
ma, además de la programa-
ción de los estudios de Filo-
sofía y Teología con base en
ciencias sociopolíticas, antro-
pológicas y sicológicas, exif!.e
lo educación para el trabajo
y la adquisición de Jwbilida-
des v técnicas que faciliten y
efectivicen el fin pastoral de
nuestra comunidad apostóli-
ca, sobre todo formando mi--
nistros para las comunidades
que evangelizamos;
2.3.20-En todos los aspectos de la
Formación se fomentará el
intercambio de experiencias y
la cooperación entre Provin-
cias.
AI1tonio Elduayen
(Sup. Prov. del Perú)
«
N. B.: El f!.rupo de trabajo que, du-
rante la Asamblea de la Clapvi en Mé-
xico, estudió la precedente lista de
principios y objetivos elaborada por
el P. Elduayen, tras encontrarla váli-
da, destacó como principales los mí-
meros: ?',3.1, 3, .8,9,14,15,18,19 y 20;
\' sugIrlO preCIsar cuáles, entre ellos
deben considerarse como OBJETIVOS
y. ~lIáles como PRINCIPIOS de forma-
ClOl1.
C) PROYECTO DE DIAGNOSTICO Y DE SUGERENCIAS
1. CONSTANTES:
Sacadas por uno de los grupos de
trabajo, de los informes presentados
por los Provinciales.
1.1. POSITIVAS:
1.1.1. Las provincias ven un fu turo
esperanzador y optimista en cuanto
a la promoción vocacional.
1.1.2. A nivel de estrategias, varias
provincias tienen planes de trabajo v
equipos de promoción vocacional y dE:
formación.
1.1.3. Todas las provincias aspiran
a tener sus casas de formación en la
propia provincia; las que no las tie-
nen, están enviando sus candidatos
a otras provincias.
1.1.4. Hay selección de candidatos
y se les exige experiencia de vida co-
munitarai, anterior al ingreso en L']
seminario-noviciado.
1.1.5. Se hacen conl'ivellcias con
los posibles candidatos en vistas a la
vida viccntina.
1.1.6. La mayoría de las provincias
tiene cursos de formación permanente
v la llevan a cabo en los cursos ele la
CLAPVI o en otros a nivel de provin-
cia o i,~lesia particular.
1.2. NEGAT IVAS
1.2.1. El problema económico (k
los candidatos (cla~;e media, pobre ... )
impide una mayor cobertui"a en pas-
toral vocacional.
1.2.2. Escasez. de co!lermanos en
las provincias que estén preparados
para la formación o qlle quieran en-
treRarse generosamente a ella.
1.2.3. Despreocupación por los pro-
blemas de los Hermanos Coad¡utores
y falta de soluciones a fondo de di-
chos problemas.
1.2.4. No lwv planificc:ciol1 ill.'cnrr'Z.~ .
de la formación permanente de los
nuestros.
1.2.5. Aun cuando se han hecho ex-
periencias. hasta ahora han sido po-
cas o han sido meros ensavos.
1.2.6. El envío de nuestros estu-
diantes a centros universtiarios sin la
debida preparación v acompañamien-
to, ha producido fracasos vocaciona-
les en varias provincias.
TI. SUGERENCIAS
2.1. PROMOCION VOCACIONAL
2.1.1. Toda la provincia y las co-
munidades locales deben participar
en la promoción vocacional' vesta
debe de tener una dimensión' eclesial.
2.1.2. Que se aclare y profundice
en las provincias la temMica de la
pastoral vocacional.
2.1.3. Hacer nuestra pastoral voca-
clonal en vista a la "misión vicentina
de servicio al pobre", abarcando al
mismo tiempo la opción para sacer-
dote, Hermano Coadjutor, Hijas de la
Caridad o laico vicentino.
2.1.4. Fomentar encuentros (k pas-
toral vocacional entre provincias de
mayor similitud pastoral.
2.1.5. Que los promotores vocacio-
¡,ales confeccionen el material nara la
pastoral vocacional que sea 1Jtilizable
en distintas provincias. mediante la
colaboración con junta de 1m intere-
sados, a tenor del númcro 3, v que in-
tercambien ese material con la· facul-
/z¡d de traducirlo, adar/arlo, etc ....
2.2 FORMACIO:l'
2.2.1. Partiendo del trabajo rcali-
z:,do en el Primer Encuentro de Pas-
toral Vocacional, ',' Formación (Bogo-
ta, r. 1976) v (tel efectuado en este
Encuentro (Méx. XI,77) estructúrese
pol' un grupo de e.\j)ertos en forma-
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clOn un plan I!,eneral de formación a
nivel CLAPVI.
2.2.2. Que a nivel provincial se pla-
nifique la formación de los nues-
tros, teniendo en cuenta las Misiones
ad Gentes, y se evalue periódicamen-
te.
2.2.3. Orientar la formación y ac-
tividades de nuestros Hermanos Co-
adjutores directamente hacia la evan-
~eIización, de acuerdo con sus incli-
naciones y capacidades y las necesi-
dades pastorales, sin excluir a los que
solo puedan realizar los trabajos tra-
dicionales.
2.2.4. Promover el intercambio de
personal para ayudar en la formación,
especialmente entre las provincias que
envían sus candidatos a otras provin-
cias.
2.2.5. Las provincias procuren pro-
mover la "asociación" a sus ministe-
rios de laicos, agentes de pastoral.
(JI As. Ordin. de la Clapvi)
VIGENCIA ACTUAL DE LOS SEMINARIOS YDE LOS NUE VOS MINISTERIOS
Continuamos creve11l10 en la validez de los seminarios como minis-
terio vicentino que r:-zerece todo el esfuerzo y sacrificio para continuar
en él. Los seminarios son los instrumentos más eficaces que SU/l V icen-
te puso a nuestra disposición, para que en la Iglesia el Evangelio se
predique a los pobres.
Un punto luminoso en este cuadro es el esfuerzo de algunas provin-
cias, especialmente en América Latina y en tierra de misiones, para pro-
mover a los laicos a los nuevos ministerios y la atención a las Asociacio-
nes Vicentinas, para convertir a sus miembros en agentes de pastoral.
(J. W. Richardson, Circo del 7-X-77).
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PROYECTO °DE ESTATUTO PARA LA ADJMISION DE
SEGLARE'S ALA C. M. EN EL BRASIL
De acucrdo con la resolución de la
XXXV Asamblea Gencral de la Con-
gregación, de la Misión, la Provincia
Brasilera de la C.M., representada por
su Superior ProvinciaL podrá recibir,
con la aprobación del Consejo Provin-
cial, como "agregados" a la PBCM, a
los seglares que sinceramente deseen
vivir o trabajar en alguna de sus casas
u obras, según las normas y mutuas o-
bligaciones siguienes:
1 El agregado, legalmene recibido co-
mo tal en la PBCM. v colocado por el
Superior Provincial en una casa u
obra determinada, tendrá derecho a
todo lo que necesita para su honesta
sustentación, según el estilo de vi-
da de la Provincia y también goza-
rá de las gracias y benefIcios espiri-
tuaes concedidos por la Sede Apos-
tólica a la Congregación de la misión
y, en caso de muerte, tendrá dere-
cho a los sufragios que, en la Pro-
vincia, se deben a sus micmbros fa-
llecidos.
2 Sin remuneración alguna, el agrega-
do se dedicará, con todo empeño V
espíritu sobrenatural, al traba jo v
misión que le fueren confiados, se-
gún sus habilidades y competencia.
en la casa u obra determinada por el
Superior Provincial.
3 El agregado, al inscribirse en la PE
CM, conservará la posesión de los
bienes que poseyere v de las rentas
o emolumentos a que tenga derecho,
pudiendo libremente invertirlos ClJ
obras pías y gastos necesarios, y dis
poner de ellos, totalmcnte o en par-
te, en favor de terceros.
Parágrafo único:
En caso de muertc, los bienes del
agregado serán para la PBCM, a no
ser que aquel deje herederos for-
zosos.
4 El agregado se compromete a lle-
var una vida profundamente cris-
tiana y a procurar imbuirse del es-
píritu y de la espiritualidad de San
Vicente de Paul, fundador de la
C. M.
S La agregación a la PBCM, será he-
cha oficialmente por medio de un
documento apto para surtir eft:ctos
legales y según los presentes Esta-
.tutos, y pod~á ser perpetua o por
tJempo determmado y siempre reno-
vable, si ambas partes así lo esti-
pulano
6 Al terminar el plazo de agregación
a la PBCM o en caso de recisión
del contrato de agregación, ni la
PBCM ni el 8gregado tendrán dere-
cho alguno a pagos o indemnización,
por trabajos prestados o por servi-
cios recibidos.
7 Por incumplimiento de cualquiera
de los artículos precedentes, la par·
te perjudicada podrá exigir la in-
mediata recisión del contrato de
ag-re~ac!ón, ~~ir:ablem.ente o por
mecho oe un ]U1ClO, pudIendo en este
caso, reclamar indemnización por
sus derechos injustamente lesiona-
dos.
(Presentado por el P. José E. C!zaves,
en la As. Clapvi. en AJéxico)
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ECONOMIA
EL SISTEMA ADMINISTRATIVO lOE LA
PROVINCIA DE RIO DE JANEIRO
1. DATOS HISTORICOS
1.1. Cuando asumí el cargo de Vi-
sitador Provincial en enero de 1970,
el Económo Provincial que presentó
su renuncia, no estaba en condiciones
de hacer debidamente su rendición de
cuentas .. , Tal era la confusión y el
descalabro de la administración: ca-
da casa era entonces prácticamente
independiente y a duras penas envia-
da a la Sede Provincial sus cuentas al
final del año, pero casi ninguna con-
tribución. La Sede Provincial tenía
dificultad en responder por sus com-
promisos ciertos, pues la contribución
de las casas era incierta. En una pa-
labra, no era posible tener adminis-
tración provincial. Y, sin embargo,
nuestro patrimonio era grande, qui-
zás demasiado ...
1.2. Ante esto, expuse la situación
a la Asamblea Provincial de julio de
1970, y obtuve de ella la aceptación
el permiso para proceder a una pro-
funda reforma administrativa, con la
intervención de la empresa de San Pa-
blo: "Assexor Ltda", con la cual hi-
cimos un contrato que, en la época.
nos pareció bastanú: oneroso, pero
que hoy, 8 años después, damos gra-
cias a Dios de haberlo hecho.
11. EL SISTEMA
2.1. Preliminares: 2.1.1. La Provin-
cia, en sus bienes materiales, debe
ser administrada como una "Empre-
sa", cuyos resultados financieros St;-
rán empleados en el sustento ele sus
"socios" y en sus obras de beneficien-
cia, de educación de formación, de
36 -
pastoral, etc. De ahí que ninguna ca-
sa tenga patrimonio o dineros pro-
pios: todo pertenece a la Provincia.
2.1.2. La Sede Provincial será co-
mo la "Casa Principal" de la empre-
sa \' las casas y residencias serán co-
mo "filiales", y, por lo mismo, sin
independencia de administración.
2.1.3. Se redactó y fue aprobado
por la Asamblea Provincial, un Esta-
tuto Civil para la Provincia, tan acor-
de como fue posible con las Consti-
tuciones de la C.M., para regirnos ci-
vilmente ante el Gobierno del país.
2.1.4. La contabilidad de la Pro-
vincia fue totalmente centralizad:::. en
la Sede Provincial, donde un canta·
dar diplomado seglar, trabaja de
tiempo completo V acredita con v810r
legal, las cuentas V los balances.
2.1.5. El Ecónomo Provincial (:s
ahora, de hecho, el administrador de
los bienes de la Provincia V no solo
el tenedor de los libros de cuenlas.
2.1.6. La firma Assexor Ltda., des-
pués de estudiar la situación de la
Provincia. implantó por sí misma, el
nuevo sistema, en cinco "casas-pilo-
to" de acuerdo con la diversidad de
nuestros traba jos V actividades, de-
jando por escrito todas las normas
Ciue deberían ser observadas.
2.1.7. Hecho este trabajo prelimi-
nar en nuestras cinco casas-piloto, yo
,'ui con el Ecónomo Provincial, a to-
das las demás casas y residencias,
para hacer en ellas la debida implan-
tación del nuevo sistema.
1.1.8. Para que el Ecónomo Pro-
" incial no administre solo, se Cl-eó
el Consejo del Economato, cuya:> atri-
:mciones se encuentran en el ('itado
Estatuto Civil de la Provincia.
2.2. Ele11lentos del sistema: 1.2.1.
Se elaboró y distribuyó en toda:; las
.::asas un "libro de caja", propio de la
Provincia, en el que a cada hoia nu-
merada corresponde una hoja am~l1-i­
IIa, punteada y separable; entre am-
bas se debe colocar una hoia de pa-
pel carbón. En ese libro, el Ecónomo
Local anota todas las entrados v sa-
lidas de dinero. Al final del mes, una
\ez cerradas las cuentas, arranca y
envía al Economato Provincial las ya
famosas hojas amarillas; aquí el con-
tador provincial las contabiliza e.1
el libro de la Provincia. Así, al prin-
cipio del mes, el Ecónomo Provincial
tiene una visión general y exacta de
la situación de toda la Provincí::l v de
cada casa y residencia en particular.
y al fin del año, el contador Provin-
cial, teniendo consigo todo el mate-
rial, hace entonces el balance de cada
casa y residencia (que es enviado a
ellas al principio del año) y el ba lan-
ce consolidado de toda la Provincia,
el que es publicado en el DIARIO
OFICIAL del Gobierno.
2.2.2. Elementos únportantes en la
administración local y Provincial: a)
Todo dinero que entra debe ser In-
mediatamente anotado en el libro de
ca ia y totalmente depositado en un
banco.
b) Todo pago importante debe ha-
cerse por medio de' cheque nominal,
con dos copias en papel carbón para
el Economato.
c) f Para los gastos y pagos de me-
nor cuantía, sean del Ecónomo Local,
sean de los cohermanos, se ha cons-
tituido un "fondo fi io": de acuerdo
con las necesidades y los gastos ne-
cesarios de cada uno, puesto que to-
do el dinero recibido debe ser ínte-
gra11lente depositado en un banco,
cada cohermano recibe una cantidad,
en cheque, de la que deberá rendir
cuentas al fin del mes; en esa oca-
sión recibirá un cheque de reintegro
de lo gastado y, así, al principio del
mes siguiente, él volverá a tener consi-
go la misma cantidad inicial. De ahí
el nombre de "Fondo Fijo".
d) Todo y cualquier gasto y/o ero-
gación, debe ser justificado por com-
probante: notas fiscales, recibos, etc.
e) Mensualmente, en la reunión
comunitaria, el Ecónomo Local pre-
senta las cuentas del mes a la Comu'
nidad y recibe de ella sugerencias y
críticas.
2.2.3. Presupuesto: a) Todas las
casas v rl-'sidencias l-'stün obligadas al
fina:! del alío, a hacer su presilpuesto
para el año siguiente y a enviarlo a
la Sede Provincial, donde el Consejo
del Economato, da su apreciación y
el Consejo Provincial aprueba, desa-
prueba o rectifica.
b) En el presupuesto deben de es-
tar previstas las "transferencias" (o
envíos) en meses determinados: de
las casas y residencias para la sede
provincial y de ésta para aquellas,
cuando se encuentran en déficit. Así
se establece cierta igualdad de vida
v de recursos entre todas las casas
y los cohermanos. Así también el Ecó-
nomo Provincial, al principio del año
ya sabe cuánto y cuándo recibirá de
las casas y residencias y también sa-
be cuánto y cuándo deberá enviar di-
nero para determinada casa, residen-
cia u obra.
c) También la sede provincial ha-
ce su presupuesto provincial, una vez
aprobados los presupuestos de las ca-
sas y residencias.
d) Ya aprobados, los presupuestos
serán ejecutados normalmente en las
casas y residencias, sin otra interfe-
rencia de la sede provincial.
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e) Durante el año, si alguna casa
o residencia desea hacer alguna cosa
importante no prevista en su presu-
puesto, deberá enviar una solicitud
especial a la sede provincial, donde
será examinada por los Consejos del
Economato y Provincial.
f) Cualquier "Aplicación Técnica"
de dinero, solo podrá se'r hecha por
la sede provincial o con su permiso
expreso.
2.3. Asamblea General: Cada año,
con un mes de anticipación, todos los
"socios" son convocados para una
Asamblea General de rendición de
cuentas y administración, según el
estatuto civil. Todos los socios o co-
hermanos habrán recibido, desde un
mes antes, el balance consolidado de
la provincia y el informe del ecónomo
provincial. En la Asamblea General to-
t!0~1 y cada uno de los socios, tendrán
derecho a hacer sus críticas, sus ob-
jeciones sus sugerencias y a dar o no,
su aprobación al balance. Es la ren-
dición de cuentas de la administra-
ción provincial a los cohermanos. En
esa ocasión es cuando se toman tam-
bién las decisiones previstas en el es-
tatuto civil, sobre futuros actos admi-
nis trativos.
III. EVALUACION
3.1. El Superior General, en su 'Vi-
sita de 1971 a nuestra Provincia, apro-
bó este SISTEMA que comenzaba en-
tonces a ser introducido. Y en su vi-
sita de 1975, viendo ya los resultados
obtenidos, quedó muy satisfecho y nos
di jo textualmente: "Si todas las ¡Pro-
vincias tuvieren SU administración or-
ganizada así, nos habríamos evitado
muchos sinsabores y dolores de cabe-
za en la Congregación ... ".
3.2. Por lo que a nosotros toca,
estamos bastante satisfechos con los
resultados, a pesar de que todavía el
sistema no funciona ciento por cien-
to. ¿Por qué?
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3.2.1. En cualquier momento en
que nos pregunten, sabremos infor-
mar, exactamente, cuál es la situación
económico-financiera de cada casa y
resitdencia y también de toda la Pro-
vincia.
3.2.2. La Dirección de la Provincia
conoce, en cada momento las necesi-
dades y las posibilidades de las casas
'y residencias. ~ .
3.2.3. Existe ahora una relativa
igualdad en el género de vida y posi-
bilidades. entre las diversas casas y
l'esidencias de la Provincia.
3.2.4. La situación económico - fi-
nanciera mejoró ciento por ciento en
toda la Provincia.
3.2.5. Fueron legalizados nuestros
títulos de posesión del patrimonio y
se hizo el inventario de nuestro "ac-
tivo" .
He aquí en resumen un esbozo de
nUc!':tro sistema Administrativo. Hay
otros pormenores que no fueron n1en-
cionados aquí como, por ejemplo, el
material propio que fue especialmen-
te preparado para el funcionamiento
de este sistema. Claro está que no to-
do funciona todavía a la perfección,
pero cada año nos acercamos más a
ella. Nuestra administración hov no
tiene la más mínima semejanza con
1<1 que encontramos en 1970. De ahí
nuestra satisfacción v contento, .. Pe-
ro puede ser que lo que aquí dio bue-
nos resultados debido a una serie de
circunstancias, no los dé tan buenos
en otro lugar. En todo caso aquí. que-
damos siempre a disposición para
cualquier cosa en que les podamos ser
útiles .. , !
José Elías C/zaves.
(Sup. Prov. de la P.B.C.M.
N. B. Los comentarios elor:.iosos que
el M.R.P. Richardso/1 hizo, en
la Asamblea de la Cla]Jvi, a la
organización económica de la
Provincia de Río (V. Acta N? 5,
p. 155), nos motivaron a publi-
car el precedente informe pre-
sentado por el P. Chaves, con la
certeza ele que podrá ser de pro-
vecho para los Ecóónomos Pro-
vinciales.
ORTODOXIA Y ORTOPRAXIS
a) La ortodoxia no puede concebirse como exposición abstrac-
tas de verdades sino, más bien, como confesión (homología) y pro-
fesión de la fe, que lleva al testimonio de vida en sus dimensiones
tanto personales, como comunitarias y sociales, etc.
b) La ortopraxis, que se deriva de la profesión de fe, debe
abarcar toda la vida cristiana. No podemos, por tanto, restringirla
a los asuntos políticos, ni entenderla en el sentido de cierta ideo-
logía de transformación del mundo, como la entiende la praxis mar-
xista. Los criterios que ofrece la exhortacin apostólica "Evangelii
Nunti'andi" (N'.J 30-40 ) nos dan la única vía legítima de libe-
ración y ortopraxis que deben seguir los catequistas en el campo
social. Estos criterios han sido explicados por la comisión teológi-
ca internacional, de modo claro y oportuno en documento editado
recientemente.
c) La catequesis debe ofrecer una ayuda para la formación
de la conciencia social y política, a fin de conseguir la paz y la uni-
dad en la sociedad, con exc1usi'ón de las ideas equivocadas de la
lucha de clases, que a veces son propuestas aún por los cristianos,
como eficaces. Nosotros debemos fomentar con nueva confianza
una constante reflexión sobre la doctrina. social y su legítima apli-
cación. (Mons. Alfonso López intervención en el Sínodo X-1977).
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SBCCION INFORMATIVA
UNA CRAN NOTICIA PARA TODAS LAS PROVINCIAS
HISPAN'OAMERICANAS
No vacilamos en encabezar con es-
te título, la información sobre la ad-
quisición de la película "Monsicur
Vinccnt" V eJe los derechos para re-
editarla. con la cinta sonora en cspa-
1101, a fin de poner las copias a dispo-
sición de quienes deseen utilizarh; pa-
ra campañas vocacionales, cone¡enl i-
zación social, divulgacilJI1 de la ima-
gen de S. Vicente, cte.
Los miembros de la doble félmili,-l
vicentina en América Latina, debemo~;
nuestro reconocimiento fervor'.ho por
tener a nuestra disposición, 1'-111 ef i-
ciente instrumento de apostolaclu, el 11-
te todo a la Provincia de los PP. Vi-
centinos de Puerto Rico, v entre ,-'llos,
de manera especial al P. Jaime V~r­
gara. Gracias al apoyo l'inancier'J mag-
nánimementc brindado por la Provi:l-
cia '-11 P. Vergara, pudo él ver (oro-
nadas con el éxito. sus pacientes V obs
tinadas averiguaciones, de más de dos
años de duración.
En efecto. en el Encuentro 1nter-
provincial de Pastoral Vocacionai y
Formación, celebrado en las afueras
dl' Bogot,-'I, a fines de enero d,_ 1976,
se hizo como una de las sugerencias
pr{¡cticas de dicho Encuentro, la re-
comendación de que cada una de las
Provincié!S participantes "adquiriera
una copia del filme "Monsicur Vin-
cent", para utili/arlo en cincforos en
los colegios, clubes juvcniles, el<:. A
es~e propósito se informlJ que va el P.
Vergara, Promotor Vocacional de
Puerto Rico, había ebdo los primeros
pasos para pone rse en con tacto con la
l'asa productora "Edic". (Bol. de la
Cla¡wi, N" 1J, p. 82).






el P. Vergara, cuando comprobó que
dicha casa ya se había liquidado. Fue
preciso organizar una larga pesquisa,
cuyos protagonistas son mencionados
así, en una reciente carta del princi-
pal de todos:
"Para gestiones de adquisición se
ha contado con el sacrificio de Hito
Rosado, C. M., de Puerto Rico, estu-
diante de Teología en Roma. quien
recorrió de un lado a otro las calles
de París, para averigm,r quién pose(3
el negativo Master de la película; aSl
mismo, con el interés y diligencia del
P . José María Ibáñez Burgos C. M .
quien compró una copia del original
francés a la actual productora de los
derechos en Francia. Finalmente IZI
persistencia V tozudez del P. Jaime
Vergara ,que tras dos años de insistir
pudo comprar la banda sonora espa-
ñola y los drechos no comerciales, v
uso de dobla ies en español para His-
panoamérica, a Radio Televisión Espa-
ñola, con la intervención de una pro-
ductora de material audiovisual re-
cién creada en España, ya que R. T . E.
no hace contratos con particulares si-
no con entidades del mismo ramo.
"La Provincia de Puerto Rico, co-
mo un servicio a los Padres V Herma-
nas de Hispanoamérica. va a ofrecer
dentro de poco el Film Monsieur Vin-
cent. en versión española. Esta pro-
ducción. que creemos de sumo interés,
sobre nuestro Padre, se nos había
escapado de las manos por un lamen-
table descuido y había que rescatarla
como fuera.
"El que hoy esté en nuestras manos
la película v la banda sonora, ha su-
puesto un largo recorrido con más
sinsabores que otra cosa. Pienso, cun
todo, que son insignificancias a la ho-
ra de conseguir el objetivo; al igual
que prefiero marginar y silenciar la
suma de dinero que ha sido preciso
invertir en ello.
"En estos días la provincia de Puer-
to Rico va a producir en el laboratorio
el internegativo o master del filme
en español y, con éste, poder editar
todas las copias que se deseen. Espe-
ramos que este traba jo V las prime-
ras copias estén terminadas para el
día diez (10) de febrero. Lamenta-
mos no poder indicar el precio de ca-
da copia. En cuanto nos lo faciliten,
se les comunicará. Las copias serán
de 16 mm.
Les rogamos a las provincias inte-
resadas nos hagan saber".
La dirección del P. Vergara es: Box
8336. - SANTURCE 00910. Puerto Ri-
co.
Es de esperarse que cada llna de
las Provincias de la C.M. V de las Hi-
jas dc la Caridad en América Latina,
por medio de sus Visitadores o de sus
Económos Provinciales, Promotores
Vocacionales. cte., se apresurará a en-
cargar pOl' lo menos una copia de la
película, con tanto mayor premura
cuanto que la edición de muchas co-
pias de una vez será, sin duda, más ba-
rata que la impresión de una o de po-
cas.
La recién celebrad;: Asamblea Pro-
vincial de Colombia nos recuerda que
"una civilización de ]a imallen, nos
invita también a actualizarnos en los
sistemas modernos de comunicación
para leer mc jor los signos de nuestr~
tiempo V transmitir con eficacia el
mensaje a los hombres de hoy". (A-
nexo N~ XI, 3.4).
CONTEXTO SOCIO-pOLlnCO-RELIGIOSO DE AMERICA LAT.:
DATOS y CONCLUSIONES
De los informes de los PP. Provinciales sobre el contexto socio··
político-religioso de Latinoamérica, se decantan las siguientes
constantes, en mayor o menor grado:
A) DATOS:
1. Altísimo porcentaje de pobres.
2. Porcentaje alto de analfabetos.
3. La mayoría de los gobiernos son
dictaduras abiertas o larvadas.
4. La mayoría de los gobiernos no
ven bien v tratan de sofocar la ac-
ción evangelizadora en su elemen-
to de promoción y liberación.
5. Los Vicentinos, con algunas excep-
ciones, no han sufrido vejaciones
o detenciones por ese motivo.
6. Poblaciones inmensas con muy es-
casa o ninguna atención sacerdo-
tal.
7. El catolicismo, que supera oficial-
mente el 85%, se caracteriza por
una fe y religiosidad arraigadas,
no formadas, necesitadas ',de evange
lización en profundidad.
8. Otros fenóenos de este contexto.
a tener en cuenta como vicentinos,
son:
a) La proliferación de sectas pro-
testantes que con su proselitis-
mo rompen la unidad católica y
social muchas veces, de las co-
munidades naturales.
b) Los movimientos pentecostales,
sea de católicos solos sea de
mixta religión, que, aunque buc
nos y beneficiosos muchas ve-
ces, tienden por lo general a
contentarse con una piedad fal-
ta de verdadero compromiso
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con los pobres y necesitados.
El juicio se refiere al movimien
to como tal y no a muchas de
las personas que puedan inte-
grarse en él.
c) Las ideologías "marxista" y "li-
beral capitalista" que luchan
en Latinoamérica por ser la
fuerza hegemónica reguladora.
B) CONCLUSIONES: a) La Realidad
Latinoamericana:
Como consecuencia, se ve que las
Provincias Vice'ntinas de América La-
tina viven en un mundo de:
1. Pobres (de todo tipo: miserables,
analfabetos ... )
2. Abandonados pastoralmente
3. No formados o mal formados cris-
tianamente
4. Explotados socia!, económica y po-
líticamente.
5. Expuestos al peligro de perder <¡u
identidad católica y de ser presa
de movimientos meramente espiri-
tualistas o de ideologías deshuma-
nizantes.
b) La Pastoral Vicentina en Améri-
ca Latina:
Por tanto una pastoral verdadera
exige:
1. Si la mayoría de los latinoamerica-
nos son pobres, opeION por ellos,
más real cada día.
¿Un buen símbolo de América Latina?
-13
id
2. Si son los más abandonados, ITI-
NERANCIA misionera.
3. Si no están bien formados cristia-
namente, EVANGELIZACION.
4. Si son personas explotadas, LIBE-
RACION (cf. Evangelii Nuntiandi)
5. Si están expuestos a los peligros
antedichos, VICENTINISMO en
acción, a saber:
a) Ante el acoso de al gunas sec-
tas y agentes protestantes, el
Vicentino debe aunar un sano
ecumenismo con la defensa de
la fe católica.
b) Ante la proliferación de un es-
piritualismo "sin voluntad d<:
promoción" ( " Justicia en el
mundo", I. Sínodo de los Obis-
pos de 1971), el Vicentino debe
poner de manifiesto, en fideli-
dad a su espíritu y misión, que
"no se puede disociar el plan de
la créación del plan de la Re-
dención que llega hasta situa-
ciones muy concretas de inius-
ticia a la que hay que combatir
y de justicia a la que hay que
restaurar" (Evangelii Nuntian-
di, 31).
c) Ante las pretensiones de las
ideologías anticristianas, el Vi-
centino, como todo verdadero
cristiano, debe mantenerse in-
dependiente y, sobre todo, debe
mantener la independencia v
supremacía del Evangelio. aun-
que tenga que sufrir persecu-
ción por ello.
(JI As. Ordin. de la Clapvi).
SITUACION DE LAS P'ROVINCIAS DE LA CLAPVI
A) EN CUANTO AL PERSONAL, LA PASTORAL y LA VIDA CO-
MUNITARIA
Algunos elatos comparados de (a) los INFORMES de los Provin-
ciales y (b) SUGERENCIAS que ofrecen:
1. EDAD MEDIA DE LOS MIEM- taleza, México, Panamá, Perú,
BROS DE LAS PROVINCIAS Puerto Rico, Venezuela. Cuba y
Chile.
a) Es bastante alta, más de 50 a- -Seguramente ha habido peca-
ños, con tendencia a seguir su- do de omisión en rromoción vo-
biendo en los próximos años. cacional, aunque hay razones
De ahí se desprende la válidas que lo atenúan, por e-
b) Urgencia de la promoción voca- iemplo:
cional e la dedicación a Seminarios COIl-
ciliares y la orientación de la
2. PROCEDENCIA DEL PERSONAL promoción vocacional a los mis
DE LAS PROVINCIAS mas'
e el p~culiar ambiente de algunos
a) De les 15 Provincias miembros países, poco propicio para las
de la Clapvi, en 9 predomina vocaciones al sacerdocio y a la
todavía el personal procedente vida religoisa en general;
del <:xtraniero, en algunas de e la historia de revoluciones y
modo notable: Costa Rica, For- persecuciones religiosa,,; en al-
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gún pas, que ha impedido el sur
gimiento de vocaciones a pesar
de la intensa promoción hecha;
la generosidad de las provincias
madres que, aunque motivó la
no urgencia de la promoción vo-
cacional, fue laudable en sí mis
ma'
• la deficiencia económica de al-
gunas provincias, que limita,




b) Urgencia de la promOClOn vo-
cacional. Un factor de esperan-
za es que. ante el hecho cierto
de la disminución V casi termi-
nación de la venida de misione-
ros no nativos, dicha urgencia
se hace del todo evidente V acu-
ciante.
Haciendo el examen de las Provincias ...
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3. ESPECIALIZACION y ACTUALI-
ZACION DEL PERSONAL
a) Hay personal especializado, pe-
ro su tanto por ciento es muy
bajo. La actualización de los
misioneros es progresiva, pero
también es baja.
Este índice exiguo de especiali-
zación y actualización tiene que
incidir gravemente:
• en la eficacia apostólica
• y en nuestra identidad vicenti·
na, al no estar realmente pre-
parados para el desempcJlo de
nuestros ministerios peculiares
(misiones, seminarios, anima-
ción de laicos vicentinos ... ).
Conclusión lógica:




a) En situación de retroceso se ha-
llan 10 provincias, en situación
estacionaria 3 y en situación de




Venezuela, Chile, Cuba, Pana-
má, Perú y Costa Rica. Estacio-
naria: Colombia, México y Puer
to Rico. Progreso: Río de Janei·
ro y Curitiba.
b) La sugerencia que nos dan es-
tos datos, al menos a corto pla-
zo, es, además de la urgencia
vocacional, la revisión de obras
según prioridades. en orden a
mantener y reforzar el apostola-




a) Es más optimista que la ante-
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rior: 4 provincias expresan pro-
greso, 6 estacionamiento y sólo
4 retraso: Prof!:reso: Argentina.
Río de Janeiro, Colombia y For-
taleza. Estacionamiento: Chile,
México, Perú, Venezuela, Puer-
to Rico y Panamá. Retroceso:
Ecuador, América Central, Cos-
ta Rica y Cuba. .'
Todas las provincias --s~ mues-
tran sinceramente inquietas, em
barcadas en la realización o al
menos en la búsqueda de una a-
decuación exigente de sus obras
a los criterios de las Constitucio-
nes v Declaraciones. Su momen-
to presente podría calificarse,
con frase paulina, de "dolores
de parto". Y su esperanza po-
dria expresarse con lQ frase va
escuchada en esta ASQmblca:
"Ficamos os olhos fixos na luz
da nova Qurora que est:1 para
raiar". (P. Rombouts).
b) Proseguir este camino, a pesar
de las dificultades, hasta verlo
hecho n:alidad. "Nuestro fin con-
serva en las actuales circuns-
tancias su plena validez. La e-
vangelización de los pobres es
nuestro signo, la razón de nues
tra vida y la columna vertebral
de toda ella. O, como lo dice
San Vicente: "Esto les es pe-
culiar, estar dedicados a los po-
bres corno Jesucristo. Nuestra
vocación, en consecuencia, es
continuación de la suya ... "
(DD 25).
6. INICIATIVAS PARA FORTALE-
CER Y DESARROLLAR LA VIDA
DE COMUNIDAD
a) Se dijo muy poco de este tema
en los informes provinciales ..
Sabemos que hay bastante más
de lo que se dijo. Quizá la par-
quedad de los informes se dcba
a que se interrogaba sobre ini-
ciativas "especiales", no genera-
les o más comunes.
Si esta ausencia de información
sobre iniciativas indicara que,
en efecto, no las hay, habría
que deducir que:
• o falta interés y creatividad en
todos, especialmente en los su-
periores, en este aspecto tan
importante de nuestra vida,
• o sobra rechazo de dichas ini-
ciativas por la base.
Es lamentable que sean todavía
pocas las Provincias y casas que
hayan puesto o estén poniendo
en marcha el Proyecto Comuni-
tario.
b) Urgencia de iniciativas que fa-
vorezcan la vida de comunidad,
especialmente respecto de aque-
llos "cohermanos que se ven o-
bligados a vivir v traba jar so-
los" (DD 42) .
B) EN CUANTO A LA ECONOMIA
I. FUENTES DE LOS INGRESOS
1) El trabaio de los cohermanos:
ministerial, con las retribucio-
nes y ofrendas de los fieles (ge-
neral en todas las Provincias),
sueldos y honorarios: Venezue-
la, Río, Puerto Rico, Perú ...
2) Un patrimonio:
- Bienes: Venezuela, Río, Argen-
tina, México, Chile, Ecuador...
Capital y sus réditos: Puerto
Rico, México, Colombia, Ecua-
dar. ..
Rentas; Río, Puerto Rico, Pe-
rú, otras ...
3) Industria:
- Locales comerciales; Argentina,
Colombia ...
- Editoriales: Río, Curitiba
- Industria de la miel; Perú
4) Alguna ayuda de otras Provincias:
De la Prov. Oriental de los Es-
tados Unidos: Panamá, Centro-
américa.
De Holanda: Fortaleza.
Il. EMPLEO O DESTINO DE
LOS INGRESOS:
1) En el sustento y vida de los coher-
manos: desde un 48 hasta un 20%
2) En actividades ministeriales y paso
torales: 60 hasta 15%
3) En la formación y la promoción
vocacional: 30 hasta 20%
4) En atención a enfermos v ancia'
nos: 16.9 hasta 5%
5) En via ies y visitas a la familia (mi-
sioneros extranjeros)
6) En la formación de Fondos de ju-
bilación y vejez
7) En ayudas a las misiones ad intra
y ad extra
8) En la comunicación y solidaridad




1) Holgadas: Venezuela, Río, Puerto
Rico, Fortaleza (por ayuda) ...
2) Normal: Argentina, México, Curi-
tiba, Perú de momento ...
3) Con algunas dificultades: Colom-
bia, Chile, Ecuador, Cuba ...
4) No autosuficientes, que necesitan
ayuda para ministerios y forma-
ción: Centroamérica, Panamá ...
IV. PRINCIPALES NECESIDADES
1) Ser autosuficientes por una ade-
cuada retribución de los trabajos,
2) Id. para obras apostólicas (equi-
pos itinerantes de misiones, misio-
nes y parroquias rurales),
- para obras materiales: casas
de formación, casas habitación
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- para la formación V la promo-
ción vocacional
3) Crear Fondos de jubilación, de ve-
jez, de enfermedad ...
4) Salir de deudas o inversiones (E-
cuador. Colombia).
V. A MANERA DE CONCLUSIONES:
1) Atención al art. 79 de las DD: "Que
los bienes de la C.M. reviertan en
pro de la justicia social, renuncizt
de los bienes que no contribuyan
al cumplimiento de nuestra mi-
sión, esfuerzo unánime para lograr,
en nombre de la pobreza de Cristo,
una austeridad de vida. cifrada más
en hechos que en dichos, frente a
la "sociedad de consumo".
2) Fuera de dos o tres Provincias más
holgadas, las demás no lo están.
3) En general, los bienes se necesi-
tan para la vida. la actividad y la
pervivencia (vocaciones y forma-
ción ); por lo cual no se pude in-
vertir mucho en acciones directas
con los pobres.
4) En cuestión administrativa se ha
manifestado una mejor planifica-
ción V dirección provincial, desta-
cándose en esto la Prov. de Río.
5) Ante la necesidad de algunas Pro-
vincias hermanas: despertar una
mayor sensibilidad para la comu-
nicación V la solidaridad de bienes.
As. Ordin. de la Clapl'i).
DATOS ESTADISTICOS !DE LA C. M. EN AMERICA LATINA
1._ RESPECTO DE LOS MINISTERIOS
I. RESPECTO DE LOS MINISTERIOS
Sólo el 4,22 % de los sacerdotes vicentinos en A. L. se dedica a las
misiones (internas); son 35 sobre 829.
El 47. 41 % de los sacerdotes trabajan en parroquias diocLsanas;
393/829.
.3. El 9,89% de los sacerdotes laboran en seminarios d'ocesano-; o en
la formación de los Nuestros; 82/829.
4. Según el criterio expuesto en el Cuadro Estadístico n.specti\ o (V.
más abajo el N'·' VII).
a) El 40,29% de los sacerdotes vicentinos en A. L. (=334/829) la-
bora "directamente" según el "fin de la C. M.";
b) El 59,71 de los mismos (=495/829) lo hace "indirectamenk".
Nota del Editor: El porcentaje de 40,29%, demasiado elevado en llues-
tro sentir, se explica por el criterio amplío con que
el autor engloba a los que trabajan directamente se-





1~,. - EVOLUCION DEL PERSONAL C.~. EN A.L.
d.: i de enero de 1966 al 1 de enero de 1977
Categor!as 196(--1-1-977---Aurr:ent-o------- Disminución ---
•.. 1 -- -_.
1. - Obispos ................. 1C 13 3 = 30,00 %
-
2.-' Sacerdotes ••••••• 1022 829 I - 193 = 18,88 %
3.- Hermanos ................ 96 65 I - , 31 = 32 129 %
4.- Estudiantes
con votos .............. 104 18 - 86 = 94,23 %
5.- Seminaristas
sin votos .............. 75 112 37 = 49,33 %
-
6.- Hermanos sin
votos ...................... 14 10
-
4 . 28.57 %
= = = = = = = = = = = = = = = = = = = = - - = = =
1.- Sacerdotes ............ 1022 829 - 193 = 18,88 %
2.- Hermanos .. .. .. .. .. .. .. .. 96 65 i . 31 = 32.29 %
I
3.- Estudiantes
con votos 104 18
-
86 = 94,23 o'..............
'"
Total con votos 1222 9 12
-
310 = 25.36 O'..........
'"
tII. - CAUSAS NUMERICAS DE LA EVOLUCIOK DE LOS SACERDOTES C.M.
en A.L., del 1 de enero de 1966 al 1 de enero de 1977
Aumento por Disminuci6n por INeosacerd. Llegados Defunc. Traslad., Defeccio.
19&&: eran ... 1022
- - - - I - I
1966 1977 109 166 99 129 I 240 ~- .......... ,,
1977 : son .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ................ ................... ........ ( ......... 829 I!
1966: 1022 Total aumento Total disminución I DisF'1inucion reaeran ...
1966
-
1977 ............ 275 = 26,91 % 468 = 45,79 % 193 = 18,88 ",o






nuevos sacerdotes ordenados, de provincias c.r~ en A.L.
procedentes de provincias no de A.L.
de cohermanos pertenecientes a A.L. o "de fac~o" en A.L.
a provincias o Areas DO de A.L., o promovidos al epis-
copado (éstos son 5 J.
dimitidos de votos por incorporación al clero diocesa-
no o por laicización.
Fuentes: Cat~logos C.ro. 1966 y 1977; revistas y boletines de Frovincias.
Advertenda: por personal en A.L. se entiJ:'nde: los aue pertenec("n "de iure" 2. r~cvin­
cias O vic.prov. C.~. de A.L.,aunque,"de f~cto'l ausentes ~ero te-~cral­
rnent e por sal u.d o. es t",udi:o.s ; y los.. _qu.e ~ llde facto" la boran ~n A.1. sin-. "l'er-
,\/.I CASAS, I'LRSlHAL COI. VU'rOS y SIN VÜ~SlIRAI'l'~~E,LA C.M. EN A.L.
al 1 de enero de 1966 J al 1 ce enero de 1977
Prov/Viel>. e. a s a s Q!!E. Saeer. Hnos. Estud. Semir. Hnos. A~os- Total pe:I'"onal6 Territo. Can6n. Resid. e.vot. no vt. no vt t 11. con votos








AMC-1966 12 2 ¡¡ 46 4 9 7 1 43 61
---1977 10 6 3 38 4 - 10 1 50 45= -26,22%
ANil-1966 1 5 - 10 - - - - - 10
-1977 1 2
- 3 - - - - - 3= -70,00%
ARG-1966 10 1
- 73 3 8 4 3 38 84
--1977 8 6
-
53 4 5 8 4 3 64= -23,80%
COL-1966 15 4 1 119 23 20 9 3 83 163 •
--1977 18 11 2 108 16
- 15 2 80 126= -22,69%
~-1966 4 3 1 20 4 3 1 -
-
28








9 1 - 3 - - 10= - 9,09%
CUR-1966 6 19 1 53 4 5 8 4 135 63
--1977 6 20 2 64 3 - 31 - 171 69= + 9,52%
CHI-1966 4 4




















- - - - -
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• 3 1 - - 34= +13,33%
~-1966 12 4
-
87 6 - - - - 93









51 1 3 1 - 22 i 55= -11,29%
I
R10-1966 15 9 4 140 25 29 26 3 145 I 198
-1977 13 25 4 102 14
-
13 - 46 ! 120= -39,39%
1
VEN-1966 16 100 3 . 103








6 I 97= - 5,82%
A.L.-1966 15tl 93 10 1022 96 104 75 14 690 1222
-1977 145 138 13 829 65 18 112 10 561 928= -24,O~
Fuente: CatAlogos C.M. 1966 7 1977, revistas 7 boletines Provincias,Vineentiana.
t, + ANH = Antillas lIo1ande.as
A.L.
eu;;ctro n 0 4
EVOLUCION DE LOS SACERDGTES C.M. EN A.L. Y EN SUS MINISTERIOS
del 1 de enero de 1966 al 1 de enero de 1977
•= 68,46 %17882260
Cla~ ~}---2_~_~_!j~r-~j;~:-s ---~~:;~~"2Z1
---+---,---- -----'¡W,¡--r"7'-¡ "0-'."'0 ro""""""-
1 Misiones lntern"-~---3¡f-T-35-_I -____ 3 ~~9%----
2 Ejerci'lcs espiritua- 1
a los rieles (no al
Clero ni a H.Caridad). 4 9 ~_-=-_~~~_% __- _
3 Parroquias en di6cesis 371 393 22 = 5,92 % -
4 Seminarios (diocesanos ---1--------------1
y nuestros) en todos
los niveles ••••••••••
~ = 100,00 %2
f---:5::-+A-:-y-u-:d-a-a-:l,-----,C"'1;--"e-r-o-,(-:r;--"u-e-r-a--+----+-----i----------1---------------
de los seminarios) ••••
6 Eisiones liad gentes"
(territorios no dio-






Docencia (no en semi-






11 = 100,00 %1
47 = 39,16 %
9 ~edios Co~unicaci6n
Social •••••••••••••• 4 7 3 = 75,00 %
10 Estudios especiali-
zación ••••.•••.•.••• 31 18 13 = 41,93 %
11 Capellanías ••••••••• 93 82 11 = 11,82 %
12 Trabajos manuales
(obreros) •••••••••••
13 Enfermos y ancianos
imposibilitados •••••• 10 23 13 = 130,00 %
14 Administraci6n pr~vin
cial y aimilares ••• ~. 25 25
Kinisteri06 varios o
sin poder precisar ••• 18 22 4 = 22,22 %
1__----''-T_o_T_A_L_._••_._._._._._._._00_'_'_'_-,--10_2_2_-,--_8_2_9_'->-__6_0_=__5_,_8_7_%L2_5_3_=_24_,7_5_%__---l
~: Catálogos C.M. 1966 y 1977
N.B.: - la "clave" es la utilizada por "Vincentiana"
ministerios de 106 sacerdotes C.t·~. pertenecintes "de jure" a .provincias
de A.L.,aunque "de facto ll ausentes,pero solamente por salud o estudios; '1
de los sacerdotes laborando 'Ide factor. en A.l.,pero perten~ciendo a pro-
vincias o vice-prov. no de A.L.
- cuando un sacerdote ejerce varios rninisterios,está ubicado en el ministe-
rio principal.
- en "varios", sacerdotes de los cuales no consta su rninisterio,ni se puede
precisar a pesar de estar adscritos a una "casan de la cual se conoce la
~unción principal.
A.1. VI. CLASIFICACION, EN ORDEN DESCENDENTE, DE LOS
SACERDOTES C. M. EN A. L., SEGUN LOS
MINISTERIOS. AL 1~ DE ENERO DE 1977
1 . En parraquias de diócesis .
2. En formación del Clero (sem. diocesanos y nuestros) .
3. En Capellanías .
4. En docencia (no de seminarios) .
5. En Misiones "ad gentes" (no en diócesis) .
6. En Misiones internas (en diócesis) .
7. En administración provincial y similares .
8. Enfermos y ancianos imposibilitados .
9. En Dirección de H. Caridad y ayuda en ésta .
10. En ministerios varios o sin poder precisar ..
11. En estudios de especialización .
12. 'En Ejercicios Espirituales a fieles (no Clero, ni H. C.) .
13. En Medios de Comunicación Social .
14. En Ayuda al Clero (no en seminarios) .

















VII. CLASIFICACION DE LOS SACERDOTES C. M. EN A. 1. POR
MINISTERIOS Y AL l'! DE ENERO DE 1977,
SEGUN EL "EVANGELIZARE PAUPERIBUS" e)
No laboran directamente según "fin de la C. M." .







J'in situ": Misiones, Clero, He., retiros .
en capellanias (ayudando a los del N9 1) .
en administración (ayudando a todos) .
ayudandi can sus enfermedades o vejez .












en parroquias (en diócesis) 393=47.41 %
en docencia (no en seminarios) 73= 8.81 %
en medios de comunicación social 7= 0.84%
ayudando con sus enfermedades o vejez 23= 2.78%
l. En ministerios según "fin C. M." .





(1) elaboración según criterio propuesto por la Provincia del Ecuador a la CPAG·1980.
Fuente: Catálogo C. M. 1977.
CUADRO N9 VIII COMPARACION PORCENTUAL Del PERSONAL C. M. EN A. lo
CON El PERSONAL ReliGIOSO MASCULINO EN A. lo al 19 de enero de 1976
ENTE. Cuadra N. 7. Catalagos C. M. 1966 y 1977
Cuadro N9 8, Catálogo C. M. 1976 y An nuarium Statisticum Ecclesiae 1975
Año 1976 Sectores Sacerdotales Hermanos Estud. Tea & Filo
Númer. % Númer. % Númer. I %
A. lo sin C. M. 23.123 96,55 8.538 ~ 99,2~ 3.768 I- ¡::: 97,16
1
c. M. en A. lo 827 1- 3,45 67
--
0,7 110 c::: 2,84




BREVE CRONICA DE LA A5AMBLEA DE LA
CLAPVI EN MEXICO
La segunda Asamblea Ordinaria de
la Clapvi ,se llevó a cabo en la casa
provincial de los PP. Vicentinos (2':
Calle del 57, N? 30) de la ciudad de
México, del lunes 7 de noviembre al
domingo 13 del mismo mes.
PARTICIPANTES:
Tomaron parte en ella, como 11llés-
pedes de /zonor, el M. H. P. General,
J ames Vv. Richardson v sus Asisten-
tes PP. Rafael Sainz, André Sylvestre,
v Vicente Zico; como personeros de la
Clapvi, los Provinciales de Colombia.
México, Chile, Fortaleza, Río de Ja-
neiro, Ecuador, Filadelfia, Perú, Ve-
nezuela, Centro América, Puerto Ri-
co. Cuba y Argentina, Padres Alvaro
Panqueva, Vicente de Dios, Roberto
Schwane, André Rombouts, José Elías
Chaves, Jorge Bavlach, John Nugent,
Antonio Elduaven, José María López,
Daniel Chacón, Emilio Tobar. Alfre-
do Enríquez y Ventura Sarasola; el
Viceprovincial de Costa Rica, P. Eg-
bert Browne; el representante del Pro-
vincial de Filadelfia, P. José Pío Jimé-
nez y el Secretario E iecuti\o de la
Clapvi, P. Luis Jenaro Rojas.
Como ayudantes de la Secretaría,
los PP. Manuel Freire v Francisco
Ruiz; y como il/vitado a' una sesión
especial, el Rno. León, de la Provin-
cia de México.
Fue muy lamentada la ausencia del
Provincial de Cmitiba, P. Ladislau
Biernaski, quien se excusó de asistir
por dificultades en el transporte. Tam
bién había sido invitado como obser-
vador, Mons. Jaime Brufau. Obispo de
San Pedro Sula, en Honduras, a quien
compromisos adquiridos le impidie-
ron aceptar la invitación.
Cabe relievar que entre los asam-
bleístas había 3 cofundadores de la
Clapvi, los PP. Sainz, Sarasola y Sch-
\\"ane.
EL PROGRAMA
Se había preparado un programa de
trabajo (V. "Boletín de la Clapvi", N?
16, pp. 193 ss.), tan apretado y denso,
que no se había dejado ningún lapso
especial de interrupción, durante la
semana. para el descanso o el turis-
mo. Y, a pesar de la intensidad de las
labores, no sólo se cumplió religiosa-
mente el horario previsto, sino que
se incrementó, en ocasiones, con sesio-
nes continuas de dos horas v cuarto
de duración v con horas extras de tra-
baio noctumo.
Para todos, fue motivo de estímulo
v de edificación, el comprobar la ac-
tuación del P. General, quien tomó
parte- muv acti\'a, iunto con sus Asis-
tentes, en todo el desarrollo de la A-
samblea. sin excusarse de asistir a
ninguna de las actividades programa-
das.
El lunes 7, a las 9 a.m., se inici6 la
Asamblea con el canto del "V~n¡ Crea-
tal' Spiritus", seguid'J de la lech..:r;l del
orden inicial del di:". qu~ ..:-ompr,,;-,día
los saludos del Presid::nte de la Clap-
vi, P. Alvaro Pa¡lqueva y del Provin-
cial de Méxir-a, VIcente d~ Dios, una
breve presr;nt~ción p(,Tsonal de cada
uno de ]r,~ pan:cipantes, la proposi-
ción del rt:'gi~menL:!> de la Asamblea,
la alocución deí {l. General y los infor-
mes de los Visitadores sobre la reali-
dad de sus provincias y sobre el con-
texto socio - político - religioso de sus
respectivos países.
Por falta de tiempo, se deió para
el principio del día siguiente el infor-
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me sobre Venezuela y Panamá. El de
las otras Provincias fue expuesto por
sus respectivos Visitadores, en los 20
minutos que' les asignó el moderador
de ese día, P. Vicente de Dios, después
de los cuales se dejó un margen de
10 minutos para preg;untas, aclaracio-
nes, etc.
Desde la primera sesión matinal, se'
procedió a la integración de las Comi-
siones Central o Coordinadora, de Li-
turgia, de Secretaría y de Recreación,
todas las cuales jugaron un papel de
vital importancia y eficiencia para la
marcha de la Asamblea.
El martes 8, se constituyeron otras
3 comisiones de trabajo, una de las
cuales se encargaría de estudiar los
informes ya presentados para sacar
de ellos las constantes y las sugeren-
cias en orden a la acción apostólica
de la Clapvi, y las otras dos tendrían
por fin hacer otro tanto con los infor-
mes siguientes, relativos'a las proble-
máticas ministerial y vocacional.
Ese día se dedicó a la reflexión v
a la discusión de los ministerios de
las Provincias, frente a la opción, ex-
plícita o tácita que todas han hecho,
de dedicarse a la evangelización de
los pobres. Oídos los informes de los
Visitadores al respecto, fueron exami-
nados en grupos de trabajo, conforme
al plan propuesto por el moderador
de turno, P. Jorge Baylach.
Este, comenzaba por la aclaración
de los términos: "Opción, Provincial,
Vicentina, Pobres, Evangelización, Pro
blemática y Ministerial"; continuaba
con la presentación de varios cuadros
estadísticos y terminaba con la for-
mulación de una serie' de preguntas
sobre el tema.
En la sesión plenaria de la tarde,
se expusieron las conclusiones de los
3 grupos de trabajo y se discutieron
con suficiente amplitud.
El miércoles 9, se trató de la pro-
moción vocacional, la formación de
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los nuestros, la nueva imagen del Her-
mano Coadjutor y la asociación de
seglares a la C.M. Cada uno de estos
temas, tuvo su propio moderador, y
cada moderador, después de introdu-
cirlos con una breve exposición doc-
trinal, de'jó unos interrogantes para
ser considerados y respondidos en gru-
pos de trabajo primero, y luego en
asamblea general.
El jueves 10, todo giró en torno a
la AGjSO, bajo la guía de uno de los
miembros de la Comisión Preparato-
ria, el P. Ventura Sarasola. El P. Zi-
ca, en nombre del P. GeneraL leyó
las orientaciones de la Curia a la Clap-
vi, con relación a la Asamblea Gene-
ral del SO, las que fueron objeto de
reflexión en los grupos de trabajo y
de discusión en la sesión plenaria. .
Cada Provincial narró lo que su res-
pectiva Provincia había hecho o esta-
ba haciendo, con relación a las Decla-
raciones de la AGj74 y a la prepara-
ción de la AGjSO.
Por último, se dieron opmlOnes so-
bre lugar y tiempo de la próxima A-
samblea de la Clapvi y de la AGjSO.
El viernes 11 se repartió entre el
trabajo en grupos para perfeccionar la
redacción de los "informes-resumen"
sobre realidad de las Provincias y de
los países, sobre problemática minis-
terial y vocacional; lectura y debate
de los mismos en plenaria y el infor-
me del Secretario sobre el trienio an-
terior de la Clapvi.
El sábado 12, último día, estuvo par-
ticularmente colmado de trabajo: se
inició con la respl!.esta a las preguntas
que había hecho el Secretario, al ter-
minar su informe trienal; siguió con
la proposición, examen y aprobación
del plan de actividade's de la Clapvi
hasta 19S0; la lectura del Proyecto de
Estatutos elaborado por el Secretario
y los comentarios de los asambleístas
al escrito; la proposición de medios
para hacer llegar la Clapvi a "la ba-
se" de las Provincias; y terminó con
la elección del nuevo Presidente, P.
Vicente de Dios y la reelección del Se-
cretario, P. Luis JeI\aro Rojas.
La concelebración eucarística, al a-
nochecer de ese día, presidida por el
M.H.P. Richardson, se consideró co-
mo la clausura oficial de la Asamblea,
que tuvo su solemnización al día si-
guiente, domingo, con otra concele-
bración en la nueva basílica de Nues-
tra Señora de Guadalupe.
Domin~o 13: no fue día de trabajo,
claro está, sino de especial fraterni-
zación entre los asambleístas, en la
misa concelebrada ante el altar de la
Patrona de América Latina y en el pa-
seo organizado por los cohermanos
mexicanos, a las pirámides de Tehoti-
huacán.
Lunes 14: acompañamos a las Hi ias
de la Caridad de México, en la cele-
bración de las Bodas de Plata de la
restauración de la Provincia, conce-
lebrando la eucaristía presidida por el
P. General y cantada maravillosamen-
te por un coro integrado por miem-
bros de la doble Familia Vicentina. Se
complementó la conmemoración fes-
tiva, con un exqujsito almuerzo servi-
do en el hermoso parque de la casa
central de las Hermanas y con una
artística representación teatral, reali-
zada en el salón principal de dicha ca-
sa.
EVALUACION GENERAL
Con base en lo que escribieron los
asambleístas en la hoja de evaluación
que llenaron el sábado por la tarde y
en los comentarios que oímos durante
la Asamblea y después de ella, pode-
mos afirmar, sin temor al engaño de
un juicio sujetivo. que el encuentro
de México ha sido una de las más po-
sitivas realizaciones de la Clapvi en
sus 6 años de vida.
Se cumplió rigurosamente todo el
exigente programa de trabajo; se con-
vivió en una fraternidad cálida y sen-
cilla, identificable con la camarade-
ría; se habló y se discutió con absolu-
ta libertad y con respeto por las opi-
niones ajenas; la alegría y el buen hu-
mor. condimentaron siempre las ca·
midas y alborozaron los ratos de de's-
canso; la presencia y la ayuda de Dios,
de María Santísima v de San Vicente
fueron queridas y procuradas, no só~
lo en la oración matinal v en la ves-
pertina, sino al comienzo de cada una
de las sesiones, iniciadas con algún
cántico religioso, del surtidísimo re-
pertorio del músico P. Baylach.
Los únicos lunares notados por cier-
tos asambleístas cn la reunión de Mé-
xico fueron: la falta de buenas má-
quinas de escribir, la escasa participa-
ción de algunos en las plenarias y el
tiempo tan limitado para poder desa-
rrollar a fondo y con calma, todo el
temario previsto.
Creemos que uno de los mejores re-
sultados de la Asamblea, será el ro-
bustecimiento de la Clapvi, por el au-
men to dc) aprecio de los miembros
de la Curia General. que no escatima-
ron sus elogios a la Conferencia v a
sus realizaciones, y por la ratificación
de la estimación y del apov() eL? los
Visitadores, que comprobaron. una
vez más, su utilidael y la necesidad de'
ofrecerle una colaboración creciente-
mente decidida v .¡!enerasa.
y UNA PALABRA FINAL. ..
Es comprensible y excusable que
en una crónica, confcsadamente breve
de la Asamblea de México, se omita~
muchos pormenores, por lo demás in-
teresantes y merecedores de publici-
el.a,d. Pero sería imperdonable la omi-
SlOn de mencionar la acogida amabl~
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y fraternal, la hospitalidad cordialísi-
ma y las atenciones múltiples y mu-
níficas Que nos brindaron los coher-
manos mexicanos, cspecialmente los
de la casa provincial. encabezados por
el Visitador, Vicentc de Dios.
Desde la recepción en el aeropuerto,
cualquiera fuese la hora ele llCJ:~ada
de los asambleístas, hasta la despedi-
da en el mismo, nos sentimos siem-
pre acompañados por calor de coher-
manos, Que derrochaban su tiempo,
su cariño y su dinero, a trueque de
tornar nuestra estadía en México, lo
más placentera posible.
El único tiempo libre de esa sema-
na, el nocturno, fue aprovechado por
nuestros gentiles anfitriones para in-
vitarnos a ver y oír a los célebres "ma
riachis" en la plaza Garibaldi, el mar-
tes por la noche; el miércoles, para
deleitarnos con la presentación del
fastuoso "Ballet Folclórico de Méxi-
co", en el Teatro "Bellas Artes"; el
jueves para departir con los coherma-
nos de las otras casas de la ciudad, en
una "parrillada" organizada en el pa-
tio de la casa provincial; y el viernes
para asistir a la representación de "El
Avaro", de Moliére, interpretado por
lino de los mejores actores de la na-
ción. Con estos actos tan selectos y
agradables, se lució la Comisión de
Recreación, formada por los PP. de
Días, Freirc y Garda, todos residen-
tes en la casa provincia!.
Al rememorar v hacer conocer el
comportamiento ejemplar de los Vi-
centinos mexicanos con los persone-
ros de la Clapvi, nos complacemos en
expresarles una vez más. y ahora des-
de las páginas del Boletín interprovin-
cíal, nuestra vi"ís:ma gratitud.
Luis JCllaro Rojas Ch.
LOS PP. PANQUEVA YDE DIOS, P'RESIDENTE SALIENTE
y ENTRANTE DE LA CLA PVI
La última actividad prevista para la
Asamblea de la Clapvi, en México, era
la elección de Presidente v de SeGeta-
rio de la Conferencia. Se llevó a cabo
el sábado 12, a partir de las 6 p.m.,
bajo la batuta del P. Roberto Schwa
ne, moderador de todas las sesioneS
del día.
En la primera votación escrita v se-
creta, para PresidenL:. les PP. Vic:n-
te de Dios y Alvaro Panqueva polari-
zaron las preferencias ele los votan (CS,
pero ninguno de los dos obtuvo el nú-
mero requerido (la mayoría absolu-
ta = 8) para cC:lsider:lrse clegido. Ec'
la segunda votación, el P. de Dios lo-
gró exactamente los 8 votos nccesari,.':)
para la elección.
En la votación para Secretario, el
P. Luis Jen:.lro Roias resultó reelcgidl'
en la primera votación.
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EL P. ALVARO PANQUEV;\
Propicia nos parece esta ocasión,
para exaltar la actuación del P. Pan-
Queva como Presidente de la Clapvi,
v para informar a los lectores sobre
sus graves quebrantos de salud.
Es cierto que el Reglamento de la
Conferencia, asigna muy pocas fun-
ciones al Presidente: casi se reducen
a convocar y a presidir la Asamblea.
No obstante, el P, Panqueva, durante
los 5 años en que ocupó el cargo, co-
mo sucesor del P. Luis Antonio Moii-
ca, fue mucho más allá de lo que éS-
trictamente le exigía su deber: demos-
tró incesante preocupación por las al:'
tividades de la Clapvi, se interesó des-
veladamente por el éxito de todos los
proyectos, prestó toda su colabOl'a-
ción y una asesoría prudente y acerta-
dísima al Secretario. en el cumplimicn-
to de todas sus misiones. Prueba de
su cariñu por nuestra Confederación,
de su deseo de que se robusteciera \'
progresara y del conocimien LO tan ob-
jetivo v profundo que tenía de ella, su
artículo "LA CLAPVT EN EL MOMEN-
TO ACTUAL", publicado en el N': 9
del Boletín, pp. 194 ss. En él, hace un
agudo análisis del organismo interpro-
vincial, ofrece un diagnóstico muy cer-
tero de sus deficiencias y de sus gran-
des posibilidades y plantea, como so-
lución de fondo, la necesidad de un é:-
poyo más decidido y generoso a las
actividades de la Clapvi, de parte de
TODOS los Provinciales y de TODOS
los Vicentinos de "la base".
Al despedir al P. Panqueva de la
presidencia de la Clapvi, sentimos el
imperativo moral de rendirle un e-
mocionado tributo de gratitud por la
forma tan ejemplar como desempeiló
cl cargo y por su invaluable aporte a
todas las realizaciones que la institu-
ción ha llevado a cabo en los últimos
élños.
Por su vinculación entraiiablc ()
nuestra Confederación. se convirtió su
persona en patrimonio de todas bs
Provincias Iatinamericanas, y no sólo
de la de Colombia. De alli que sea
pertinente dar a conocer, en el Boletín
interprovincial, el viacrucis que ha su-
frido y está sufriendo, a partir del 9
de diciembre de 1977.
Ese día, al regresar de la Asamblea
Provincial, tuvo que ser internado a-
presuradamente en la clínica Palermo
y operado de urgencia, hacia la media
noche, víctima de un violento cólico
hepútico. Desafortunadamente, el a-
plazamiento que el mismo P. Panque-
va interpuso para la operación (pro-
puesta por el médico desde octubre),
para poder cump] ir sus com promisos
de presidir las Asambleas de la Clapvi
y de la Provincia de Colombia. habh
causado en el organismo, otros detc-
riOl'os, distintos de la inflamación ini-
cial de la vesícula, el méis grave de
los cuales era la afección pancreáti.-
ca. Esto dilicultó un proceso normal
de recuperación, 10 que advertido por
el paciente, le produjo un nerviosis-
mo tan perjudicial que repercutió en
la aparición de una úlcera estumacal
de 5 perforacionl:s, que lu desangró
totalmente. Ante la inutilidad de la,;
continuas v voluminosas transfusiones
de sangre, los médicos decidieron ju-
gar la última carta: otra operación
de urgencia para extirparle la ÚlcLl-~1.
Debido a la situaC!llll de e~trel1la debi-
lidad en que se encontraba el enf-.?r-
mo, a las dos horas de la operació;¡
sufrió 3 paros cardíacos totales, pará-
lIsis de la respiración y descenso de
la presión a cero. En otras palabras,
estuvo muerto clínicamente
Fue el más trágico y fatal cumpli-
miento de la sentencia latina: "sero
medicina paratur cum rnala per longa~
invalucre moras". Fueron hora" de an-
gustia indescriptible. desde I~! l1lac!r;¡-
gada del domingo 18-XTT hasta el ano-
checer del miso día y fue una de las
ocasiones en que pudimos palpar con
m~lxima evidencia, L'I podn realmen-
te milagroso de la oración confiada
y persistente, ya que los médicos mis-
mos sentenciaron que "sólo un mi-
lagro podría salvar al Padre". Y le
arrélncamos el milagro al buen Dios:
estábamos congregados en un cuarta
de la clín!c~, la noche del 18, un gru-
po de relIgIOsas, sacerdotes y familia-
res dd P. Panqueva, haciendo oración
bajo la guía carismática de un Padre
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carmelita, gran anugo del enfermo,
en los precisos instantes en que se es-
taban acumulando en él todos los sín-
tomas letales mencionados, cuando se
nos informó que ya había comenzado
a funcionarle el corazón, a subirle la
presión y a respirar. aunque con la
ayuda de un aparato insuflatorio de
oxígeno.
A partir de entonces, ha estado en
una situación muy delicada, con alti-
baios desconcertantes y con una serie
de complicaciones tan numerosas (el
médico ha anotado 22 graves) y tan
rebeldes a los remedios aún los traí-
dos expresamente de los Estados Uni-
dos, que' se hizo preciso practicarle u-
na tercera operación en la misma re-
gión abdominal. Una de las más re-
cientes y nocivas afecciones fue un
infarto cerebral, leve en juicio del
neurólogo pero suficiente para per-
turbar un poco algunas de las funcio-
nes del órgano capital. Su más incó-
moda y constante compañera, ha sido
una fiebre pertinaz, que ha desafiado
todos los antibióticos aplicados.
Hasta el momento de escribir esta
nota (26-1), el pronóstico médico es
incierto. Pero para los que confiamos
en la palabra del Señor, es seguro que
el P. Panqueva recobrará su salud.
aunque tras un proceso muy largo v
penoso de convalescencia. Nos parece
sencillamente imposible que Dios de-
je de oír la oración ferviente de tan-
tos MILES de hijos suyos (sacerdotes,
religiosas y laicos), que en todos los
puntos cardinales de Colombia y fue-
ra de ella, le pedimos que conserve
una vida tan preciosa y útil para su
Iglesia y para la Congregación.
Permítasenos aprovechar la oportu-
nidad para agradecer rendidamente, en
nombre de todos los Vicentinos de Co-
lombia, esa manifestación casi apo-
teósica de solidaridad y de aprecio por
nuestro querido enfermo, de que he-
mos sido afortunados testigos, por par
te de su familia carnal y espiritual, d2
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Prelados (comenzando por el Sr. Car-
denal y el Sr. Nuncio), de sacerdotes
y religiosas del país y del exterior V
de seglares de diversas ciudades de
Colombia. Las Hijas de la Caridad o'
cupan lugar de honor en esta lista de
gratitud y lo comparten algunos co-
hermanos del exterior.
Confiamos seguir contando con el
concurso apreciadísimo de sus plega-
rias.
N. B. De la redacción del Prece-
de/He informe, a la "corrección de
pruebas", han corrido casi 2 sema-
nas, durante las cuales, la situación
del P. Panqueva ha evolacionado en
sentido positivo, a Dios f!,racias, has-
ta el punto de que los m.édicos con-
sideran próxima su salida de la clí-
nica.
Ultima Hora: El P. Panqueva ya
está convaleciente e/1 la casa de su
hermana Mary de Ramírez. Deo Gra-
tias.
EL P. VICENTE DE DIOS
El P. Vicente de Dios nació el 19
de diciembre de 1927 en Astudillo,
Palencia, España. Acaba de cumplir
50 años. El año 1940 ingresó en la Es'
cuela Apostólica de la C.M. en Tarda-
jos, donde cursó la enseñanza secun-
daria (1940-1944). Dos años de novi-
ciado en Hortaleza más los estudios
de Filosofía (1944-1948). Tre's cursos
de Teología en Cuenca (1948-1951) y
el cuarto y último en Potters Bar, Lon-
dres, donde se ordenó sacerdote el 20
de enero de 1952.
Fue destinado, primeramente, como
profesor y luego subdirector de novi-
cios a Limpias (1952-1956). A conti-
nuación, cOJPO director y más tarde
superior de los estudiantes de tercer
año de Filosofía, a Cuenca (1956-1962).
Su tercer destino fue Madrid, como
director de la revista "La Milagrosa";
allí hizo los estudios de Periodismo,
fundó la revista "Yelda" y colaboró
en otras publicaciones (1962-1968).
En noviembre de 1968, a petición
suya, pasó a la Provincia de México,
en la que ha trabajado 5 años en las
parroquias suburbanas de La Campes-
tre y San Agustín, y lleva 4 en su ac-
tual cargo de Superior Provincial.
Los miembros de la Clapvi oímos
hablar del P. Vicente, durante la A-
samblea General de 1968-69, o, mejor,
lo conocimos un poco por medio de
sus jugosas crónicas de la Asamblea.
Terminada ésta, se incorporó a la
Provincia de México, a la que ha en-
tregado, desde entonces, con prodiga-
lidad millonaria, los tesoros de su bri-
llante inteligencia, servida por una
pluma fluida y muy bien cortada, y de
su voluntad firme, vertical y empren-
dedora.
Con estos antecedentes, a ninguno de
cuantos los conocíamos, nos tomó de
sorpre'sa su elección para Visitador
de la Provincia de México, a partir del
2 de enero de 1974. Los cuidados ab-
sorbentes de su cargo, lejos de detener
o menguar siquiera el ritmo de su ac-
tividad literaria, diríase' que la han
acuciado y que para dar pábulo a su
expansión, ha creado él nuevos órga-
nos de publicidad: Además de los fo-
lletos reseñados ya en nuestro Boletín
(N? 15 y 16), ha dado a la luz el "BP"
(Boletín Informativo de la Provincia),
el "Boletín de Pastoral" y el "Archivo
PMCM", de cuya apanClOn hemos da-
do noticia en estas páginas. Bien se
echa de ver que el Provincial de Méxi-
co es licenciado en periodismo ...
De su 'devoción' por la Capvi ha-
blan a las claras estas líneas de una
carta que nos escribió 6 días después
de su posesión en el Provincialato :
"Le prometo que repasaré todas sus
circulares y actas para estar muy al
tanto y que tendrá en mi, si el Con-
sejo me ayuda, un entusiasta colabo-
rador de todo lo que a la Clapvi le
interese". No han sido meras pala-
bras escritas por protocolo. Podemos
dar fe de que ha hecho honor a ellas,
sin una sola excepción qué anotar, a
todo lo largo de estos últimos cuatro
años, V con una culminación esplén-
dida en la pasada Asamblea de la Clap-
vi en su sede provincial.
No contento con cultivar él perso-
nalmente, sentimientos de benevolen-
cia y de probar su sinceridad con ac-
titudes V hechos de cooperación, se ha
preocupado porque su Provincia los
comparta igualmente. Por esto, escri-
bía en el Boletín Provincial N° 15:
"Sería deseable que la tónica general
de la Provincia estuviera más abierta
a las realizaciones V posibilidades de
esta hermandad de las Provincias la-
tinoamericanas de la Congregación ...
Qué vamos a ofrec{cr como Provincia
a la II Asamblea ordinaria de la Clap-
vi, en noviembre de 1977? Sólo hos-
pitalidad o un verdadero interés por
esta obra y por su eficacia en la vida
y trabajos apostólicos de la Congre-
gación en América Latina? Un modo de
demostrarlo, sería el de dar nuestros
nombres cuanto antes, ya, para tomar
parte en los encuentros de renovación
espiritual y de pastoral que la Clapvi
siga organizando". (pp. 590 y 591).
Las notas precedentes, con ser tan
someras, dan base suficiente para juz-
gar cuán acertada y feliz fue la desin-
nación del P. Vicente para la Presiden-
cia de la Clapvi. Sin lugar a dudas po-
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demos predecir que prolongará, duran
te su período, la estela luminosa Que
dejaron en los suvos, los PP. Mojica
y Panqueva.
Al reiterar al P. Vicente, nuestras
felicitaciones cordiales y el ofrecimien
to de nuestra colaboración incondi-
cional, nos es sobre todo gratísimo po·
ner a discreción del avezado periodis-
ta,las páginas de nuestro Boletín, pa-
ra que haga destellar en ellas sus lu-
minosas ideas, engastadas en su estilo
de elegancia sobria y castigada, cual
cumple a un escritor titulado en el ar-
te del buen decir.
INGRESO DE CUBA ALA CLAP'VI
Podemos registrar como uno de los
mejores momentos de la Asamblea de
la Clapvi en México, el de la mallana
del sábado 12-XI, cuando estábamos
en el examen del Proyecto de Estatu-
tos de la Conferencia.
El P. ALFREDO ENRIQUEZ, Visita-
dor de la Provincia de Cuba, allí pre-
sente gracias a las gestiones del M.I-LP.
General para obtenerle el permiso de
salida del país, declaró que él i¡!llOl'a-
ba las condiciones fi jadas para la a-
filiación de las Provincias a la Clapvi
y que, ya conocidas, preguntaba si su
Provincia podría pertenecer a la Con-
ferencia Latinoamericana de Provin-
cias Vicentinas, aunque no pudiera
pagar ninguna cuota ni tomar parte
en las actividades interprovinciales
programadas cada trienio. Una acla-
mación unánime y entusiasta de tu-
das los asambleístas. acogió afirmati-
vamente la solicitud del P. EnríqucL.
Los miembros de la familia vicenti-
na en América Latina, nos sentimús
muy complacidos de poder contar en
nuestra Conferencia Continental, a la
más pequeña y más meritoria de las
Provincias Vicentinas y confiamos que
su ingreso a la Clapvi redunde en el
mayor bien posible de los cohermzl-
nos cubanos.
Nos parece oportuna esta ocasión
para destacar el gesto amable de los
Padres y Estudiantes de La Habana,
quienes fueron de los muy contados
Vicentinos que enviaron mensajes d:::
saludo a la Asamblea de la Clapvi en
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México. Les reiteramos desde estas
páginas, nuestra gratitud.
Actualmente la Provincia cubana
tiene apenas 9 sacerdotes, de los cua-
les uno es cubano. Otros dos cubanos,
los PP. Juan Campo v Arturo Niño, se
encuentran en Colombia y en España,
respectivamente, por no haber podido
obtener licencia gubernamental para
regresar a SU Patria.
La esperanza de la mini-Provinci::t
está fincada en los candidatos que se
preparan en el seminario diocesano,
junto con los seminaristas de las de-
más Comunidades y Diócesis de la is-
la, a militar bajo las banderas de S.
Vicente: hay un diácono y 6 filósofos.
Este número tan halagüeño es inexpli-
cable humanamente, en un ambiente
manifiestamente hostil al cristianis-
mo (sólo hay un 2% de practicantes!);
es una prueba evidente dE; que la
Providencia de Dios no desampa-
ra a sus hi jos y una recompensa logra-
da por S. Vicente para premiar la fi-
delidad y abnegación de sus misionce-
ros en esa región del Caribe.
Los 9 vicentinos están dispersos en
2 parroquias al oriente del país (S.
Luis y Santiago), muy distantes entre
sí; otra en La Habana y 2 iglesias
de culto en la misma capital. Apostó-
licamente hacen todo lo que pueden,
dentro de las limitaciones impuesta')
por el régimen comunista, por ayudar
a sostener la fe del grupo reducido de
feligreses que aún acude a la Iglesia
y por inculcarla en los pocos niños
qué frecuentan el catecismo parro-
quial. Tienen la satisfacción de hacer
sentir la presencia de la Iglesia y de
la C.M. en "el territorio libre de Amé-
rica ... ", y la de comprobar que aun-
que sus comunidades católicas sean
numéricamente muy pequeñas, viven
más radical y profundamente su fe.
que en otras épocas, como lo aseveró
el P. Enriquez. ,
Nuestra oración cotidiana por ellós,
para que el Señor los siga sosteniendo
en su difícil v meritísima misión ecle-
sial, podrá ser una efectiva prueba de
nuestra solidaridad fraternal con los
Vicentinos recién agregados a la Clap-
vi.
PLAN DE ACTIVIDADES DE LA CLAPVI, 1978· 1980
Al elaborarlo, tuvimos muy en cuen-
ta los criterios de 'realismo y practi-
cidad" que nos habíamos propuesto.
como orientadores de toda nuestra
Asamblea. Por eso no abundamos en
iniciativas que habrían de quedarse
en el papel de las actas y esfumarse en
el aire, a la par con los sonidos ver-
bales que las expresaron... Por eso
también "archivamos", a última hora,
el proyecto que ya habíamos forja-
do, de realizar un Curso Interprovin-
cial de Pastoral de Marginados Urba-
nos, en Río de Janeiro, para 1979 ...
Nuestra programación para el trie-
nio 1978-1979 y 1980, puede parecer
pobre, pero es realista:
Para 1978: en sepril.:'mbre. del 12 al
,23, un Curso Interprovincial para A-
SESORES Y ASESORAS DE ASOCIA-
CIONES SEGLARES VICENTINAS,
en Caracas, (con el que queremos a-
sociarnos a la ce lebración de los 360
años de la fundación de las Cofradías
de Caridad, V.: 'Bol de la Clapvi", N:'
17, pp. 237 ss. v 275 ss.).
Del 1'! de octubre al 11 de noviem-
bre, el Curso Interprovincial de RE-
NAVACION ESPIRITUAL VICENTI-
NA, que, Dios mediante, se tendrá ca-
da año.
Para 1979: Encuentro Interprovin-
cial de FORMADORES DE LOS NUES
TROS y PROMOTORES VOCACI~
~ALES. para tratar de trazar un plan
interprovincial de formación (al me-
nos los principios generales orienta-
dores) v de elaborar un material' de
propaganda vocacional.. No hemos a-
cordado fecha ni lugar todavía.
Tendremos también el Curso de Re-
novación Espiritual.
Para 1980: Además de este curso
la III ASAMBLEA ORDINARIA DE Lt\.
CLAPVI, en Roma, inmediatamente
antes de la Asamblea General de la
C.M.
Está en consulta con los Provincia-
les, la realizacóin de un CURSO IN-
TERPROVINCIAL INTENSIVO DE
VICENTINISMO, para 1980. que ten-
dría una duración mínima de 3 meses
y máxima de 6. Si nuede realizarse, se
incorporaría a él el Curso de Renova-
ción de ese a11o.
Fue nropuesto en la Asamblea de
México, con el fin de preparar en ca-
da Provincia, a un experto, al menO":i,
en Viccl1tinismo. Pero ni fue rechaza-
do, ni tampoco <,.probado formalmen-
te. Por esto, V3 iniciamos las consul·
tas con los Provinciales, para sonde,y
t;1 Drobahilidad que habr;a, de que to-
dos, o la ma,,'oría, enviaran a un can-
didato siquiera, para dicho curso, u-
na vez que ootuvimos la promesa de
colaboración de nuestro experto en
Vicentinismo. P. AI;OllSO María Tama-
yo.
Dios quiera que logremos realizar
todos estos proyectos. " para el ma-
\'01' bien de l,a Clapyi.
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EN GESTIClIN n "EQUIPO DE REFLEXION" DE LA CLAPVI
Desde el 7 de marzo de 1976, en la
circular N~ 22, habíamos propuesto a
los Provinciale's la constitución de un
"Equipo de Reflexión", análogo a los
Que asesoran al Celam, a la CIar y a
otras confederaciones religiosas, ale-
gando, entre otras razones, las siguien-
tes:
-Así como no pueden marchar bien
los organismos estatale's, sin fiscalías
o contralorías, ni las obras de inge-
niería sin interventorías, análogamen-
te se requiere para la mejor marcha
de un organismo de servicio, como la
Clapvi, la creación de un equipo ase-
sor, que sea como la conciencia crítica
de la institución, su cerebro y su ór-
gano consultivo.
-La Clapvi, por haber sido, como
lo hizo notar su segundo Presidente,
el P. Alvaro Panqueva, "poco adicta a
la doctrina y algo idólatra de la prác-
tica", ganaría mucho en riqueza con-
ceptual, orientaciones, criterios de 'le-
ción sólidos y eficaces.
-Se' enriquecería la represen t8. tivi-
dad de la Clapvi ante los ojos de sus
propios miembros, con elementos de
"la base", o, en todo caso, distintos
de los de "alto nivel" (los Superiores
Provinciales) que, hasta ahora, son los
únicos representantes de las Provin-
cias, en la dirección de la Confedera-
ción.
Los Visitadores habían preferido a-
plazar la consideración de la propues-
ta, para la Asamblea de México. Pre-
sentada allí nuevamente' por el Secre-
tario Ejecutivo, y analizada su viabi-
lidad, sopesados los pros y los contras
y sometida a votación, fue aprobada
por mayoría y se autorizó al Secreta-
rio para llevarla a la práctica.
Los candidatos. cohermanos de pro-
bada solvencia intelectual y moral, ya
están ofrecidos por los Visitadores y
también sus gastos de viaje'. Espera-
mos sus respuestas a una consulta que
les enviamos, para ver si es posible
realizar la primera reunión del Equi-
po, en el curso de 1979, con ocasión
del envio a las Provincias del futuro
texto de las Constituciones y Estatu-
tos de la C.M.
Estamos convencidos de que será
éste un nuevo y muy avanzado paso
que da la Clapvi en el camino ascen-
dente de su consolidación, de su des-
arrollo y de sus realizaciones.
PROPUESTAS SUSTITUTIVAS AL
"EQUIPO MISIONERO DE LA CLAPV!"
En el N'! 17, pp. 280 ss. del "Bole-
tín de la Clapvi", dimos a conocel' la
carta del P. Julián Tobar, en la que
proponía la constitución de un "Equi-
po Interprovincial de Misiones".
La iniciativa fue puesta en conside-
ración, en la tercera sesión del vier-
nes U-XI. No pasó la prueba "de fue-
go" de los criterios propuestos para
discernir y aprobar o rechazar las fu··
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turas actividades de la Clapvi: "rea-
lismo y practicidad", entendidos como
10 explicamos en el comentario de
"Notas del Momento".
Los PP. Saínz y Chaves presentaron
otras propuestas que sí se ajustaron
a los mencionados requisitos:
El primero, sugirió se formara una
especie de mancomwzidad ("pool" fue
el anglicismo usado por el proponen-
te ... ) de expertos en pastoral, de las
diversas Provincias, cuya lista fuera
conocida, no solo de cada uno de 105
Provinciales, sino de los equipos de
misión que hay en algunas Provincias,
a fin de que sus integrantes, al pro-
gramar una misión y comprobar la ne-
cesidad o la conveniencia de la inter-
vención de alguno de los pastoralis-
tas, en el área en que está especiali-
zado, pudieran solicitarlo con antela-
ción suficient~ para que el experto
pudiera también organizar sus com-
promisos habituales y viajar a pres-
tar el servicio requerido, por ej., for-
mación de Comunidades Eclesiales de
Base, o de grupos juveniles o de en-
cuentros conyugales, M.F.C., o de "De-
legados de la Palabra", etc.
El P. Chaves expuso la conveniencia
de que los candidatos a misioneros,
tengan un período de formación prác-
tica o entrenamiento, trabajando du-
rante algún tiempo con un equipo de
misiones bien conformado \' suficien·
temente experimentado. en las Provin-
cias en donde esta obra, vicentina cien-
to por ciento, esté floreciente.
Esperamos podel" dar a conocer en
el próximo número del Boletín, tanto
la lista de pastoralistas disponibles
para prestar su concurso ¿l los equi-
pos de misión que los soliciten. como
los posibles campos de entrenamiento
para futuros misioneros.
ACTIVIDADES DE MIEMBROS DE LA CURIA GENERAL,
EN AMERICA LATINA, EN 1978
El año en que entramos. va a ser
felizmente pródigo en visitas de nues-
tros "curiales" il esta pal"te dcl "ter-
cer mundo":
EI1 enero, el P. Emilio CID ya pasó
el mes en Venezuela predicando dos
tandas de ejercicios espirituales a 105
cohcrmanos de la Provincia v hacien-
do luego, con ellos, reuniones zonales
de preparación a la AG/80.
En febrero, Colombia recibirá a los
PP. RAFAEL SAINZ v CID. de paso
el uno hacia el Perú, para predicar
allá los retiros anuales, v de regreso
el otro para la "Ciudad Eterna".
Practicará también el P. Sainz la vi-
sita canónica a las casas de la Pro-
vincia.
De marzo a nzavo, el mismo P. Sainz
tendrá en Chile' v en Argentina, las
mismas actividades que desarrollad
en el Perú.
EIZ julio, el P. FLORIAN KAPUS·
CIAK presidirá en Curitiba, la reunión
anual de las 3 Provincias brasileñas
v acompañará a los Vicentinos de la
Provincia meridional, en las cclebra-
ciones jubilares de conmemoración de
los 75 años de la llegada de los Vicen-
tinos polacos al sur' del Brasil.
Como encargado que L'S de las mi-
siones, en la Curia GeLeral, el P. Ka-
pusciak aprovechará su via jc pan \i-
sitar a los misioneros Vicenlilll"~ de
Cametá e Itapar;ca. en Brasil; a los
ele Tkrradentro L'jl Colombia; v a los
de Concepción" Fue: 10 Armuelles, en
Panamá.
En septic¡;'!;rc. el P. VICENTE ZI-
CO regresará <1 Colombia a realizar la
visita de las caS~l'; c1" la Provincia.
Los Vicentinos eL la Clapvi, nos re-
gocijamos de albergar en nuestro Con-
tinente por algún tiempo, a los men-
cionaelos miembros de la Curia Gene-
ralicia. les presentamos desde ya, por
- ti.)
medio del Boletín interprovinciaL nues-
tros saludos fraternales de bienvenida
y les auguramos una estadía placen-
tera en nuestra América y una cose-
cha opima de frutos espirituales, en
su actividad apostólica.
COSECHA VOCACIONAL EN AR GENTINA
"La Provincia Argentina tendrá su-
mo placer de recibir la visita del P.
Rafael Sainz, Vicario General de ]a
C.M., a fines de marzo de 1978, pre-
cisamente en la semana de Pascua. El
P. Sainz, una vez reunido con el P.
Sarasola y el Consejo, recorrerá cada
una de las Casas de nuestra Provincia.
"Este hecho pascual, a causa de la
alegría v la paz que infunde y de la fe
y la esperanza a las que afianza, ten-
drá un primer 'tiempo fuerte' el sá-
bado 1~ de abril, fecha de Ordenacio-
nes Sacerdotales.
"Efectivamente, la Provincia Argen-
tina, luego de una prolongada gesta-
ción, tiempo de formación v estudio,
ren:lce en la il":entud de ADRIAN FE-
RREIRA, VICENTE BOKALIC, MI-
GUEL SUSTERSIC y 1-rECTOR ESrO-
SITO que, como "otros Cristos", serár,
testigos de la Muerte y Resurrección
del Señor Jesús, cada vez que eleven
la Hostia v el Cáliz, hoy, en el 'aquí y
ahora' de nuestra historia.
"Este acontecimiento será oportuna-
mente precedido de una Semana Vo-
cacional en la Parroquia y Santuario
de la Medalla Milagrosa de Buenos
Aires, lugar de la consagración sacer-
dotal de los cuatro Diáconos arriba
nombrados.
"Otra Semana Vocacional. unos días
después, se llevará a cabo en Clorinda
(Formosa) ciudad natal de Adrián Fe-
rreira, primer sacerdote de esa ciu-
dad, quien celebrará su Primera Mi-
sa, acompaI1ado de sus hermanos neo-
sacerdotes, el 16 de abril.
"Ambas Semanas se desarrollarán
ba io la responsabilidad del P. Flor-
vclino Malvárez, promotor vocacional
de nuestl-a Provincia.
"S;~1bcn2os qL~C, 1ent~1rnel1tc} van re-
surgiendo las vocaciones sacerdotales
el ;:.ucstra América Latina. Nuestra
ClS~l de Formación de Escobar es tes-
tigo de ello.
"Que el Sei10r del campo v dd tiem-
po siga enviando más obreros a su
. "mIes.
.losé Mascil1á, C. Al.
INICIATIVAS INTERESANTES DE ALGU NAS P'ROVINCIAS
1._ PARA LLEVAR A LA PRACTICA LA OPCION POR LOS
POBRES
LA PROVINCIA DE RIO DE JANEIRO
1. El Consejo Provincial decidió:
a) Fundar nuevas obras solamente
referentes a los pobres.
. b) Procu car que las obras actual¡:-"
se dirijan más hacia los pobres.
c) Las obras que no estén destina-
das a los pobres y que no puedan
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"convertirse" a ellos, deberán ser opor-
(unamente abandonadas.
2. En el sector de la formación.
los seminaristas son orientados y for-
mados para los pobres y, una vez or-
Jenados sacerdotes son colocados o
en casas de formación sacerdotal o
en obras para los pobres.
3. En los retiros provinciales y en
las visitas canomcas, se insiste siem-
pre y con vehemencia, en la conve:"-
sión a los pobres.
4. Es difícil decir exactamente cuán-
tos cohermanos están directamente o
de tiempo completo al servicio de los
pobres. Fuera de los equipos misio-
neros JI de los párrocos de las zonas
rurales, tenemos cohermanos que tra-
bajan en las "favelas" (tugurios) d(~
Río, Brasilia, JI Bello Horizonte; y
otros que orientan y dirigen a los se-
glares, sobre todo a los Caballeros d,~
San Vicente y a las Damas de la ea-
ridad, hacia el servicio de los pobres.
Solo cuatro de nuestras parroquias
están en zona urbana; las demás son
rurales.
5. Nuestra pastoral sobretodo en
la zona rural y en la acción misionera.
ha tratado, con buenos resultados, dl
suscitar e incrementéx las Comunida-
des de Base y de formar agentes de
pastoral.
6. La Provincia sustenta econónJÍ-
camente los equipos de misión, pro-
mueve convenios con entidades naciu-
nales y extranjeras y fundó, en 1976,
la OBRA MISIONERA SAN JUSTINO
DE JACOBIS.
De un informe del P. Provil/cial en
lo Il As. de la Clapvi)
LA PROVINCIA DE CHILE
1. Accién apostólica.' Teniendo en
cuenta nuestra realidad provincial
presente, y mirando hacia el futuro,
la Provincia se decide por las siguiere
tes áreas de trabajo, tratando de re-
novar y crear lo que fuera necesario:
a) Misiones. Nuestra acción misio-
nera atenderá a los pobres de las zo-
nas descristianizadas del campo.
b) Continuaremos dándolas, como
lo hemos hecho hasta ahora. en un
lugar o zona, procurando organizar
las comunidades cristianas.
c) Trataremos, conforme las cir-
cunstancias y el personal nos lo vayan
permitiendo, de tomar parroquias o
zonas misioneras por un tiempo míni-
mo de tres años v máximo de cinco.
d) Si es posible v se ve convenien-
te, haremos trabajos en colaboración
con las Hijas de la Caridad.
2. Parroquias.' Aceptamos c o m o
otro de nuestros traba jos la parroquia
JI deseamos que en ella exista el ca-
risma vicentino: De dedicarnos a los
pobres, poder llenlr vida de comuni-
dad, para un mejor ministerio pasto-
ra] v que sea una especie de "misión
continua" formando comunidades e-
vangelizadoras.
b) Nos esforzaremos en hacer nues-
tras, las orientaciones de ]a Pastoral
Iberoamericana V Chilena y los man-
datos de los Obispos de las diócesis
donde trabajamos.
(Tomado de las "NORMAS PRO-
VINCIALES", 1977).
LA PROVINCIA DE ARGENTINA
Entresacamos de la "NORMAS PRO-
VINCIALES" de la Asamblea de 1977,
los siguientes apartes:
2. Misiones. Concrétese el carisma
misionero de San Vicente para con
los pobres en distintas formas: Mi-
siones Populares, Parroquias Misione-
ras. y muy especialmente en el San-
tuario de Luián, donde convergen el
amor de Dios v la fe de nuestra pue-
blo. Además, aliéntese y apóyese con
eficacia las vocaciones que solicitaren
cooperar en la obra eclesial de las
misiones "ad gentes", JI en las Obras
Misionales Pontificias (cf. Consto 21,3).
3. Medios.'
3.1. Las Casas y Obras, al elaborar
el proyecto comunitario, revisen pro-
fundamente sus obras y ministerios a
la luz del Art. 4 de las Constituciones.
A nivel provincial se efectuará la mis-
ma revisión en la Asamblea bienal.
3.2. Si se comprobare que alguna
de aquellas ya no se hallare de acuer-
do con nuestro espíritu, o se volviera
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difícil su adaptación, la autoridad
competente procurará colocarlo en ma-
nos de otros apóstoles. Los coherma-
nos afectados colaborarán en su tras-
paso.
3.3. La Provincia destinará un por-
centaje fijo de sus ingresos en bien
de los pobres. Téngase en cuenta, pri-
mordialmente, en el destino de estos
bienes, aquellas obras de promoción.
donde se encontraren trabajando nues-
tros cohermanos y/o las Hijas de la
Caridad, y. también, a los parientes
directos de los cohermanos, necesita-
dos (Actit. 2) (Cons. 37,44 v As. Gen.
79) .
3.4. Cada Comunidad tendrá pre-
sente, en su Proyecto Comunitario,
destinar un porcentaje de sus ingre-
sos en bien de los pobres (Ac. 2)
(Cons.44) (As. Gen. XXXV,79).
LA PROVINCIA DE COLOMBIA
La Asamblea provincial de Colom-
bia, aprobó, entre otras, las siguien-
tes proposiciones relativas a su ob je-
tivo de evangelización de los pobres,
especialmente de los campesinos:
"La Provincia acoja y secunde pro-
puestas relacionadas con obras que
estén insertadas directamente en zo-
nas pobres con menos presencia de
Iglesia; obras que pueden ser atendi·
das eficazmente v que no menoscaben
las ya existentes.
"A fin de vivir mejor el objetivo
los Vicentinos de Colombia nos com-
prometemos a:
1. Seguir a Cristo por la conver-
sión a los pobres, yendo a ellos direc-
tamente en un contacto apostólico, con
espíritu evangélico, en forma planifi-
cada, más allá de nuestros ministerios
habituales. (Cf. Declal'. 1974. nn. 16-
18) .
2. Iluminar nuestra vida con el es-
tudio asiduo de la vida y obra de San
Vicente, tanto en su dimensión histó-




"Por razón del Objetivo de la Pro-
vincia, la PASTORAL RURAL es el
campo en donde' se deben tener las
obras Vicentinas más representativas".
2. Urf!.encias:
f
1 . Que todos los agentes de la Pas-
toral Rural se constituyan en Equipo
de reflexión y autoevaluación en or-
den al mutuo conocimiento. apoyo y
unificación de criterios y de ob ietivos
fundamentales; esto debe contemplar-
se en el Planeamiento Provincial. in-
cluido el aspecto económico que ta-
les encuentros suponen.
2. Como objetivos fundamentales
ordenados a la Evangelización Inte-
gral, la Pastoral Rural debe tender
prioritariamente:
a. Formación de comunidades cris-
tianas, con la capacitación de sus res-
pectivos animadores.
b. crear servicios eficientes de edu-
cación de ADULTOS campesinos, te-
niendo en cuenta que entre ellos están
los recursos humanos más promiso-
rios para el futuro próximo de la nue-
va sociedad y de la Iglesia.
3. Es necesario fomentar una ma-
yor conexión de las casas de forma-
ción (Formadores y formandos), con
las obras de Pastoral rural, procuran-
do, sin embargo, que los apovos pas-
torales que se presten, correspondan
a proyectos preestablecidos.
4. Las" Misiones Móviles" r:.Jrales
debidamenet modernizadas. son me~
dio eficaz de Evangelización; es urgen-
te reestablecer un Equipo Misionero,
apovándolo con fondo económico que
le permita un trabajo evangelizador
gratuito, si fuere necesario, v asegu-
rando, en lo posible, el ulterior segui-
miento de las comunidades misiona-
das.
5. Es conveniente que el "Equipo
de Promoción Vocacional" cont~mple
entre sus posibles actividades, la rea-
lización de "misiones rurales" como
medio eficaz de promoción vocacio-
nal.
6. Debe estudiarse con seriedad,la
factibilidad de programar en FUNZA
cursos de "Liderazgo Religioso", que
complementen cursos de iniciación co-
munes ya en varias Diócesis y permi-
tan preparar líderes realmente eficien-
tes en el traba jo de Evangelización
Integral.
11._ PARA FOMENTAR LA VIDA COMUNITARIA
EN LA PROVINCIA DE CHILE:
En el número 6.3 de las Normas Pro-
vinciales de 1977 leemos lo siguiente:
El Proyecto Comunitario de cada
casa cuidará de que se hagan los si-
guientes actos en común: :
-Rezar todos los días una parte
del oficio.
-Preparación de la homilía domi-
nical.
-Visita-meditación de media hora
diaria.
-Revisión de vida, una vez al mes,
en la que se verá la marcha de nues-
tra vida espiritual, comunitaria y apos-
tólica.
-Un día o una tarde de reflexión
cada mes.
-Concelebración de la misa men-
sual por los difuntos (Const. 80.7).
-Todos los días se hará comunita-
rlamente una oración Mariana y se re-
zará el "Expectatio Israel" por las vo-
caciones.
EN LA PROVINCIA DE ARGENTINA
La Asamblea Provincial, de scptiE:lTI-
bre de 1977, estatuye:
2. Actitudes:
2.1. <lA fin de que la caridad fraterna
y la santa unión permanezcan y se
conserven entre nosotros" (R.e. 8,2):
a) nos aceptarennos recíprocamente
como hermanos y colaboradores, res-
petando la persona y las opiniones de
cada una y valorando su traba jo:
b) atentos y solícitos acudiremos
en ayuda de los cohermanos, especial-
mente de aquellos que se encontraren
apremiados por alguna dificultad (cE.
As. G. XXXV, N? 44).
c) fomentaremos, como prioridad, a
nivel local y provincial, una sincera
caridad fraterna.
3. Medios:
3. 1. A nivel local:
a) cada Casa establecerá un día co-
munitario especial, al menos uno al
me's, dedicado a la oración, revisión
y diálogo;
b) concelebraremos frecuentemente
la Eucaristía que, prolongada en nues-
tra vida diaria, será la mejor expre-
sión de la comunión fraterna;
c) tendremos, en cuanto se'a posible,
una reunión semanal comunitaria, pa-
ra estudiar los asuntos de la Casa, el
trabajo pastoral, la reflexión v la pre-
paración de la homilía;
d) leeremos comunitariamcnk, una
vez al año, las Reglas Comunes (indi-
cación del Superior General), las Cons
tituciones, las Declaraciones de la
XXXV As. Gen. v las Normas Provin-
ciales;
e) celebraremos el dí:! d",1 santo o-
nomástico del Superior, im'itando a
cohermanos de otras Casas,
3.2. A nivel pro\incial:
a) en acontecimientos importantes
(como la inauguración de una Obra)
se invitará a concurir a los coherma-
nos de la ProYincia que puedan ha-
cerlo, para reafirmar el espíritu de
corresponsabilidad;
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b) desígnase un responsable del bo-
letín "LOS HERMANOS SEAN UNI-
DOS" y a su vez, cada Casa elegirá un
corresponsal del mismo;
c) celebraremos la fiesta de nues-
tro Santo Fundador, en lo posible, CO:1
un encuentro comunitario;
d) nos interesaremos por el estado
de salud de nuestros col1ermanos, Yi-
sitándolos cuando estuvieren enfer-
mos'
e)' para fomentar la comunicación
fraterna, las Casas u Obras, en cuanto
fuere posible. estarán constituídas por
un mínimo de tres cohermanos;
f) el Superior ProYincial v su Conse-
io promoverán encuentros de convi-
",:,ncia, reflexión e intercambio.
111._ PARA PROMOVER LAS VOCACIONES
EN LA PROVINCIA DE COLOMBIA:
Fue uno de los objetivos básicos de
la Asamblea ProYincial, promover la
pastoral yocacional. Para ello, ademús
de reorganizar la pastoral vocacional
intraescolar, tomó la iniciativa de
crear un equipo promotor, dedicado
a la pastoral vocacional extraescolac
integrado por tres sacerdotes dc:s¡gn~l­
dos para traba iar en él. de ril't<lpC
completo.
Dicho equipo será móvil, tendrá au-
tonomía interna de organización, au-
tonomía económica, animador propio
y no dependerá de ninguna casa e:1
particular. El equipo nombrado se
pondrá de acuerdo con el Provincial
v su Conseio, en cuanto a su ubicación
'y' organización inmediata.
EN LA PROVINCIA DE ARGENTINA:
La Asamblea PrO\'incial tomó las si-
guientes medidas:
Promoción de vocaciones. Cada Ca-
sa se enlpeñará en ser centro de pro-
moción vocacional y cada cohtrmano
dedicará lo meior de sí a esta obra,
y. en armonía con el equipo de forma-
dores, cuando la Pro'vincia lo requie-
ra, a la formación de los nuestros.
Pastoral juvenil. Concordes con el
fin V la naturaleza de la C.M., cada
Comunidad promoyerá una acción
pastoral entre los ióvenes, animando
sus grupos y movimientos. Lo mismo
haremos en los Colegios de nuestras
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Casas. También la Provincia promove-
rá un movimiento juvenil vicentino,
como vivero de yocaciones y como




Oración POi' Las \'ocaóol1cs. Como
la oración por el aumento de ope'ra-
rios en su mies, es un mandato del
Señor, cada comunidad, ante esta ne'
cesidad urgente de la Prm'incia. bm-
que las formas más adecuadas para
orar por las yocaciones sacerdotales y
n.: ligiosas.
EN LA PROVINCIA DE PTO. RICO:
La Prm'incia de Puerto Rico se es-
tá destacando por sus iniciatiyas vo-
cacionales destinadas a crear ambien-
te \'icentino. Además de la "pica en
Flandes .. que puso con la consecución
de la película "Monsieur Vinct:nt", es-
tá editando desde el ailo pasado, alma-
naques que señalan las efemérides
yicentinas del calendario litúrgico.
El del presente año, (S un munl,
vistoso v de buen gusto, presidido, en
la cara anterior por la figura del Maes-
tro v en la posterior ,por la de sU Ma-
dre Bendita.
Además de lo anterior, el Boletín
ProYincial (N° 48 A, p. 24) anuncia que
la ProYincia pone a disposición de
los amantes de los medios audiovisua-
les, una filmateca de formación iuve-
nil v de propaganda vocacional, con
24 títulos diversos.
empeñarse en descubrir, cultivar ven-
caminar vocaciones numerosas v só-
lidas para la C.M.". .
2. Curitiba. Esta Provincia, que va a
la vanguardia de todas las de la
Clapvi en cuanto a los resultados tan
promisorios de su pastoral vocacional,
ha impreso la segunda edición del fo-
lleto biográfico sobre San Vicente:
"O Homen de Capa Preta", ya reseña-
do anteriormente en nuestro Boletín
v esta vez, a nuestro parecer, demeri~
tado con un rostro horroroso v casi
repugnante que caricaturiza al de San
Vicente, en la carátula.
Otras publicaciones de literatura
Vicentina, auspiciadas por la Provin-
cia son: "A Experiencia Espiritual de
Sao Vicente e a Nossa", que r~pro­
duce uno de los estudios de la CPAG I
SO; v "Mis.mes Vicenlinas" que es un~
novena preparatoria para las misio-
nes, .e.laborada con los criterios pos-
conCllIares de la reno\"ación litúrgica.
3. Fortaie~(l. La Provincia. con oca-
sión de las Bodas de Plata de la
Prelatura Misionera de Cametá, edi-
tó un folleto titulado "Vi un NOFO Céu
e Una Non[ Terra", que conticn·.2 da-
tos muy completos del territorio de
Tocantins y de las realizaciones pas-
torales de los misioneros, y reprodu-
ce una serie de estudios sobre la pas-
(oral de comunidades. Puede sen; r co-
mo instrum(~nto adecuado de propa-
gan.da voca~o.inal, para despertar 8spi-
racIOnes mlSlOneras.
EN LAS PROVINCIAS DEL BRASIL:
l. Río de laneiro, ha editado dos o-
britas muy apropiadas para divul-
gar la vida y la obra de San Vicente,
entre los jóvenes : La "Vida de Sao
Vicente de Paulo" por Gastan Cour-
tois, que es una biografía del Santo,
impresa en el estilo de las historietas
ilustradas o tiras cómicas, tan de con-
sumo hov entre nuestros muchachos.
Es indudable que devorar~ll1 con glo-
tona avidez este plato espiritual tan
atractivamente puesto a su alcance v
tan condimentado con la salsa gráfica
que les place.
"Nas Peg,adas de Sao Vicente", eS
un follctico escrito por el P. José de
Bórtoli (promotor vocacional de la
provincia), con el fin de hacer conu-
cer, de manera f{¡cil v amena, la vida
de San Vicente de Paúl entre los posi-
bles candidatos a la C.M.
Aunque no se trate de una obra di-
rectamen te vocacional, el libro "cara-
ca" del P. José Tobías Zico. que trae
una historia muy bien documentada v
profusamente ilustrada de lo que fue
la cuna de la Congregación en el Bra-
sil v que es hoy un centro de peregri-
nación, de cultura v de turismo, pue-
de, sIn duda, contribuir a crear entre
sus lectores, un ambiente propicio pa-
ra el florecimiento de las vocaciones
Vicentinas.
Por otra parte, el P. Provincia!,
nombró el 8-12-77, a 12 promotores vo-
cacionales regionales, fuera del nacio-
nal, con la misión de "interesarse y
IV._ PARA SOSTENER LA DEVOCION A MAmA SMA.
En este aspecto tan descuidado de
la tradición vicentina, brilla por su
singularidad eiemplarizante, la Pro-
vincia de Argentina:
-Como hiios de San Vicente han
raremos CaD especial dedicación a la
Virgen Mana Madre de Dios V Ma-
dre de la Iglesia.
-Expresaremos este culto parlicu-
lar con el rezo dcl San10 Rosario, el
Angdus, el ri'J.lcc de sus fiestas, etc.
-Propagaremos especialmente, el
culto v devoción :\ la Virgen de la Me-
dalla Milagrosa. confiados particular-
mente a la doble familia viccntina.
(De las "Norlllas Provil1cialc./', ele
Ar,¡;el1 tina, 1977).
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V._ PARA ACTIVAR LA COOPERACION INTERPROVINCIAL
La Asamblea Provincial de Colom-
bia, tomó, al respecto, las siguiente:::
providencias:
-Que la Provincia estudie y pla-
nee seriamente su respuesta a los lla-
mados del M.H. Padre, a las Misiones
ad Gentes.
-La Provincia apoye al Provincial
y a su Consejo para colaborar, lo más
pronto posible, en la ayuda a Provin-
cias necesitadas de la CLAPVI.
-En nuestro compromiso de evan-
gelización a los pobres, nos sentimos
es trechamen te vinculados con los co-
hermanos de América Latina; por eso,
buscaremos que "el ideal del Vicenti-
110 Latinoamericano" elaborado por
la CLAPVI. sea explicado a los jóvenes
en su etapa de formación permanente
(retiro, cursos, etc.).
VI._ SEMANA PASTORAL VICENTINA EN PANAMA
r
Al fnializar un Curso de Renovacion
Vicentina en Medellín, una de las pre-
gmltas que se nos presentó en la en-
cuesta final decía algo así: "Cómo
piensa usted hacer partícipe a otros,
de la renovación en que acaba de par-
ticipar?" Después del curso de 1976
se reportó en el Boletín de la CLAPVI
lo siguiente:
"Del Padre Alan McLellal1: 'Yo
hemos comenzado a revisar nuestra
vida comunitaria en Concepción y
he programado una asamblea de to-
dos los Padres que trabajan en Pa-
namá, para el 8 de febrero. He suge-
rido que tengamos una asamblea
cada 4 meses sobre un punto de la
espiritualidad vicentirza'. (Concep-
ción, 12-Xl-76r Boletín CLAPVl, N°
13, Octubre, Noviembre, Diciembre
1976, p. 231.
En dicha asamblea se trató el tcme<
"San Vicente y la Vida de Oración",
participaron 17 de los cohermanos en
Panamá .En esa misma asamblea se
llegó a la conclusión de que debido a
las distancias, sería mejor tener una
vez al año una especie de Semana Pas-
toral con una temática vicentina y pas-
toral. Fue así como se decidió tener
dos días para viajar de ida y vuelta y
tres días completos de estudio y refle-
xión. Para este año 1977 se escogió
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la semana entre el 17 y 21 de oCtubre
con la temática "Equipos de Trabajo".
El día 17 por la noche llegamos los
participantes al local escogido, El Va-
lle de Antón. Este lugar queda como
a unas tres horas de Colón y como a
seis horas QlC Puerto Arrnudles, los
dos extremos de la misión en Panamá.
Llegaron 22 cohermanos. A eso de
las 8 :30 de la maüana del martes 18
iniciamos el traba jo que teníamos por
delante. El tema escogido se desarro-
lló de la siguiente manera: Una pri-
mera etapa de conocer nuestra pro-
pia realidad en cuanto a trabajo en e-
quipo, que consistió en una presenta-
ción de cada una de las casas en cuan-
to a su realidad en este aspecto. La se-
gunda etapa consistió en una presen-
tación de principios teológicos rela-
cionados con el tema: le correspondió
al padre Charles Plock hacer la pre-
sentación en cuanto a lo que nos dice
el Vaticano JI y Medcllín al respecto;
el padre Pío Jiménez presentó algunas
notas sobre San Vicente y el Trabajo
en Equipo. Esta segunda etapa tenía
el propósito de mostrarnos el camino
en la comparación de nuestra realidad
con esos principios que nos ofrecían
las tres fuentes ya mencionadas.
Durante las etapas antedichas había
amplio tiempo para preguntar a ma-
nera de clarificaciones y comentarios.
Ya estábamos listos para entrar en la
última etapa que consistió en darle
respuesta a una serie de preguntas que
habían preparado y así llegar a algu-
nas conclusiones prácticas. Las pre-
guntas se discutieron en pequeños gru-
pos y fueron las siguientes:
1. Dinámicas de Trabajo en Equipo...
¿Qué hemos encontrado en la prác-
tica?
2. Problemas de Integración de per-
sonalidades en el Equipo.
3. Planificacióll de Pastoral en Equi-
.. .po , , '" .. ,
4. La Comisión de Panamá corno ins-
trlllllento de Trabaio en Equipo en
Panamá.
Para cada una de las preguntas an-
teriores contamos con medio día de
diálogo, intercambio de ideas, conclu-
siones del grupo pequeño V finalmen-
te una plenaria para consolidar ideas.
Al presen te, todavía estamos traba-
iando en el refinamiento de las con-
clusiones a que llegamos. El proceso
que se sigue es el siguiente: las con-
clusiones serán enviadas a cada uno
de los cohermanos en Panamá para Sil
revisión v anotación, para luego po-
nerlas en forma definitiva v que nos
sirnl como guía en nuestra pastoral
de coniunto en Panamá.
José Pío Jiménez, C.M.
VII._ AFILIACION DE DOS PAREJAS A LA C. M. EN PANAMA
Y CONCENTRACION NACIONAL DE JUVENTUDES
Durante los días 8 y 9, de octubre
de 1977 se reunieron en Puerto Armue-
lJes v Finca Corredor. más de 500 jó-
venes activos de seis parroquias Vi-
centinas en la República de Panamá.
Cada grupo cle jóvenes fue acompai1a
do por su respectivo vicentino asesor.
De las parroquias de Santa María ,
San Vicente, en Panamá, llegaron 10:-
padres Juan Kenncdy y Cristóbal Ka-
ne; de la parroquia de San Francisco.
atendida por los vicentinos de Centro
América, estuvo presente el padre J a-
vier Bárcenas; el padre Ahin Ingral1l
acompañó al grupo de Colón; Santia-
go de Veraguas, también él cargo cle
la provincia de Centro Ame'l'ICa, di jo
presente con su asesor Germán Mora'
les; acompaíí.ando al grupo de la pa-
rroquia de la Concepción, estuvieron
presentes los padres Teodora Ríos,
Diego Claffev V Juan Magilvary; final-
mente, de la parroquia de Puerto Ar-
muelles participaron los padres Tomás
Hynes, David Liebner, José Pío Jimé-
nez y Arturo Kolinsky.
El motivo de esta reunión de ióve-
nes \ asesores de gruposiuveniles de
la proúncia Oriental de los Estados
l'nidos (que trabajan en Panamá) y
de la provincia de Centra América,
fue la celebración de la afiliación de
dos parejas panameíi.as de la parro-
quia de Puerto Armuelles a nuestra
Comunidad Vicentina. El matrimonio
de Angel V Clclia de Ortiz al igual
que la pareja formada por Eufemio y
Egipcia de Contreras. han dcdicad0
muchos ai10s de su vida al traba ic nas-
toral iuvenil dentro de la parroquia y
han sido una gni1 ayuda al trzJ)aio
vicentino en el {¡rea. Para manifestar
más claramente nuestra gratitud, reu-
nimos a la i¡".c;l1ucl católica activa
ele las parroquias a cargo de los Pa-
dres Vicen linos en toda la República,
para así dar testimonio \' rendirks ho-
menaie por esta ,2:ran labor que han
realizado, al estilo ele San Vicente de
Paú!.
El el '<.\ 7 de octubre en b noche co-
m~nzaron a llegar los ió,'enes ,isi L;Y)-
tes a la parroquia de Puerto A"'l1UC-
Iles. Fueron hospedados unos 25:] ió-
- ':'l
venes en casas particulares de familias
en Puerto Armuelles, al igual que en
las fincas bananeras. Fue un gesto de
mucha generosidad de parte de la ju-
ventud y feligreses de la parroquia.
El día 8 de octubre hubo una convi-
vencia deportiva en la Finca Corre-
dor con la participación de todos los
grupos presentes. A las 7 de la noche
se celebró la Eucaristía de afiliados.
En presencia de sacerdotes, hermanas,
ióvenes y adultos, se les entregó el
documento de afiliación a la pareja
Contreras, ya que ha sido en el área
de las fincas bananeras donde han de-
sarrollado su labor evangélica. Des-
pués de la Misa, se' les ofreció un pro-
grama cultural con la participación de
los diferentes grupos de jóvenes par-
ticipantes.
Al día siguiente, domingo 9 de oc-
tubre, la concentración se realizó en
Puerto Armuelles. En horas de la tar-
de se trató el tema "El papel del jo-
ven frente a la realidad panameña".
Expusieron el tema los padres Alvin
Ingram y José Pío Jiménez. Después
de la exposición, los jóvenes se divi-
dieron en pequeí10s grupos para dialo-
gar sobre lo expuesto v llegar a deter-
mniar su verdadero papel dentro de
su comunidad. La convicencia termi-
nó con una sesión plenaria antes de
la celebración de la Eucaristía.
Den tra de la Misa le correspondió a
la pareja Ortiz recibir el documento
de afiliación. Al igual que cl día ante-
rior, inmediatamente' después dc la
Misa se celebró un acto cultural en
su honor. Y así se le rindió homena ie
él quien homenaje debe rendírsele.
Arturo Kolillsky, C.M.
INFORME SOBRE LA 111 CONFERENCIA GENERAL
!DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO
1._ LUGAR, FECHAS Y PARTICn>ANTES
El 12 de diciembre de 1977, fíes ta
de Nuestra Seí10ra de Guadalupe, Pa-
trona de México y de América Latina.
Pablo VI convocó formalmente la III
Conferencia General del Episcopado
Latinoamericano para los días 12 a
28 de octubre de 1978, V para reunirse
en la ciudad de Puebla (México).
Fuera de los designados por dere-
cho propio, mencionaclos en el Docu-
mento, las conferencias Episcopales
procederán a nombrar los respectivos
Delegados, durante los primeros me-
ses del presente año. Se calcula en más
de 200 Obispos el número de partici-
pantes. Con otros invitados especiales
de diversas partes de'! munclo y de A-
mérica Latina, expertos ,colaborado-
res, el número ascenderá a unas 300
personas.
72 -
El Cardenal Sebastiano Baggio, en
reciente carta al Cardenal Presidente
del Celam, acaba de precisar el nú-
mero y condiciones de los participan-
tes, a saber:
l. Los Presidcntes de las Conferen-
cias Episcopales y, elegidos por e-
llas, un obispo por cada cinco de
los que las in tegran, hasta el pri-
mer centenar; y uno por cada diez,
si pasan del centenar.
2. Los dignatarios del Celam: Presi-
dente, Vicepresidentes y Secreta-
rio General.
3. Elegidos por la Presidencia del Ce-
lam, 22 sacerdotes (diocesanos o re-
ligiosos), 4 diáconos permanentes y
10 seglares.
4. Los miembros de la Comisión Pon-
tificia para América Latina, los Pre-
sidentes de los organismos episco-
pales de ayuda a América Latina,
los Presidentes Y Secretarios Gene-
rales de las Conferencias Episcopa-
les de Estados Unidos, Canadá, Eu-
ropa. Africa y Asia y, en calidad
de observadores, algunos represen-
tan tes de las confesiones cristia-
nas en América Latina, propuestos
por el Celam.
N. B. No podemos menos de la-
mentar que 110 se mencione, eutre
los invitados a nin,f?,LÍII representan-
te de la CLAR . ..
11._ EL DOCUMENTO DE TRABAJO
Este Documento de 214 páginas que
ha sido preparado a lo largo de 1977,
será objeto de estudio durante los pri'
meros 5 meses del aüo de 1978 en A-
sambleas Especiales, en todas las 22
Conferencias Episcopales de América
Latina. El Documento, presentado ofi-
cialmente por el Cardenal Aloisio Lors-
cheider, Presidente del CELAM, con-
tiene tres grandes partes:
~La primera, es el estudio de la si-
tuación Relleral de América Latina en
sus aspectos históricos, sociales, eco-
nómicos y políticos y de las transfor-
maciones más profundas en el momen-
to actuaL en orden a una nueva ci-
vilización.
-La segunda parte, correspondien-
te al marco doctrinal, se divide en dos
secciones: marco teolóRico en donde
se desarrolla el tema de lo que entra-
fía la Buena Nueva de Dios, la reali-
dad de Jesucristo, quien nos habla y
reconcilia con el Padre v la tarea de
la Iglesia como comunidad evangeliza-
dora, en la cultura y en las concretas
situaciones históricas de nuestros pue-
blos.
El segundo tema es dedicado a as-
pectos de doctrina social, a saber, lo
relativo a la evangelización y cor,viven
cia social, en sus fundamentos, que
se refieren a la liberación en Cristo y
a la liberación temporal, a las relacio-
nes entre Iglesia-Estado v política y
a las metas para la construcción de
una nueva sociedad.
La tercera parte, está consagrada a
la acción pastoral de la 1glesia en lo
concerniente a las prioridades evan-
gelizadoras, en las distintas áreas y
campos pastorales, como son la acción
social, la familiar, la cultura, la edu-
cación, la comunicación social, la ca-
tequesis, la liturgia, la juventud. las
Comunidades Ec1esiales la Base, el ecu-
menismo, la no creencia. etc.
El Documento, para la ordenación
de los aportes que harán las confe-
rencias Episcopales está ordenado en
1.159 números, sobre los cuales tanto
los Episcopados como las institucio-
nes v organismos mundiales de mavor
importancia, deberán hacer las corres-
pondientes observaciones.
(De "Boletín de Prensa" Ne) ,1 }' 2
del Celam, 4-1-78 l' 31-1.78).
111._ PARTICIPACION DE LOS RELIGIOSOS EN LA PREPARA-
DE LA CONFERENCIA
Con el fin de e'stimular y encauza~­
la preparación de la Tercera Confe-
rencia General del Episcopado Latino-
americano, el Departamento del CE-
LAM para los Religiosos y la CLAR
han preparado una serie de' Reuniones
Regionales entre Obispos y Religiosos.
Las reuniones se llevará a cabo en
marzo de 1978 así: del Cono Sur, en
Buenos Aires. 1, 2 v 3 de marzo; la de
los paises Bolivarianos, en Bogotá 6,
7 y 8 de marzo; la de Cel1troamérica,
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en San José de Costa Rica, 11, 12 \'
13 de marzo; V la de Antillas, en San-
to Domingo 16, 17 y 18 de marzo.
Las reuniones tendrán como enfo-
que la evangelización v la vida con-
sagrada en el presente v futuro de A-
mérica Latina. La reflexión tendrá
como pautas:
a) Ac[¡wl sitllación de América LaI i-
Jla comu frutu de la evangeliza-
ción, CUll especial referencia al a-
porte evangelizador de los religio-
sos.
b) El Testimonio de la vida COl1saí!,ra-
da como fuerza evangelizadora.
c) Inserción de la vida cOl1sagrada
en el hoy y el mañana de la evan-
gelizacióJl en América Latina.
(Boletín de la CIAR, a. XV, W 12.
Diciembre 1977).
LA SUPERIORA GENERAL DE LAS HH. VICENTlNAS ENJUICIA LA
PREPONDERANCIA ACTUAL DE LA POLlT ICA
"En et mundo que nos rodea, todo toma un aire po1itico y téc-
nico. Todas las cuestiones se hacen incidir en la po1itica y recla-
man una solución política... Se comprueba asi, que SE HACE
DE LA POLlTICA UN VALOR ABSOLUTO QUE TIENDE ¿~
REEMPLAZAR, en ciertos casos, A LA FE, o más aún, SE TIEN-
DE A QUE LA FE SIRVA PARA LEGITIMAR ORIENTACIO-
NES POLITICAS ... Desde los tiempos de S. Vicente, el espíri-
tu de la Compañía no consiste en mantenerse al margen ni al abri-
go de los movimientos políticos, sino en considerar todos los acon-
tecimientos a la luz de las palabras de Jesucristo, a la luz del Evan-
gelio . .. , hacer oración sobre los acontecimientos e invocar, antes
de cualquier acción, el discernimiento del Espíritu. NO SE PUEDE
CONSENTIR QUE NUESTRO SERVICIO SE TOME COMO INS-
TRUMENTO PARA FINES POLITICO-TEMPORALESf El ver-
dadero espíritu vicentino, y por tanto, de la Compañía, es el Evan-
gelio". (Lucía Roge, "A las Hermanas Sirvientes" en "Ecos de '1a
Compañía", 9 7-8. p. 337, julio-agosto 1977).
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FORO DE LECTORES
LA PRESIDENTA INTERNACIONAL lIJE LA A.I.C. SE DIRIGE
AL P. GENERAL, EN SOLICITUD lIJE UNA RESPUESTA
lIJE LOS PROVINCIALES DE AMERICA LATINA
-
Doña Claire Delva dirigió al M.H.P.
Richardson. durante la segunda AS~Hn­
blea de la Clapvi en México, una car-
ta, que fue leída en una de las se-
siones plenarias v de cuvo texto ex-
tractamos los siguientes apartes:
"Ante todo lc pido el favor de trans-
mitir nuestro saludo a los Padres pre-
sentes en la reunión v particularmen-
te a los que tuve el gusto de conocer
durante mi via ie por América Latine:.
y durante el Conseio de la A.Le., en
México. Tuvimos momentos excelen-
tes para poner las bases de una fruc-
tuosa cooperación en nuestra misión
común.
Si me apresuro a escribirle duran-
te esta reunión, y no obstante prevet
que est~lrá muy recargado ele traba io,
es por razón precisamente, de la mi
siól1 que tialen los Padres 1/icentinus
respecto de las Asociaciones seglares
de caridad, especialmente en América
Latina.
Usted sabe bien que hemos reflexio-
nado a menudo sobre este asunto. v
que el escrito daborado por el P. Gie-
len, revisado en México por 7 Aseso-
res, es el refle'jo de nuestra preocu-
pación.
Faltan, sin embargo, las reaccion.es
de los Padres a este escrito. Como se
lo manifesté, el P. Gielen no ha ('cei-
bido sino dos respuestas.
Es forzoso que nos preguntemos, an-
te este hecho: ¿ qué significa para no-
sotros, el número tan reducido de res-
puestas?
Por esto, me atrevo a preguntarle
si le sería posibk recordar n los Pa-
dres Prol'inciales que se les ei/l'ió ese
escrito y que tenemos In esperanza
de conocer su opinión (/1 respecTO.
Por otra parte, quiero hacerle saber
que nos preocupamos mucho, a nivel
de nuestro Equipo Internacional. de
la actuación de las Asociaciones de
Dal/las de la Caridad de América La-
tina. Si mi via ie pudo servir para es-
trechar los vínculos entre dichas Aso-
ciaciones v la A.Le., nos damos cuenta
de que sería necesario desarrollar
ciertas iniciativas, sobre todo en el
campo de la formación de las Res'
ponsables de los países.
Hemos hablado de esto en el Corl1it~
E iecutivo Internacional y pensamos
interrogar a las Asociaciones miem-
bros, a fin ele ql1e tO,-1o '1 r O '''cto D21'-
ta de las necesidades, de las realida-
des que ellas viven. Pero para toda
iniciativa, querríamos contar también
con el apoyo de los Padres asesores
de las Asociaciones o de otros int<:re-
sados también en el camino ele la re-
novación en el que I"OS hemos Lom-
prometido desde hace varios años
Es demasiado apresurado hablar ya
de proyectos precisos, pero le agra-
decería si le fuera posible querer co-
municar a los Padres presentes en la
reunión de la CLAPVI, esta preocupa-
ción por América LatinZl que l''; la
nuestra v personalmente la mía, como
usted bien lo sZlbc.
Si algunos de los Padres vinieran
a Europa, los acogeríamos con alegría




"UNA VOZ CLAMO, AUNQUE NO FUERA OIDA, PERO YA GRITO"
"Le envío estas cuartillas con toda confianza, sin que ello signifique
querer hacer prevalecer ¡ni pequeño juicio, sin valor quiz.ás. Lo hago tan
solo para que se diga: "Una voz clamó, aunque no fuera oida, pero ya
gritó".
(De la carta con que el autol acompaíló este escrito).
INTRODUCCION
San Vicenle de Paúl. en su sencillez,
natural, adquirida y perfeccionada, ha
dejado a la Santa Iglesia su Congrega-
ción de la Misión, llamada por él "Pe-
queña Compañía" y la Asociación de
Bijas de la Caridad, obras continua-
doras de su carisma, sencillas en sus
finalidades, bastante complicadas en
sus organizaciones.
Según el pensamiento del Santo
Fundador, sus dos Congregaciones o
Compañías se manifiestan contrapues·
tas a las órdenes y Congregaciones ya
existentes, inclusive a la Gran Com-
pañía de Jesús; por otro lado, muy
parecidas a la del Oratorio. San Vi·
cente no nos quiso Congregaciones
propiamente dichas, con votos solem-
nes ni públicos. porque serían quizá
obst,'!culo para el cabal cumplimien-
to de nuestros respectivos fines: el
servicio de los pobres, especialmente
los del campo, los enfermos y Jos aban-
donados.
El 25 de enero de ] 625 se concibe
la primera idea de la Congregación de
la Misión, que recibir{¡ la firmeza de
contrato de fundación el 17 de abril
de 1625, la aprobación del Arzobispo
de ~arís el 24 de abril de 1626, la apro-
baCIón real de Luis XIII en mayo de
1627. Después de mucho esperar v ar-
gu!Uentar. La Congregación recibir{¡ la
pnmera aprobación pontificia dada
nor Urbano VIII el 12 de enero "de
1633 en su Bulla "Salvatoris Nostri"
Ser{¡ el PaDa Aleiandro VII (mien e~
Su Breve "Ex Comissa Nobis" de 1653
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legalice nuestra Congregación, que re-
cibió su promulgación el 22 de octubre
de 1655, hecha por el mismo Santo
Fundador, lleno de júbilo V con ente-
ra sumisión.
Para que esta Comunidad fuera lo
m:\s perfecta posible, se necesitaba un
lazo de unión y un cuerpo de: le-
ves. Lo primero se solucionó por la
apl-obación de los santos votos. Estos
serZlIl privados y privilegiados. A los
tres votos va conocidos, quiso San Vi-
cente que se al1adiera uno muv espe-
cial. el del servicio de los pobres v
muy en especial los del campo. En
1627 nuestros prim'~ros Misioneros hi-
cieron estos votos.
Asunto de verdadera alabanza fue
el de las Reglas v Constituciones. Sólo
dos años antes de su muerte, el 17 de
ma\:o de 1658, fueron entregadas a la
Comunidad, después de haberlas cum-
plido v vivido 33 años antes.
Lo l~ismo aconteció a las Hiias de
la Candad en cuanto a Sl1S votos y
Reglas. Sus votos son privados y anua-
les v sus Reglas las constituyen en
verdaderas servidoras de los pobres
enfermos v abandonados.
El Código Piano-Benedictino de 1918
nos .reconoce como Sociedad Religio-
sa sm vot.os, aunque sabe que los te-
nemos Privados v dispensables sola-
mente por el Papa o por el Superior
General. ¿Cmil será nuestro futuro?
~C?s lo dirá la tan esperada Codifica~
CIClll df'l Derecho Canónico.
Por ahora nuestra Congregación ne.
cesita recurrir a la llamada "Puesta
al Día" o "Aggiornamento", ordenada
por el Concilio Vaticano II, que hará
de nosotros verdaderos Hiios de San
Vicente, aptos para toda obra de bien.
EXPOSICION
l. La l glesia de hoy
De no haber mediado el Concilio
Vaticano II, anunciado, preparado e
iniciado por Juan XXIII (1962-1963),
proseguido. perfeccionado y aprobado
por Paulo VI (1963-1965), ¿cuál ha··
bra sido la situación de la Iglesia fren-
te a un mundo entregado de lleno al
desarrollo de las ciencias, de las Artes,
de la Sociedad, del Hombre, en bus-
ca del dominio universal, del espacio
y del tiempo, entre dos corrientes dia-
metralmente opuestas en sus princi-
pios, aunque unidas por su finalidad
de esclavitud capitalista o comunista?
Ante este movimiento, la Iglesia no
podía quedar quieta, momificada. co-
mo realidad ya pasada. Los Decretos,
las Definiciones, Declaraciones V COIl-
clusiones del Vaticano JI, esta vez sin
ninguna condenación manifiesta, van
dirigidas a sus fieles de todo el mun-
do, a creyentes v no creyentes de to-
das las Naciones, razas y condiciones.
Encierran un llamado para poner a la
Humanidad en el camino de la salva-
ción. Se puede decir que la Iglesia
del Vaticano II es más Iglesia que
nunca, m,-1s Reino de Dios, más Re-
ligión. más Hermandad. Pero exige
cooperación de todos v el esfuerzo
del Sacerdocio Ministerial, nara que
el Sacerdocio Real o Racional ocupe
el sitial que le corresponde. Tremen-
da es la responsabilidad de Pastores
o Creyentes.
TI. La COl1flreeación de la Misión
en la If!}esia de hoy
Así como la Iglesia de hoy se ha ma-
nifestado "Madre v MélPstra" de la ver-
(bd v del bien. tambi6n los poderes
rnntr,wios han lanzado tooos sus cfee--
tivos para intentar laicizar y desacra-
lizar aún lo más sagrado. Y lo han
hecho con tanta astucia, que un buen
número de creyentes V hasta de Sacer-
dotes V Religiosos, han caído en sus
redes. Nuestra Familia Vicentina no
se ha librado de tan enorme combate.
Llorando ante los destrozos, podemos,
sin embargo, cantar V decir: "Gracias
a Dios, porque el mal no nos ha con-
sumido, aunque nos ha dejado en la
más terrible de las dudas e incertidum-
bres.
Interior v exteriormente. la COll,f!,l"e-
!!,aciól1, después de 350 años de exis-
tencia, /70 alcanza todavia a respon-
derse sobre su naturaleza, SilS filles
'V medios para COI1Sef!,llirlos.
De conformidad con lo prescrtio por
el Concilio Vaticano II, ha buscado
"ponerse al día" al ritmo de todas las
Ordenes v CongreR;aciones existentes
en el seno de la Santa Iglesia. ("01110
quien derriba para construir. Aunque
no parezca muy del caso, cabe com-
parar la Orden Franciscana con la
nuestra v encontraremos que, se han
cumplido siete siglos ,. medio oe la
muerte de San Franr;sco \' nos'ílro<;
hemos cumplido tr",; cientos cincuen-
ta años. Obscrvanc1o lo que se (lebe
observar v sie-uié'ndo lo que se debe
seguir. podem r ',: afirnn r que, si bien
S:1n Francisr'o j ¡('De <1 ~';L1 Orden bien
restablecida \' en r,1 eno 'lllge. San Vi-
cente tiene :1 <;1 1 (1 0 b1e familia como
relegada \' o"·';chrh. ;Por qué? Por-
Gue nos hemos ol,'j(hdo de aauel prin-
c;pio del "AgQio'~'''nento'' dado nor
el mismo Concilio. "ob,;en'ando v glJ~r­
rhnoo el esníritu nrimiti\'() de c8na
FU'ldador". Parece Gl1e ;]'Cluí <,st,) nucs-
t";1 culna, Con el oh'ido elel esníritu
nrirnitivo. con "sta Clls,·nria inútiles,
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cuando no perjudiciales, han sido has-
ta ahora los resultados. A los esfuer-
zos, que podríamos llamar positivos.
de nuestras tres últimas Asambleas
Generales, que nos dieron tres edicio-
nes de nuestras Reglas, el resultado
práctico ha sido contrario. ¿ Por qué?
Por los siguientes factores negati·
vos:
1': El olvido del espíritll propiamen-
te vicentino. Este espíritu o fines de
la Congregación consiste, en primer
lugar, en la comunidad, como Asocia-
ción de Clérigos y Hermanos re'lmi-
dos para procurar la mayor gloria de
Dios, en nuestra santificación, al ser-
vicio de los pobres, especialmente del
campo, dedicados a la formación V
perfeccionamiento del Clero. Así aho-
ra no vemos bien esta nuestra fina-
lidad. No podemos basarnos en que
así están todas las Congregaciones. Se-
ría consuelo ue muchos. sin remedio
de nadie.
29 No podenws procurar la ¡doria
de Dios, si comunitariamente nos ale-
jamos de la oración. Sin ella, nos ale-
jamas de Dios, y, sin Dios, por Cristo.
nada podemos. Podemos argüir que
la oración es libre en cuanto al modo.
al fondo, al lugar y al tiempo. Pues
basta que algo se nos señala como li-
bre, para que de por sí lo dejemos
del todo.
3':' Esta oración comunitaria no es-
tá acompaíiada de la oración pública
de la 1f!.lesia. El rezo de las Horas, se
dice, no obliga baio pecado, y nues-
tros labios ya no cumplen, ni en co-
munidad, ni en particular, con esta
suave y dulce tarea. Nos damos tiem-
po para todo, pero descuidamos ser
en la tie'rra los cantores de la gloria
de Dios. San Vicente no dispensaba
a sus misioneros del oficio divino.
Ahora nuestros labios y nuestros co-
razones han enmudecido. Ya no cum-
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pJimos con los fines de la oraClOn. Y
en la Iglesia, sin la oración, nada so-
mos. nada podemos.
4° El Centro de nuestra vida cris-
tiana, la Eucaristía, ya 110 es paN
110sotros ni el Gran Sacrificio ni el
Mejor de los Sacramentos. Las normas
litúrgicas están al arbitrio de nuestra
piedad pasajera, siendo así que son,
en general, normas fijas, quedando lo
extraordinario a determinaciones del
Obispo o de las Asambleas Episcopa-
les. El mismo pueblo cristiano se mues-
tra no pocas veces escandalizado de
la manera como celebramos los San-
tos Misterios. La Misa que celebra-
mos ,siguiendo muchas veces el dic-
tado de nuestra inspiración, que tien-
de a lo menos, abandonando lo más,
no nos deja la convicción de haber
realizado el acto de nuestra unión con
Cristo. Celebrada nuestra Misa, deja-
mos aDcll1don8do al Sacramento del
amor v de 13 vida.
5, Si nuestro fervor eucarístico se
ha debilitado. ¿Qué podríamos decir
de nuestras prácticas de piedad? ¿Dón-
de está nuestra consagración al Co-
razón de Jesús y a su Madre Santí-
sima? Nuestras Iglesias y nuestras Pa-
rroquias ya no vibran con el rezo del
santo rosario. Y nosotros somos los
depositarios de la Gran Misión Ma-
riana!
6':' Esta manera nuestra de ser la
queremos después inculcar a los' po-
bres y a los fieles, extinguiendo en
ellos las pequeñas centellas de piedad.
que son los únicos medios tal vez por
los que se mantienen en su Fe prime-
ra. Nuestro principio debe ser: Las
dev<;Jciones del pueblo son lo que es
la pIedad de los que lo dirigen.
7':' Después de la oración son los
votos, medios para unirnos 'con Dios,
con la Comunidad, con los pobres. No
están demás ni se oponen a nuestra
consagración a Dios por el Bautismo.
Son el camino por el que debemos se-
guir a Cristo en Pobreza, Castidad,
Obediencia y servicio, principalmente
de los pobres. Sin estos cuatro san-
tos votos. ya no seríamos vicentinos.
El espíritu del mal nos ha puesto sus
sofismas para alejarnos de nuestros
sagrados compromisos.
¿Por qué tendemos él deshacernos
de los Santos Votos?
a) Por nuestro aseglaramiento.
Creemos que para convertir al mundo
de hoy, tenemos que presentarnos al
mundo como uno de tantos. Creven·
do evitar privilegios, vamos al mundo
sin distintivo sacramental. Hemos de-
jado hasta el sencillo "clergman". lle'
vado aun por nuestros Hermanos
Evangélicos, AII í donde se ve algúj'
distintivo sacerdotal, all í reina el or-
den, la compostura, el respeto y la
confianza. Ni siquiera para las fun-
ciones sagradas nos presentamos sa-
cerdotalmente vestidos. Antes nos reía-
mos de los Capuchinos; ahora somos
más que ellos por el cabello y barba
largos, quizá en nuestro afán de pa-
recernos más a nuestro Señor. Poco
falta que llevemos su túnica. Resulta-
do: La disminución de nuestra fe v
la de los fieles. En lugar de construir
I.:n mundo mejor, el mundo nos ha ab-
sorbido, llegando a herir a los pasto-
res, para destruir el rebaño.
b) El materialismo del mundo nos
ha demostrado que el sacerdote, el mi-
sionero. es tan humano como cualquie-
ra, ha removido las fibras de nuestro
corazón v nos ha hablado del lengua-
je tierno y del recuerdo de los nues-
tros. Para no endurecer nuestro cora-
zón, grandes sumas de dinero, propio
de la plutocracia, se gastan en esas
idas v vueltas para visitar a los que-
hemos deiado por Cristo.
La Enciclopedia fr31 1 cesa definía a-
s' al "lazarista": Especie de iesuíta
que se levanta a las cuatro a.m. par:l
orar Y pasa su vida en recogimeinto o
en misiones. Cuánta verdad dice a ve-
ces la mentira! Cómo nos podrían de-
finir en la actualidad? Especie de mi-
sioneros que salen de su patria, llegan
a otra, para preparar su próximo via-
. ,le ....
e) ¿Dónde está la Pobrez.a? Habría
que averiguar el origen de lo que lla-
mamos "Honorarios" v que lo hace-
mos depender del tipo de cambio. Mu-
chos ni siquiera tienen el inocente y
perjudicial pequeño vicio del tabaco.
Libros, los compra la Comunidad, ya
que, en virtud del voto de pobreza.
los libros de los particulares son "ad
usum N. N.". Otros gastos, necesarios
v justos, los hace la Comunidad. Casi
podríamos asegurar que más de uno
tiene su buen depósito en algún banco
del exterior para el momento oportu-
no ...
d) La Custidad es tan sagrada, que
queda a la conciencia de cada cual.
Cuúntos misioneros agradecerán aho-
1',.1 de haber salvado más de un pdi-
gro. gracias al secreto epistolar guar-
dado santamente por nuestros Supe-
riores antiguos!
e) La Obediencia es, hoy por hoy,
la más sacrificada. Autoridad, \'a no
existe. Nos hemos cobi jada bajo el
emblema, de la libertad en defensa
de la persona humana. No nos faltan
razones para igualarnos con nU'._~stros
Superiores. Nadie quiere comandar
una Comunidad. porque nadie quiere
obedecer. Cómo precisa hacer nuestra
la enseñanza n,lUlina sobre el anoda-
miento de Cristo "factus oboediens us-
que ad mortem!".
f) y los pobres seguirán siempre
pobres. porqu.' no les queremos par-
ticipar ni la riqueza de nuestra cien-
cia, ni la fineza de nuestro corazón, ni
nuestra ayuda material.
8'.' El lÍnico acto r/e ('(lIl71!i7i,¡",1 v
<lSl en genera!, por razones ml!" iusti~
ficables, sólo es la horu riel almller-o,- ,
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pero vamos a él malgustados y dis-
puestos a pasarlo más bien en silen-
cio. A ese refectorio deben nuestros
Padres antiguos, mucho de la ciencia
espiritual, científica. literaria, históri-
ca general y particular. No consta que
alguien haya muerto por insuficiencia
hepática a causa de las lecturas en el
comedor, de'l que salíamos como coto-
rras para intercambiar nuestras ale-
grías v tristezas.
Aunque fuera por breves minutos
podríamos leer la Palabra de Dios y
las innumerables notas que, de una v
otra parte nos llegan, y, que de ordi-
nario reciben el honor del archivo o
del canasto, llevándose nuestra falta
de curiosidad e interés. Samuel Samil,
en su Libro "Partículas de tiempo
aprovechadas", nos manifiesta que los
breves momentos han hecho grandes
hombres en las ciencias y en las ar-
tes. En esos momentos se P9dría leer
mucho del caudal inmenso de litera-
tura, de teología, de historia y de
nuestra Comunidad.
Respetemos nuestras bibliotecas v
archivos. .
CONCLUSION
Al acercarse las celebraciones de las
Asambleas de Méjico y la General de!
año SO, las Casas y todas las Provin-
cias debemos poner todo nuestro e'm-
peño en dar a nuestra Congregación
su posición institucional y jurídica en
la Iglesia v en nosotros. Que nuestra
buena voluntad alcance a darle su pro-
pio ser por muchos años y siglos y
siempre bajo el espíritu de nuestro
Santo Fundador. Con la renovación
del mundo entero, también nuestra
familia vicentina obtenga su nueva
existencia, dispuesta a procurar la glo-
ria de Dios en nuestra propia santifi-
cación y la de la porción de la Iglesia
de' Cristo que nos sea confiada.
Nuestro grito no debe ser de des-
esperados. Si algo debemos desear v
pedir sea, parodiando a un Empera-
dor vencido: Devuélvmn;os nuestras
legiones, dennos nuestra Congregación
con el espíri'tu que le dió San Vicente.
Demws las mismas Reglas vicenti-
nas, corregidas, adaptadas, pero siem-
pre las mismas que salieron de la in-
teligencia y de'! corazón inspirado del
'BJj3oIO~l B.IlS~nu 'B]JosoIH B.IlS~nU u~A
-DlpSUO::l SBn~ s~nd '.lOpBpun:J OlUBS
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nuestra mística, nuestra ascética y
nuestra pastoral. En ellas vive todavía
nuestro difunto Fundador.
Dennos nuestros santos votos, con
su fuerza santificadora y apostólica.
Dennos Iluestra vida de Comunidad
piadosa V de yeras comunitaria, fuen-
tt; de unidad y acción colaboradora.
Seamos dignos de recibir de la Igle-
sai, la formación y perfecionamiento
del Clero.
Vayamos cerca del Pobre, para lle-
varle el mensaje espiritual y material
de Cristo.
Formemos a nuestros Candidatos en
la vida comunitaria, que los haga ca-
paces de ser humildes pero verdaderos
hi jos del Gran San Vicente.
Estas mis humildes cuartillas no son
signo de malquerencia ni desespera-
ción. Son el simple anhelo de ver rea-
lizado en nosotros, lo que la Iglesia
permite que pidamos a Dios para se-
guir a San Vicente como fieles hijos,
dispuestos a seguirlo en toda obra
de bien.
Benjamín Torres c. m.
(De la Prov. del Perú)
5ECCION BIBLlOGRAFICA
SANTA LUISA DE MARILLAC (M.Pellisier)
EL ASPECTO SOCIAL DE SU OBR\
Por\L
Con este título específico acaba de aparecer una ubl-a ~1" "0-0-'--
aliento y de gran fondo vicentino, escrita en francés. por Sur .\L:,;.:::-c~
Flinton, Hija de la Caridad, y traducida al castellano por Amu,,!u R.-
neyto. (Ediciones "Sígueme", Salamanca) .
. Nada más atrayente y de enormes alcances para el \-icentini~mu de:
estos tiempos. El estilo sencillo y diáfano, como todo lo \'iccntino, \,C,
llevando como de la mano al lector, a lo largo del luminoso camino n~co­
rrido por ese gran genio de la caridad, formado en la escuela del".\ k-
ior Organizador de las obras de beneficencia en la Iglesia":
- El clásico Santo Tomás de Aquino de la caridad. "El Angélico le-
vantó un majestuoso templo a la Teología Dogmática; Vicente de Pau[
erigió un monumento grandioso a la Teología de la caridad". Con este
maestro, que aprovechada alumna no se revelaría; con esta '>ladre
institutora, cómo no saldrían encendidos conceptos de la pluma de: un:,
de sus Hijas: Sor Margaret Flinton!
Qué estampa maravillosa la que ella nos dibuja de su Santa Fun-
dadora; desbordante de vida interior y trasegando por los caminos de
Francia, como "la primera Visitadora Social de la Caridad". EPa mi"rra.
la autora, en trazos luminosos, nos pone de resalto la personalidad de
Santa Luisa, inseparable naturalmente de su sapiente guía "el Sc:ií.or \'i-
cente"; trazos que sintetizan con estupendo acierto, de un solo gulpc d""
vista, toda esa obra: "Pobres, enfermos, infancia abandonada-iuwl1tud
ignorante y pobre, presos, ancianos, locos: todos tienen un ;-ZlSgO co-
mún: "el sufrimiento"; y a este sufrimiento precisamente. se acercó
para compenetrarse con él, Luisa de Marillac, con mano sua\e: y alma
de acero, alentada, estimulada por Vicente de Paú], -
Del choque de esos dos corazones, y al golpe de la gracia, caldeados
por la caridad, brotó esa irradiación benéfica que dio vida a la Iglesia
en el siglo XVII: Damas, Hijas de la Caridad, asilos, guard~'rí3s, cárce-
les, manicomios y hospitales. La infancia abandonada ,la ignorancia de
la juventud indigente, el infortunio de los presidiarios, el aislamiento
de los ancianos, la aflicción de los enajenados, las carnes transidas de
los enfermos: todo, todo a la vez encontró en estas dos grandes almas,
como fuente de luz y calor, un cobijo seguro.
Encauza la autora, de forma sapientísima, todo el poder atractivc
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Je su obra, hacia un punto típico: "El a'ipccto social SelTicio de los
menesterosos". Ellos, ante todo los que pululaban por las ramblas y
arterias de París, los desheredados. y que por fuerza tendrían que ser,
en su gran programa social, sus preferidos, "sus amos y señores los po-
hres". Harto lo sabía v lo había rumiado en sus meditaciones: "Lo que
hagas a uno de estos, ~ mí ]0 haces". Instrumentos maravillosos pondría
Dios en sus manos: Sus Hijas, las incontenibles "Hermanas Grises" que
un día no lejano, llenarían el mundo, "acicateadas por la caridad de
Cristo", como reza su escudo de armas, sus legendarias "Damas", de
las cuales ella será la abanderada; sus famosas "Cofradías". brasero y
horno en donde debed cocerse el pan de los pobres! este primer tramo
de la obra, está magistralmente esbozado y casi diríamos exhaustiva-
mente explicitado por Sor Flinton.
Al abordar el tema de "la Infancia Desamparada", no olvida la au-
tora que su santa Madre "fue también huérfana en mm' temprana edad
y que aunque no comió el magro pan de los desheredados, sí supo lo
(lue era la éll'senci<l de una madre, y por eso puso toda su alma en secun-
dar al "Señor Vicente" en su empresa incomparable de los niíi.os expó-
sitos: "Reclutamiento de Nodrizas, guarderías, y como punto básico,
el Centro Infantil de Bicetre".
De este primer paso con la niüez, la Providencia fue empujando a la
Santa, hacia el complemento indispensable de "sus pequeüines": "La
juventud 711Cne5[crosu y :ufia". Cómo no pensar en las "Escuelas" para
las niñas huérfanas, niüas de campesinos u obreros de las barriadas.
Así pues. de madre para los expósitos, tendría que convertirse en maes-
tra! Sabemos de su extraordinaria preparación en literatura, en filoso-
fía, en ciencias y artes y hasta en clásico latín; y sabemos cómo formó
a sus Hijas para el caso, hasta componerles un "Manual de Enseñanza",
modelo por la claridad en la exposición, la brevedad y el tono aleg1"'~
y vivo; método activo y práctico muy ensalzado en su época.
"Cuidad mucho, solía decir a sus hermanas, sí, cuidad mucho a
nuestros Señores los pobres, velad por los chiquitines abandonados, pe-
ro no descuidéis a las jovencitas sin maestras".
-Rcmat2do este tercer capitulo. la autora nos abre un panorama
casi desconocido para muchos, en la vida de Santa Luisa: La seduce,
la enternece el cuadro desgarrador de los Galeotes v de los detenidos
~n las mazmorras del Estado. .
No ignora la pesadilla del "gran Capellán v limosnero real de las
Galeras". No está ella también para coperar? .
c' Y los locos? Vuelve su mirada a lo que fue San Lázaro en 1632 v
le parece oir el llamado de S, Vicente: "venid también conmigo a ve~,
a oir, a acoger con intensa lástima y maternal amor a mis alienados".
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La consagración a los presos y a los locos, son los temas que ocupan el
4~) y S? capítulos de esta obra; y remata con broche de oro en el 6? tra-
mo, el espectáculo más enternecedor de todas las realizaciones vicenti-
nas: "La Soledad de los Ancianos". "El Soliloquio de la Senilidad", pun-
to cumbre de toda esta imparangonable galería de heroicidad de servi-
cio a la humanidad doliente!
La síntesis no puede ser más perfecta! El retrato dt: Santa Luisa no
puede ser más acabado, y fascinante i Cómo se prolollga su figuro a tra-
vés de sus 42000 "Siervas de los Pobres" y de sus asombros~ls institucio-
ne's!: Son, para decirlo todo, seis floroncs que en aprL'1ada L'lurca. ci-
fíen la frente de la que en vida quiso llamarse simplcnwlllL' "Selloritd
Lc Gras".
Filemó/l B{/ \(JIl(l C.\[,
LE SECRET DE LA REINE
STE. CATHERINE LABOURE
Por M{/rcelle Pellisier
En esta última década, y tal vcz con ocasión del Cc'ntenario dc la
muerte de Santa Catalina Labouré, ha visto la luz pública una obrita
cn francés, apretada en volumen pero extraordinariamente dcnsa en con-
tenido ideológico, con el sugestivo epígrafe arriba mcncionado, salido
de la ágil pluma de la escritora Marcellc Pellissicr. Pie de imprenta:
"Editions Alsatia, París, Rue Cassette". En ella. la obr<>. no se sabe q'lé
admirar más, si lo original de' la exposición, o la precisión y la nitidez
del estilo, o la elevación y mística concepción del fondo.
Nos presenta la autora "El secreto de la Reina" con tal naturalidad
y poder de encantadora sugestión, que le hace creer a uno que L'Stll\'O
presente en cada uno de los cuadros delineados con tan vivos colores.
Divide su obra en tres partes técnicamente bien cstructuradas, con sus
correspondientes capitulitos, cuadros o tramos, a cual m~ís atra\'cntes;
tan interesantes y decidores, que el lector sc prcgunta: es b :mtora la
que nos hace la relación, o son los mismos personajes dL'] clrarr.a quic-
:lt:S le cn\'Ían t:n carta sus (actuaciones) impresioncs como :lCl uantes en
cada una de las escenas?
El estilo es tan vivo y de tal graficidad que la precios;) obrita pa-
rece más bien un álbum de luminosas fotografías. que una producción
de alta literatura religiosa. Vaya en confirmación de lo expuesto una
escueta síntesis, muy viva por cierto, de "Le Secret de la Reine", e. d.
María y su secreto-La discreta Catalina, afortunada )' leal confidente
de este secreto".
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En la primera parte: "El hogar-Catalina y los suyos () entre los
suyos", con CillGO Tramos dE; idílica belltza en tierras Borgoüonas, y
más concretamente en el cortijo de Fain-les-Montiers, con los primeros
pasos providenciales hacia la Rue du Bac.
1) Catalina cambia su nombre por Zoé; 2) Huérfanas sí, pero ha-
remos andar la casa; 3) Zoé y su cortejo de palomas; 4) Pedro Labouré
dice No; 5) Azafata y Pensionista en París.
En la segunda parte: Catalina descrita por sí misma" de tres cap'i-
l1llitos, no más. nos encontramos ya en el nudo de la acción sobrenatu-
ral de esta fascinante historia Mariana:
1) Zoé vuelve a llamarse Catalina
2) El cielo visita la tierra
3) Catalina recibe su alta misión".
La última parte, la más emotiva e interesante desde el punto de vis-
ta literario "Catalina vista por los demás", nos trae una serie de abo-
nados y cariñosos testigos de aquellas deslumbrantes actuaciones de la
Vidente de la Rue du Bac y desconcertante servidora de los Ancianitos
de Enghien Rcuilly: "La Soeur du Poulaillcr", "La Hermana del Galli-
nero, como ella misma quiso llamarse.
Los preciosos camafeos o medallones de oro bruí1ido de esta última
parte, siete en conjunto, son de un valor literario insuperable, sin que
uno pueda decidirse a escoger el mejor: Son figuras vivas actuantes:
1 Catalina vista por su confesor
2 Catalina vista por un Judío (Ratisbonne)
3 Catalina vista por una novicia
4 Catalina vista por el viejo Emilio
5 Catalina vista por su hermana, su sobrino misionero y las nie-
tas de Tonina.
6 Catalina vista por su Superiora (el Medallón más hermoso y con-
movedor sin duda) y como broche de oro: .
7 Catalina vista por el Autor, la autora, en este caso.
Esta lectura se hace cada vez más seductora, "No una sino die'z v
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